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ADVERTENCIA  OPORTUNA. 


Entre  varias  obras  que  ahora  veinte  años,  poco  mas  ó  me- 
nos, compré  de  la  librería  del  Dr.  D.  José  Manuel  Valdez, 
después  de  sn  fallecimiento,  hice  el  hallazgo  de  las  poesías 
manuscritas  del  Limeño  D.  Juan  del  Valle  y  Oaviedes,  de  cu- 
yo mérito  literario  ya  yo  tenia  una  idea  elevada  por  los  elo 
gios  que  de  él  se  hacían  en  un  artículo  que  leí  en  el  antiguo 
Mercurio  Peruano,  primer  diario  que  se  publicó  en  esta  Capi- 
tal á  fin  del  siglo  pasado.  Desde  entonces  me  propuse  darlas 
á  luz  en  fuerza  de  las  instancias  de  personas  entendidas  que  á 
ello  me  comprometían.  La  vida  ajitada  que  por  razón  de  mi 
profesión  he  tenido,  no  me  han  permitido  hasta  la  presente 
cumplir  mi  deseo ;  y  para  llevarlo  al  cabo,  no  siendo  yo  poeta, 
sometí  la  obra  á  la  censura  del  señor  D.  Eicardo  Palma,  quien 
con  el  empeño  que  acostumbra  cumplir  los  encargos  que  le 
encomiendan  sus  amigos,  no  tan  solo  se  ha  tomado  el  esmera- 
do trabajo  de  correjir  los  garrafales  errores  cometidos  por  el 
amanuense  que  copió  el  manuscrito,  sino  que  ha  redactado  el 
prólogo  que  sigue.  Al  leerlo  vasilé  sobre,  si  imprimiría  ó  nó  la 
obra,  y  para  determinarme  á  uno  ú  otro  partido,  pedí  la  opi- 
nión de  varios  literatos  de  conocido  talento  y  gusto  y  entre 
otros  los  de  los  señores  J).  Manuel  A.  Fuentes  y  D.  Simón  Oa- 
macho,  y  todos  han  convenido  en  que  era  de  utilidad  no  que- 
dasen en  el  olvido  las  producciones  de  un  genio  literario  del 
siglo  XVII  que  con  tanta  agudeza  y  gracia  criticó  el  abando- 
no é  ignorancia  en  que  era  tenida  la  medicina  entonces,  y  la 
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clase  de  profesores  que  la  ejercían  en  esta  Capital;  pero  que  al 
imprimirlas  corrijiese  las  licencias  de  que  hacia  uso  Caviedes 
en  sus  composiciones.  Así  han  opinado  unos,  mientras  los. 
mas  me  han  hecho  ver  que  procediendo  de  ese  modo  hacia 
desmerecer  la  obra  no  exhibiéndola  tal  como  la  habia  escrito 
el  autor.  Estas  razones  que  he  considerado  fundadas  son  las 
que  me  han  decidido  á  su  publicación,  suplicando  á  los  lecto- 
res atiendan  á  los  fundamentos  en  que  apoyan  su  juicio  los  se- 
ñores Palma  y  Gutiérrez  y  á  lo  que  de  Oaviedcs  se  expuso  en 
el  Mercurio  Peruano  que  hablando  de  los  escritores  del  país 
dice  :  agradarán  á  cuantos  leyeren  las  producciones  de  nuestra 
célebre  Caviedes. — Acaso  no  se  han  escrito  invectivas  mas  gracio- 
sas contra  los  médicos  que  las  que  se  contienen  en  la  colección  iné- 
dita que  tituló  diente  del,  PARNASO.  Sus  romances  y  epígra- 
mas  merecen  colocarse  al  lado  de  los  mas  chistosos  satíricos. 


Manuel,  de  Odriozola, 


PROLOGO  MUY  PEEGXSO, 


En  1859  tuvimos  la  fortuna  de  que  viniera  á  nuestro  podei 
un  manuscrito   de   enredada  y  antiguo  escritura.    Era  una 
copia,  hecha  en  1693,  de  los  versos  que,  bajo  el  mordedor  tí- 
tulo de    Diente  del  Parnaso,  escribió  por  los  años  de  1683  á 
1691  un  limeño  nombrado  D.  Juan  del  Valle  y  Oaviedes. 

Mas  felices  que  nuestro  ilustrado  amigo  D.  Juan  Maria  Gu- 
tiérrez, que  en  1852  publicó  en  el  "Comercio"  de  Lima  un 
juicio  sobre  el  poeta  y  sus  obras,  hallamos  en  la  primera  pa- 
jina del  manuscristo  una  lijera  noticia  biográfica  de  Oavie- 
des. 

Según  esta,  Oaviedes  fué  hijo  de  un  acaudalado  comercian- 
te español  y  hasta  la  edad  de  veinte  años  lo  mantuvo  su  padre 
á  su  lado,  empleándolo  en  ocupaciones  mercantiles.  A  esa 
edad  enviólo  á  España;  pero  á  los  tres  años  de  residencia  en  la 
Metrópoli  regresó  el  joven  á  Lima,  obligándolo  á  ello  el  falle- 
cimiento del  autor  de  sus  dias. 

A  los  veinticuatro  años  de  edad  se  encontró  Oaviedes  posee" 
dor  de  una  fortuna  y  echóse  á  triunfar  y  darse  vida  de  calave- 
ra, con  gran  detrimento  de  la  herencia  y  no  poco  de  la  salud. 
Hasta  entonces  no  se  le  habia  ocurrido  nunca  escribir  versos, 
y  fué  en  1681  cuando  vino  á  darse  cuenta  de  que  en  su  cere- 
bro ardiael  fuego  de  la  inspiración. 

Convaleciente  de  una  gravísima  enfermedad,  fruto  de  sus 
exesos,  resolvió  reformar  su  conducta.    Casóse  y  con  los  re«~ 
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tos  de  su  fortuna  puso  lo  que  en  esos  tiempos  se  llamaba  un 
•eajon  de  Bivera,  especie  de  arca  de  Noé  donde  se  vendian  al 
menudeo  mil  baratijas. 

Pocos  años  después  quedó  viudo  y  el  poeta  de  la  Rivera,  apo- 
do con  que  era  generalmente  conocido,  por  consolar  su  pena, 
se  dio  al  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  que  remataron  con 
él  en  1692,  antes  de  cumplir  los  cuarenta  años  como  él  mismo 
lo  presentía  en  una  de  sus  composiciones. 

Por  entonces  era  costosisima  la  impresión  de  un  libro,  y  los 
versos  de  Oaviedes  volaban  manuscritos  de  mano  en  mano, 
dando  justa  reputación  al  poeta.  Después  de  su  muerte,  fue- 
ron infinitas  las  copias  que  se  sacaron  de  los  dos  libros  que  es- 
cribió, titulándose  el  uno  Diente  del  Parnaso  y  el  otro  Poesias 
serias  y  jocosas. 

En  Lima,  además  del  manuscrito  que  poseíamos,  y  que  nos 
fué  robado  con  otros  papeles  curiosos,  hemos  visto  en  biblio- 
tecas particulares  tres  copias  de  estas  obras;  y  en  Valparaíso, 
en  1862,  tuvimos  ocasión  de  encontrar  otra  en  la  colección  de 
documentos  americanos  que  posee  el  entendido  bibliófilo  D. 
Gregorio  Beeche.  JSTos  afirman  también  que  en  las  bibliote- 
cas nacionales  de  Buenos- Ayres,  Méjico  y  Bogotá  existen  tra- 
suntos idénticos, 

Oaviedes  ha  sido  un  poeta  bien  desgraciado.  Muchas  veces 
hemos  encontrado  versos  suyos  en  los  periódicos  del  Perú  y 
del  extranjero,  anónimos  ó  suscritos  por  algún  pelafustán;  pe^ 
ro  jamás  hemos  hallado  al  pié  de  ellos  la  firma  del  verdadero 
autor.  En  vida  fué  Oaviedes  víctima  de  los  empíricos,  y  en 
muerte  vino  á  serlo  de  la  piratería  literaria.  Coleccionar  hoy 
sus  obras  es  practicar  un  acto  de  revindicacion,  Al  César  lo 
que  es  del  César. 

El  señor  Coronel  D.  Manuel  de  Odriozola,  que  tan  útilmen- 
te sirve  á  la  historia  y  á  la  literatura  patrias  dando  á  luz  docu- 
mentos poco  ó  nada  conocidos,  es  poseedor  de  una  copia  de 
los  versos  de  Cavicdes,  hecha  en  1691.  Desgraciadamente  el 
manuscrito,  amen  de  lo  descolorido  de  la  tinta  en  el  trascur- 
so de  dos  siglos,  tiene  tan  garrafales  faltas  del  plumario  que 
hacen  de  la  lectura  de  una  pajina  tarea  mas  penosa  que  la  de 
descifrar  charadas  y  logogrifos.  Sin  embargo,  á  fuerza  de 
empeño  y  tiempo,  haciendo  á  la  vez  una  nueva  copia,  hemos 
conseguido  ponerlo  en  condición  de  poder  pasar  á  manos  del 
cajista. 

Habríamos  querido  correjir  también  frases,  giros  poéticos, 
faltas  gramaticales  y  aun  eliminar  algo;  pero,  aparte  el  temor- 
de  que  un  zoilo  nos  niegue  la  competencia,  hemos  pensado  que 
á  un  poeta  debe  juzgársele  con  sus  bellezas  y  defectos,  tal  co^ 


ino  Dios  lo  hizo,  y  que  hay  mucho  de  pretencioso  y  algo  d<s 
profanación  en  enmendar  la  pluma  al  que  escribió  para  otro 
siglo  y  para  sociedad  distinta. 

Eéstanos  aun,  como  se  dice,  el  rabo  por  desollar.  Este  libro 
escandalizará  oidos  susceptibles,  sublevará  estómagos  delica- 
dos y  no  faltará  quien  lo  califique  de  desvergonzadamente  in- 
moral. Vamos  á  cuentas. 

Que  mas  que  las  ideas  son  nauseabundas  y  mal  sonantes 
las  palabras,  es  punto  que  no  controvertimos;  aunque  pudiera 
decirse  que  el  asunto  forzaba  al  escritor  á  no  andarse  con  mu- 
chos perfiles  y  cultura.  ¡  Gordo  pecado  es  llamar  al  pan  pan,  y 
al  vino,  vino!  Pero  en  esto  no  vemos  razón  para  que,  por  los  si- 
glos de  los  siglos,  se  conserve  inédito  y  sirva  de  pasto  á  rato- 
nes y  polilla,  un  libro  que,  dígase  lo  que  se  quiera  en  contra- 
rio, será  siempre  tenido  en  gran  estima  por  los  que  saben 
apreciar  los  quilates  del  humano  injenio.  Si  fuera  razón  aten- 
dible la  de  la  desnudez  ó  indecencia  de  la  frase,  muchos  de 
los  romances  y  sátiras  de  Quevedo  y  de  otros  escritores  anti- 
guos no  habrían  alcanzado  la  gloria  de  vivir  en  letras  de 
molde. 

Pero  por  delicados  que  seamos  en  estos  tiempos  de  oropel  y 
de  máscaras;  por  mucho  que  pretendamos  disfrazar  las  ideas 
haciendo  para  ellas  antifaces  de  las  palabras,  hay  que  recono- 
cer que,  en  la  lengua  de  Castilla,  tiene  Oaviedes  pocos  que  lo 
aventajen  en  chiste  y  travesura. 

Tenemos  á  la  vista  los  tres  tomos  con  que  en  1872  ha  ini- 
ciado la  casa  de  Eivadeneyra,  en  Madrid,  la  publicación  de 
libros  raros,  curiosos  é  inéditos  y,  exeptuando  el  volumen  del 
Cancionero  de  Estuñiga,  los  otros  dos  corren  parejas/ sino  exe- 
den  en  cuanto  á  pulcritud  de  palabras,  con  el  Diente  del  Par- 
naso. Y  téngase  muy  en  cuenta  que  tal  publicación  se  hace 
bajo  los  auspicios  de  la  Eeal  Academia  Española,  cuerpo  res- 
petable que  en  materia  de  estilo  limpia,  fija  y  dá  esplendor. 

El  volumen  de  la  Tragicomedia  de  L'isandro  y  Boselia,  cen- 
tón de  picantes  y  obcenos  chistes,  es  juzgado  por  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch  y  el  de  la  Lozana  Andaluza,  historia 
en  que  se  pintan  con  colores'vivísimos  las  escandalosas  aven- 
turas de  una  meretriz,  lleva  un  prólogo  firmado  por  el  Mar- 
ques de  la  Fuensanta  del  Valle,  quien  cita  también  el  elojio 
que  del  libro  hace  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles. 

La  autoridad,  por  mil  títulos  intachable,  de  estos  tres  aca- 
démicos, destierra  de  nuestra  alma  todo  escrúpulo  por  haber 
descifrado  el  manuscrito  y  alentado  al  señor  Odriozola  para 
darlo  á  la  estampa.    Para  la  gente  frivola  será  este  un  libro 
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gracioso  y  nada  mas.    Para  los  hipócritas  uu  libro  repugnan- 
te y  digno  de  figurar  en  el  índice.    Pero  para  todo  hombre  de 
letras,  que  quiera  atender  mas  al  fondo  que  á  la  íorma,  será  la 
obra  de  un  gran  poeta  nacional. 

Mucho  pudiéramos  escribir  sobre  el  mérito  literario  de  los 
versos  de  Oaviedes;  pero  preferimos  reproducir  el  artículo  en 
que  la  bien  cortada  pluma  del  literato  arjentino  juzgó  venta- 
josamente al  poeta  de  la  Rivera. 


ElCARDO  PALM4. 

Lima,  Diciembre  2  o  de  1873. 


DON  JUAN  OAYIEDES. 

FRAGMENTO   DE   UNOS  ESTUDIOS  SOBRE   LA  LITERATURA 
POÉTICA   DEL  PERÚ. 


¿i. ...Y  verás  que  en  burlas  nadie 
Con  tal  propiedad  ha  escrito. 

Diente  del  Parnaso, 


A  olvido  casi  completo  ha  permanecido  condenado  duran- 
te ciento  sesenta  años  uno  de  los  escritores  mas  injeniosos 
del  Perú.  La  naturaleza  de  sus  producciones  debió  darle  gran 
popularidad  en  sus  dias;  pero  ni  esta  ni  el  cuidado  que  tuvo 
de  reunir  esas  producciones  en  un  volumen,  del  cual  se  han 
extraído  varias  copias,  han  sido  medios  eficaces  para  vencer 
las  resistencias  de  la  prensa  ó  las  injurias  del  olvido.  Del  au- 
tor á  que  nos  referimos  dos  veces  tan  solo  hallamos  el  nombre 
en  caracteres  de  imprenta.  .La  primera^  en  1689,  con  motivo 
del  certamen  poético  que  la  Universidad  de  San  Marcos  con- 
sagró al  Virey  Conde  de  la  Monelova.  La  segunda,  en  28  de 
Abril  de  1791  (Días  de  un  ¡siglo  despees)  en  las  pajinas  bien 
intencionadas  y  eruditas  del  Mercurio  Peruanoi  Este  periódi- 
co, cuya  colección  es  una  rareza  en  el  dia,  por  sus  tendencias 
y  sus  miras  llama  la  atención  de  cuantos  quieren  estudiar  ios 
hechos  americanos,  y  señala  á  la  prensa  periódica  de  nuestro 
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continente  una  dirección  que  ha  abandonado  desde  que  Caí- 
das, Unanue  y  Yieites  cayeron  rendidos  en  la  lucha  de  la  in- 
telijencia  y  del  patriotismo.  Este  periódico,  decíamos  (coloca- 
do por  la  mano  misma  de  Humboldt  en  la  biblioteca  real  de 
Berlín)  se  propuso  resucitar  el  nombre  de  los  ingenios  que 
honran  al  Perú  ó  que  al  menos  dan  idea  de  sus  vicisitudes  li- 
terarias, y  al  satisfacer  este  propósito  consagró  un  lijero  artí- 
culo á  D.  Juan  del  Valle  y  Oaviedes,  que  es  el  escritor  á  quien 
contraemos  estos  renglones. 

Podemos  decir  que  nada  sabemos  de  su  vida,  aunque  puede 
inferirse  que  ni  fué  feliz  ni  tampoco  oscura.  Tuvo  una  espo- 
sa cuya  muerte  cantó  con  poca  inspiración  y  conceptos  alam- 
bicados. Fué  dado  á  los  placeres  ya  la  holgura  truhanesca  al 
mismo  tiempo  que  fervoroso  devoto,  como  sucedía  en  los  an- 
tiguos tiempos  de  España  en  que  las  manchas  de  los  apetitos 
mas  vivos  de  la  naturaleza  humana  se  lavaban  con  agua  ben- 
dita y  las  conciencias  se  tranquilizaban  con  la  distraída  ben- 
dición de  un  fraile.  Sin  embargo,  y  apesar  de  las  liviandades 
de  la  pluma  de  Oaviedes,  le  tenemos  por  un  hombre  honrado 
y  le  haríamos  nuestro  amigo  si  viviese,  recordando  que  Gón- 
gora  y  Qtievedo,  autores  de  composiciones  cuya  lectura  pro- 
hiben los  padres  á  sus  hijos,  fueron  de  severísimas  costum- 
bres, sacerdote  el  uno  y  el  otro  facedor  de  milagros  después 
de  muerto,  según  el  testimonio  de  un  biógrafo  su  contempo- 
ráneo. La  época  en  que  Oaviedes  se  dio  mas  a  las  musas,  no 
era  ni  muy  alegre  para  la  capital  del  Perú  ni  para  el  poeta. 
Acabábase  de  sufrir  el  terremoto  de  20  de  Octubre  de  1687  que 
no  debió  ser  terrible,  aun  teniendo  en  cuenta  la  exajeracion 
con  que  él  mismo  lo  describe  en  un  romance. 

!No  quedó  templo  que  al  suelo 
No  bajase,  ni  escultura 
Sagrada  de  quien  no  fueran 
Los  techos  violentas  urnas. 

La  carestía  de  los  objetos  de  primera  necesidad  era  mucha 
y  la  salud  de  nuestro  poeta  poquísima.  Milagrosamente  esca- 
pó á  una  gravísima  enfermedad  durante  la  cual  tuvo  ocasión 
de  conocer  á  todos  los  médicos  de  nombradia  entonces,  co- 
jiéndoles  una  ojeriza  á  la  que  únicamente  deben  el  que  sus 
nombres  se  conserven  hasta  ahora.  Las  invectivas  que  les  di- 
rije  son  calificadas,  con  razón,  por  los  editores  del  Mercurio 
Peruano,  como  las  mas  graciosas  que  se  han  escrito  contra  los 
médicos  á  quienes  llama  tumba  con  golilla  y  veneno  con  guantes, 
haciendo  á  cada  momento  un  cuadro  bien  triste  de  la  igno- 
rancia de  los  que  profesaban  la  medicina  en  esta  ciudad.    Es 
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Terciad  que  todavía  no  habían  nacido  en  el  Perú  ni  D.  José 
Manuel  de  Dávalos  que  reveló  á  la  Universidad  de  Mont- 
pellier  las  enfermedades  de  Lima  y  la  terapéutica  para  ellas 
adoptada;  ni  D.  Hipólito  Unanue,  autor  de  una  de  las  obras 
mas  orijinales  y  científicas  que  se  conocen  en  lengua  españo- 
la sobre  la  influencia  de  los  climas  en  la  organización  animal; 
ni  D.  José  Manuel  Valdez  socio  de  la  Academia  de  Medicina 
de  Madrid,  Proto-médico  de  Lima  y  notable  poeta;  ni  otros 
muchos  no  menos  célebres  que  omitimos  por  no  ser  prolijos. 
Al  contrario,  ya  por  atraso  general  de  los  estudios  en  España, 
ya  por  el  imperdonable  abandono  en  que  estaba  cuanto  tenia 
relación  con  el  bien  real  de  las  colonias,  el  estado  de  la  medi- 
cina práctica  en  el  Perú  era  lamentable  en  la  época  que  duró 
el  gobierno  de  Liñan  y  Cisne-ros,  desde  1678  hasta  1681,  si  es 
que  hemos  de  dar  crédito  á  la  Relación  que  este  hizo  á  su  su- 
cesor duque  de  la  Palata.— "Las  cátedras  de  Prima  y  Vísperas 
"  de  Medicina  de  esta  Universidad,  le  decía,  se  hallan  en  mi- 
"  serable  estado,  siendo  tan  necesarias,  no  habiendo  quien  las 
"  rejente  porque  ha  muchos  años  que  falta  la  renta  que  se  les 
u  situó  en  el  Estanco  del  solimán;  y  aunque  á  la  cátedra  de 
íl  Prima  está  anexo  el  Protomédicato,  por  carta  de  15  de  Febre- 
"  ro  de  1680  tengo  informado  á  Su  Magostad  cuan  necesarias 
il  son  estas  cátedras  por  la  falta  de  médicos  que  padece  este 
"  reino,  y  todavía  no  he  tenido  respuesta." 

TSn  vista  de  este  documento  por  el  cual  se  deduce  que  la 
enseñanza  de  la  medicina  estaba  abandonada,  desiertas  las 
aulas  y  sordo  el  monarca  que  á  tres  mil  leguas  de  distancia 
debia  acudir  á  las  necesidades  de  la  sociedad  americana,  no 
es  estraño  que  la  salud  de  la  numerosa  población  del  Perú  es- 
tuviese á  merced  de  la  ignorancia  graduada  y  del  empirismo 
atrevido.  En  este  caso  los  epigramas  é  invectivas  de  Oaviedes 
se  dirijian  á  los  malos  médicos  y  no  á  los  buenos  á  quienes, 
según  la  espresion  de  Cervantes,  debemos  levantar  iú  triunfo 
y  en  agradecimiento  sobre  nuestras  cabezas.  Muchos  agudísi- 
mos injenios  se  han  cebado  en  los  médicos  y  en  la  medicina; 
pero  así  que  esta  ciencia  ha  .ido  cobrando  dignidad,  las  sáti- 
ras han  comenzado  á  ser  de.  mal  gusto  contra  ella;  y  sí  Molie- 
re viviera  en  nuestros  dias  no  escribiría,  por  cierto,  sn  Médico 
por  fuerza;  pues  ahora  no  tendría  que  coruejir  el  pedantismo 
grotesco  de  los  físicos  de  su  época,  pedantismo  que  redunda- 
ba en  desdoro  de  la  medicina  y  de  sus  profesores. 

Oaviedes  no  tenia  convicciones  adquiridas  en  el  estudio 
contra  las  incertidumbres  de  la  ciencia  de  la  salud.  Sabia  por 
esperiencia  que  los  discípulos  de  Hipócrates  cuando  se  equi- 
vocan matan,  y  el  instinto  de  la  conservación  y  el  amor  á  la 
yjda,  le  pusieron  terribles  armas  en  ia  mano  contra  los   que, 
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en  concepto  suyo,  le  habían  colocado  una  vez  á  la  puerta  del 
sepulcro.  Su  venganza  fué  cruel.   La  ojeriza  hizo  para  con  él 
oficio  de  Musa  y  no  puede  negarse  que  en  muchas  de  sus  com- 
posiciones es  un  verdadero  inspirado. 

A  fé,  que  es  prueba  de  injenio  encontrar  en  las  perfecciones 
de  una  dama  ocasión  para  hacer  contra  los  médicos  una  sáti- 
ra amarga 

Lisi,  mi  achaqire  es  amor 

Y  pues  busca  en  tí  remedios 

Y  cual  médico  me  matas, 
Hoy  te  he  de  x>intar  con  ellos. 

Con  la  cabellera  de  ébano,  mata  como  Bermejo;  con  el  arco, 
de  sus  cejas  despide  muertes  como  el  arqueado  de  Liseras, 
que  padecía  la  deformidad  atribuida  a  Esopo;  y  asi  sigue 
«comparando  con  un  empírico  cada  facción  de  la  bella. 

Tnquieto  el  país  con  la  presencia  de  los  piratas  en  el  mar,. 
se  discurría  si  seria  mas  acertado  armar  navios  de  guerra  á 
amurallar  la  capital  y  prevenirse  para  su  defensa.  Caviedes 
«upone  con  este  motivo  que  la  muerte  se  dirija  al  virey  acon- 
tándole que  embarque  á  todos  los  boticarios,  médicos  y  cu- 
randeros y  los  mande  contra  el  enemigo.  De  esta  suerte,  dice 

Los  que  mataban  en  Lima 
Quedarán  ya  castigados, 
España  con  la  victoria 

Y  la  Hacienda  Eeal  sin  gasto. 

En  otra  de  sus  composiciones  supone  un  coloquio  que  tuvo 
eon  la  muerte  un  médico  enfermo  de  riesgo.  Las  preces  del 
doliente  están  llenas  de  amor  y  compunción.  Copiaremos  una 
de  las  décimas  en  que  están  escritas 

Muerte!  Si  los  labradores 
Dejan  siempre  que  labrar 
¿Como  quieres  agotar 
La  semilla  de  doctores? 
Frutos  te  damos  mayores, 
Pues  con  purgas  y  con  untos 
Damos  á  tu  hoz  asuntos 
Para  que  llenes  los  trojes, 

Y  por  cada  doctor  cojes 
Diez  fanegas  de  difuntos. 

El  libro  de  Caviedes  contiene  una  revista  completa  de  lo» 
pedióos  de  su  tiempo  y  aun  de  las  curanderas.  Figura  persona^ 
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método  curativo,  propensiones  fiel  carácter,  cuanto  puede 
completar  una  biografía,  se  halla  envuelto  en  agudezas,  en  los 
versos  epigramáticos  del  poeta.  Llevaban  los  doctores  de  en- 
tonces, según  el  mismo,  golilla  al  cuello,  guantes,  vestido  de 
bayeta  negra,  barba  en  la  parte  inferior  del  rostro  y  algunos 
su  correspondiente  pera  de  añadidura.  Algunos  llegaron  á  ce- 
ñir espada,  como  Liseras  y  Yañez,  pagando  este  último  un  po- 
co caro  el  antojo,  pues  cayó  inmediatamente  bajo  la  pluma  im- 
placable del  atalaya  y  puntual  cronista  de  las  obras  de  los 
médicos  sus  contemporáneos. 

Si  armas  traes  para  ofender 
Tus  enemigos,  te  engañas; 
Pues  sanará  dando  heridas 
Quien  dando  bebidas  mata; 

Hagamos  desfilar  á  algunos  de  los  doctores  cuyos  nombres 
son  con  mas  frecuencia  el  blanco  de  los  tiros  del  escritor.  i?«« 
mireZj  es  un  verdadero  fraile  de  novela: — bajo  de  cuerpo,  an- 
cho, robusto  de  espaldas,  hinchado  de  vientre  y  de  palabras, 
y  glotón  como  su  retrato  lo  indica.  El  vulgo  le  cree  pozo  de 
ciencia,  no  porque  en  realidad  la  posea,  sino 

Porque  es  gordo  y  ti  ae  anteojos. 

Bermejo  es  un  doctor  elegante,  delgado  de  cuerpo,  airoso  de 
porte.  Es  un  Adonis  matador,  aficionado)  á  helados  y  sorbetes, 
favorito  de  las  damas  y  el  médico  á  la  moda  entre  ellas.  JEs- 
plana,  es  el  médico  de  los  párbulos  y  la  esperanza  de  las  ma- 
dres en  las  indijestiones  de  sus  primogénitos, 

Gura  á  los  niños  chiquitos, 
Y  en  esto  tiene  tai  fama 
Que  en  la  física  se  llama 
Herodes  de  los  ahitos. 

Romero  es  un  favorito  caido,  que  gozó  de  gran  celebridad 
mientras  fué  médico  de  un  Virey 

Que  un  Virey  también  dá  ciencia. 

Barco,  empleado  en  palacio,  gozaba  de  la  clientela  de  todos 
los  pretendientes  y  aduladores.  Es  el  mas  buscado  y  el  mejor 
remunerado  entre  todos  sus  compañeros.  Pero  no  por  esto  s© 
escapa  de  la  mordacidad  d©  Oaviedes,  que  jugando  ingeniosa 
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mente  con  el  significativo  del   apellido   dice,  á  propósito  d« 
aquel  médico 

Quién  con  médico  se  embarca 
Se  ha  de  embarcar  con  la  vela 
Be  bien  morir,  crucifijo, 
Mortaja  y  limpia  conciencia. 

Antonio  García,  flaco  de  cuerpo  y  enjuto  de  rostro,  era  ene- 
migo declarado  del  agua,  al  contrario  de  Llanos,  verdadero 
hidropático  que  hasta  las  tercianas  curaba  con  nieve  y  orcha- 
tas.  Liseras  es  el  peor  tratado  de  estos  mártires.  Es  un  corco- 
bado  á  quien  no  deja  vivir  Caviedes;  á  quien  espía  á  todos 
momentos.  Si  cambia  de  vestido  ó  si  se  casa,  ahí  está  la  in- 
cansable musa  satirizándole  y  amargándole  sus  placeres  y  sus 
inocentes  vanidades.  Tanto  le  punzó  y  atenaceó  que  la  indig- 
nación le  hizo  hacer  versos;  pero  no  como  los  de  Juvenal,  por 
su  desgracia,  pues  fué  este  nuevo  motivo  para  que  Caviedes 
acabase  de  despedazarle.  Cuando  hace  el  retrato  del  doctor 
corcobado,  le  llama  melón  de  capa  y  espada,  mas  doblado  que 
capa  de  pobre  cuando  nueva  y 

Mas  torcido  que  una  ley 
Cuando  no  quieren  que  sirva. 

Esta  reseña  de  los  médicos  es  mucho  mas  larga  y  minucio- 
sa en  el  manuscrito  de  Caviedes,  y  seria  necesario  reproducirlo 
por  entero  para  dar  idea  completa  de  la  abundancia  de  su  ve- 
na cuando  se  lanza  implacable  contra  aquellos  empíricos. 

A  fines  de  1792  existia  reparándose  una  enfermedad  de  tres 
meses  en  la  convalecencia  belethmítica  de  Lima  el  autor  de 
un  libro  que  ha  tenido  muchas  ediciones  en  América  y  Euro- 
pa, titulado  Lima  por  dentro  y  fuera.  El  autor  es  D.  Estevan 
de  Ternilla,  español,  hombre  de  letras  y  de  vasta  erudición 
como  se  colije  de  su  defensa  del  Bosquejador  general  que  pu- 
blicó en  el  Liarlo  de  Lima.  Pero,  apesar  de  estas  dotes  y  de 
su  pujo  satírico,  quedó  muy  atrás  de  Caviedes:  pues  este  cuan- 
do critica  las  costumbres  acierta  á  dar  á  sus  cuadros  un  color 
natural  que  no  tienen  los  de  aquel.  Lima  por  dentro  y  fuera 
tanto  pudiera  ser  la  descripción  de  Sevilla  ó  de  Méjico  como 
de  la  capital  de  los  Reyes,  pues  no  contiene  sino  generalida- 
des y  cuando  mas  prueba  que  la  vida  oscura  del  autor  y  su  in- 
clinación á  conquistas  fáciles,  le  habían  puesto  en  el  caso  de 
maldecir  de  las  Lais  de  los  portales,  cuyos  recuerdos  debieron 
serle  doloroso  desde  los  austeros  claustros  del  hospital  beleth- 
mítico.  Hay  mas:  en  los  versos  de  Caviedes  trasciende  á  ve- 
$©s  la  rectitud  de  miras  y  el  amor  á  lo  bueno,  como  puede  ver- 
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ke  eti  este   satírico  cuadro  de  un  vicio  que  todavía  anda  á  la 
moda  en  el  mundo  de  los  católicos 

Quien  trate  de  finjirse  virtuoso, 
Que  es  ejercicio  grave  y  fructuoso, 
Póngase  gran  sombrero  y  zapatones, 
Aunque  otra  cosa  digan  sus  calzones. 
Procure  conocerla  gente  rica, 
Que  estos  son  la  botica 
Donde  el  recipe  está  de  su  remedio 

Y  adúlelos  sin  escusarse  medio. 
De  esta  suerte  tendrá  capellanías 
Legados  que  le  dejen  y  obras  pías. 
Ancho  el  cuello  traerá  con  un  rosario 
Que  parezca  en  las  cruces  un  calvario. 
Un  den  ario  en  la  mano  de  con  tino 

De  unas  cuentas  tan  grandes  que  el  vecino 
Cuando  él  pase  las  oiga  y  sea  testigo 
De  que  diciendo  va. — ¡Jesús  sea  conmigo! 

Si  es  mujer  la  que  en  esas  cosas  trata 
Con  lo  preciso  vístase  de  beata, 
Su  rosario  en  el  cuello  muy  cumplido 
Con  medallas  de  azófar  guarnecido, 
Que  unas  con  otras  vayan  rezongando 
A  todos  avisando 
Que  por  la  calle  abajo  vá  la  santa, 
La  que  en  virtud  á  todas  se  adelanta, 
Eesonando  cencerros  por  memoria 
De  que  es  muía  de  recua  de  la  gloria. 
Si  alguna  cosa  le  es  encomendada 
De  la  otra  vida,  diga  desmayada 
Arrojando  un  suspiro  muy  profundo — 
]  A  mí  que  la  mas  mala  soy  del  mundo  ! — 

Y  dirá  una  verdad  sin  preguntarla, 
Que  merece  de  cierto  encorozarla. 

¡Qué  difíciles  de  correjir  son  los  vicios  que  brotan  en  el  cara^ 
po  de  la  religión  mal  entendida  !  Cuando  tenia  por  delante 
Caviedes  el  orijinal  de  los  retratos  que  acabamos  de  copiar 
se  consagraban  cien  rail  pesos  á  reedificar  las  cárceles  de  la 
Inquisición  y  estaban  todavía  calientes  las  cenizas  de  mas  de 
una  bruja. 

Los  consejos  á  una  dama  son  también  de  reproducirse  como 
pintura  de  la  coquetería  de  nuestras  pinganillas  de  ahora  dos- 
cientos años: 
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Mucha  tierra,  no  salvos  con  tus  pasrtsj 
Dalos  cortos  y  escasos, 
Que  largos  son  de  muía  (le  camino, 

Y  estas  damas  no  valen  un  comino 

Y  á todos  causan  risa. 

Anda  tú,  menudito,  muy  á  prisa, 

Con  hipócrita  pió  martirizado, 

Pues  siendo  pecador  ande  ajustado. 

Usarás  al  andar  muchas  corbetas, 

Meneos  y  gambetas, 

Que  es  destreza  en  la  dama  que  se  estima 

Imitar  las  posturas  de  la  esgrima, 

Y  aunque  tengas  la  boca  como  espuerta, 
Frúncela  por  un  lado,  itn  poco  tuerta, 
Haciendo  un  hociquito 

De  arcánjel  trompetero,  tan  chiquito 

Que  parezca  una  boca  melisendra 

Que  no  quepa  por  ella  ni  una  almendra. 

fíl  ejemplo  de  ios  editores  españoles  de  las  obras  de  Góngo- 
ra  y  Que  vedo  nos  permitiría  reproducir  otras  sátiras  de  Cavie- 
des,  tanto  sobre  vicios  generales  como  sobre  defectos  de  deter- 
minadas personas:  pero  no  queremos  arrostrar  la  responsabi- 
lidad de  hacer  trovar  á  un  tiempo  el  rubor  y  la  risa  imposible 
de  contener  con  las  felices  ocurrencias  del  mordaz  limeño. 

Ponderando  la  ancianidad  de  una  persona  (y  adviértase  que 
era  un  amigo  á  quien  cumplimentaba)  comete  las  siguientes 
hipérboles,  en  las  cuales  no  solo  hay  imajinacion  sino  lujo  de 
esta  facultad  que,  según  Unanue,  ha  tocado  en  herencia  á  los 
que  nacen  en  este  nuevo  mando. 

Al  gallo  de  la  Pasión 
Lo  conocisteis  en  huevo, 
Catorce  ó  quince  años  antes 
Que  le  cantase  á  San  Pedro, 
üíoé  os  negó  por  hijo 

Y  tuvisteis  con  él  pleito 
Sobre  la  herencia,  y  probó 
El  tal  que  era  vuestro  nietO; 
Entrasteis  con  él  al  Arca 

Y  hubo  grandes  cumplimientos 
En  la  puerta,  y  por  mayor 
Entrasteis  vos  el  primero. 

Bastarán  probablemente  estas  citaciones  para  dar  idea,  aun- 
que lijera,  de  la  vena  satírica  de  Caviedes.  Todo  el  genio  del  Sfr 
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de  la  Torre  de  Juan  Abad  no  habría  bastado  para  inspirarle  la 
sátira  al  matrimonio,  y  sin  Juvenal  y  Horacio  el  Parnaso  de  la 
lengua  española  no  contaria  entre  sus  mejores  esta  composi- 
ción admirable,  ni  tampoco  algunas  de  los  hermanos  Arjenso- 
la.  Pudiérase  creer,  por  quien  solo  conozca  á  Oaviedes  por  las 
muestras  dadas;  que  estas  comparaciones  con  tan  graves  auto- 
res son  impropias;  pero  restábanos  mostrarle  por  un  aspecto 
que  tal  vez  sorprenderá — por  el  aspecto  serio  y  filosófico.  ¿De 
donde  habia  sacado  esa  filosofía?  Habia  bebido  en  la  misma 
fuente  que  el  Fígaro  de  Beauíuarchais— en  la  de  la  adversidad. 
La  pintura  de  los  mentidos  devotos,  copiada  mas  arriba,  pue- 
de considerarse,  si  no  nos  engañamos,  como  una  lección  de- 
moralidad social.  Y  no  solo  tuvo  el  sentimiento  de  lo  honesto 
y  de  la  sana  piedad,  sino  también  el  valor  de  manifestar  aque- 
llo en  que  los  abusos  reinantes  en  su  época  ofendian  á  las  ver- 
daderas virtudes.  En  un  diálogo  entre  una  vieja  y  un  niño, 
con  motivo  de  una  procesión,  hemos  hallado  trozos  admira- 
bles de  la  mas  pura  crítica.  Y  nada  menos  que  contra  la  vani- 
dad de  los  ricos  y  el  interés  del  clero  se  dirijen  los  versos  á  que 
nos  referimos.  Hablando  de  la  solemnidad  ostentosa  con  que 
Me  hacían  algunos  entierros  durante  la  noche,  dice  la  anciana 

De  los  entierros  nocturnos 
La  gran  fantasía  observa, 
Porque  á  todas  luces  luzca 
De  vanidad  la  quimera. 
Que  dizque  en  el  purgatorio 
También  se  alivian  de  penas 
Las  almas  de  este  pais 
Con  aparentes  exequias. 
Gentil  alivio  por  cierto! 
Encender  al  humo  hoguera 
Haciendo  efectivas  llamas 
De  Dios  juzgándola  acepta, 
Como  si  ante  la  infalible 
Verdad  de  infinita  ciencia, 
Vanos  desvanecimientos 
Dignos  holocaustos  fueran. 

TJn  metro  mas  noble  que  el  romance,  la  asistencia  del  con- 
sonante, que  tanto  brillo  dá  á  la  poesía,  y  la  ausencia  del  re- 
truécano, prestarían  á  los  pensamientos  de  Oaviedes  la  digni- 
dad y  elevación  que  al  escribirlos  tenían  en  su  cabeza.  Faltóle 
nada  mas  que  la  maestría  aprendida  del  pincel,  que  la  idea  es- 
taba clara  y  bien  impresa  en  su  razón.  Pero  el  poeta  de  Ja 
Tom.  v.  Literatura — 3 
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Rivera  carecías  de  cultura  y  de  estudios;  y  esto  mismo  íe  sal- 
vó en  una  época  en  que  la  hinchazón  y  el  mal  gusto,  afeaban 
hasta  la  monstruosidad  cuanto  producía  el  indisputable  ta- 
lento de  los  americanos.  Degradados  por  la  servidumbre  civil 
ante  el  Virey,  por  la  superstición  ante  los  sacerdotes,  por  la  va- 
nidad ante  el  lujo  pueril  de  ordenanza  en  las  exequias  de  los 
reyes,  en  la  exaltación  de  estos  al  trono,  en  las  entradas  de 
duques,  marqueses,  guerreros  y  validos  que  venían  á  ocupar 
el  palacio  de  Pizarro,  estaban  también  aprisionados  en  la 
mente  por  los  hierros  del  culteranismo.  Lucano  y  Góngora 
eran  de  preferencia  citados  por  los  literatos  hasta  en  las  ora- 
ciones fúnebres,  y  cuanto  mayor  era  en  estos  la  presunción  de 
hombres  de  escuela  y  de  lectura  vasta,  cuanto  mas  cerca  se 
hallaban  por  sus  empleos  ó  familia  de  la  aristocracia  áulica, 
mayor  era  el  fervor,  el  delirio  con  que  seguian  las  estravagan- 
cias  de  la  escuela  cuya  doctrina  espuso  Graciano.  Oaviedes, 
con  admiración  nuestra  y  en  prueba  de  la  buena  índole  de  su 
juicio,  escapó  mas  que  ninguno  de  sus  contemporáneos  á  la 
peste  de  los  retruécanos  y  de  la  erudición  traída  por  los  cabe- 
llos. Todo  su  libro  dá  de  esto  testimonio;  pero  queremos  cor- 
roborarlo con  un  hecho. 

Cuando  el  Virey  D.  Melchor  de  Portocarrero,  conde  de  la 
Monclova,  entró  en  1689  á  gobernar  el  Perú,  la  Universidad 
de  San  Marcos  le  hizo  los  honores  académicos  que  en  tales  ca- 
sos eran  de  costumbre.  Aquel  ilustre  cuerpo  confió  la  oración 
panejírica  á  su  catedrático  de  Prima  de  leyes  Dr.  D.  Diego 
Montero  del  Águila  y  este  en  un  arranque  ciceroniano  dijo 
que  Melchor  significaba  Corazón  de  Lima. 

En  este  género  de  solemnidades  bajaban  á  la  arena  de  un  cer- 
tamen los  poetas  mas  acreditados  del  momento,  debiendo  ejer- 
citar sus  fuerzas  en  elojiar  simbólicamente  las  virtudes  y  ac- 
ciones recomendables  del  Virey  entrante.  Oaviedes  fué  uno 
de  aquellos  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos  y  tuvo  la  discre- 
ción de  escojer  un  asunto  humilde,  pero  que  siendo  adecuado  á 
su  genio  lo  desempeñó  con  suma  propiedad.  Dos  méndigos, 
célebres  á  la  sazón  en  Lima,  el  Portugués  y  Bachan — capita- 
nes del  pobrismo- — discurrieron  á  la  puerta  de  una  iglesia  sobre 
la  carestía  pasada  y  la  abundancia  atribuida  á  las  medidas 
dictadas  por  el  nuevo  mandatario.  Tanto  el  uno  como  el  otro 
pintan,  con  palabras  sencillas  pero  agudas  y  bien  traídas,  la 
codicia  de  los  abastecedores  y  la  mala  calidad  de  los  alimen- 
tos que  proporcionan  al  pueblo.  El  Portugués  dice  de  los  obli- 
gados de  la  carne 

„ Con  demesura 

De  regatona  fiereza 
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Hacían  la  carne  usura, 
Y  el  pecado  de  flaqueza 
Nos  vendían  por  gordura. 

Y  entrando  después  á  elojiar  al  que  ponía  remedio  á  tanto» 
males  continúa  así  el  diálogo: 

Por  cantidad  los  quebrantos 
Socorre  al  pueblo  importuno 
Que  es  un  santo — Aquí  hizo  espanto» 
El  Portugués  y  dijo: — ¿Uno? 

Por  santos  es  el  primero 
Dia  del  cercano  mes 
Y  aun  otros  le  considero 
Si  en  rigor  con  santos  es 
Mas  Santos  que  el  mantequero 

Para  comprender  bien  todo  el  alcance  de  esta  quintilla  se 
hace  preciso  indicar  que  el  individuo  que  subministraba  al 
pueblo  manteca  para  el  consumo  de  las  cocinas  se  apellidaba 
Santos.  Y  continua  el  elojio 

El  cielo  permita  que  uno 
De  la  iglesia  llegue  á  ser, 
Que  no  está  mal  á  ninguno, 
Pues  santo  que  hace  comer 
No  traerá  dia  de  ayuno. 

Qué  diferencia  entre  la  aguda  sencillez  de  este  juguete  del 
ingenio  de  un  hombre  humilde,  sin  mas  maestro  que  el  sentido 
común  y  los  alambicados  conceptos  y  anagramas  sacados  á  te- 
naza déla  educada  cabeza  del  catedrático  de  Primal  Quién 
hubiera  dicho  á  la  vana  ostentación  de  las  borlas  doctorales  y 
de  la  toga  de  majistrado,  que  el  oscuro  decidor^  el  versifica- 
dor chabacano  habia  de  sobrevivirle!  Lo  cierto  es  que  al  abrir 
alguna  mano  amiga  de  antiguallas  el  apergaminado  in  folio 
en  que  se  describe  el  dicho  certamen  universitario,  tendrá  por 
recompensa  un  rato  de  buen  humor,  y  que  este  se  lo  propor- 
cionará el  orador  gerundiano  con  sus  despropósitos  y  el  poeta 
Oaviedes  con  sus  discretas  quintillas,  que  parecen  escritas  hoy 
en  un  momento  de  feliz  inspiración. 

En  el  manuscrito  de  Oaviedes  hay  afectos  de  una  alma  con- 
trita expresados  en  lenguaje  digno  del  sentimiento  que  los 
inspira.  Imitando  una  composición  muy  conocida  en  la  litera- 
tura española,  se  lamenta  así  sobre  la  vida  en  'pecado 
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Nace  la  flor  lucida 
Ya  rubí,  ya  esmeralda  engrandecida, 

Y  al  ver  su  color  roja 

Por  dar  ásu  autor  gracias  se  deshoja: 

Y  yo  con  libertad,  en  tanto  calma, 
Nunca,  Señor,  os  be  ofrecido  el  alma. 

Nace  el  bruto  espantoso, 
De  riza  crin  de  cerdas  mar  undoso, 

Y  al  mirarse  de  todos  respetado 
Venera  siempre  á  Aquel  que  lo  ha  creado- 
Solo  yo,  con  terrible  desvario, 

Nunca  os  postré,  Señor,  el  albedrio. 

Nace  el  soberbio  monte 
Cuya  alteza  rejistra  el  horizonte 

Y  en  la  tosca  belleza 

Ensalza  mas  á  Dios  en  su  rudeza; 

Y  yo  con  libertad  en  tanta  calma 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma. 

Estos  son  los  cantos  del  cisne.  El  poeta  no  rie  ya  sino  que* 
llora  y  se  prepara  á  morir  en  el  siglo  XVII  en  que  habia  vi- 
vido. 


Juan  María  Gutiérrez, 
Lima,  Enero  de  1852. 


DIENTE  DEL  PARNASO, 


GUERRAS  FÍSICAS,  PROEZAS  MEDICINALES.  HAZAÑAS  DE  LA 
IGNORANCIA,  SACADAS  Á  LCZ  POR  D.  JUAN  ÜAVIEDES,  ENFER- 
MO QUE  MILAGROSAMENTE  ESCAPÓ  DE  LOS  ERRORES  DE  LOS 
MÉDICOS  POR  LA.  PROTECCIÓN  DEL  GLORIOSO  SAN  BOQUE, 
ABOGADO  CONTRA  LOS  MÉDICOS  Ó  CONTRA  LA  PESTE,  QUE  TAN- 
TO mata.  Dedícalo  su  autor  á  La  Muerte,  emperatriz 

DE  MÉDICOS,    Á    CUYO    AUGUSTO  CETRO   LE    FEUDAN  VIDAS  T 
TRIBUTAN  SALUDES   EN  EL  TESORO  DE  MUERTOS  T  ENFERMOS. 


Dice  el  glorioso  San  Agustín,  en  su  libro  De  Givitate  Dei,  es- 
tas palabras: — no  está  obligado  el  cristiano  á  llamar  médicos 
en  sus  enfermedades,  porque  es  mas  acertado  fiar  de  Dios — 
Y  yo  digo 

Dos  veces  para  mí  santo 
Es  Agustino  discreto; 
Una,  por  contra-doctores; 
Otra,  por  santo  estupendo, 


EL  AUTOR  AL  LECTOR 


Si  en  manos  del  mal  doctor 
Cae  el  pecador  ¿el  justo 
En  cuales  ha  de  caer, 
No  habiendo  bueuo  ninguno! 


FE  DE  ERRATAS. 

En  cuantas  partes  dijere 
Doctor  el  libro,  está  atento; 
Porque  allí  has  de  leer  verdugo. 
Aunque  este  es  un  poco  menos. 
Donde  dijere  receta 
Dirás  estoque,  por  ello; 
Pues  estoque  y  verduguillo 
Todo  viene  á  ser  lo  mesmo. 
Donde  dijere  sangría 
Has  de  leer  luego  degüello, 
Y  cuchillo  leerás  donde 
Dijere  medicamento. 
Adonde  dijere  purga 
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Leerás — dio  fin  el  enfermo', 
Y  á  donde  remedio  diga 
Leerás  muerte  sin  remedio. 
Donde  dice  practicante 
Leerás,  sin  mas  fundamento, 
Sentencia  de  muerte  injusta, 
Por  culpas  de  mi  dinero. 

TASA. 

Este  libro  está  tasado, 
Por  los  malsines  de  ingenio, 
A  cien  simples  adiciones 
Por  cada  uno  de  sus  pliegos. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO  DE  LAS  DAMAS. 


líos  el  ordinario,  mas 
Ordinario  que  el  correo, 
Licencia  de  imprimir  damos 
Aqueste  libro  á  su  dueño, 
Por  cuanto  no  tiene  cosa 
Contra  la  salud,  que  aquesto, 
Como  somos  el  achaque, 
Certificamos  de  cierto. 


DEDICATORIA. 


A   LA  MUERTE. 

Muy  poderoso  esqueleto, 
En  cuya  guadaña  corva 
Está  cifrado  el  poder 
Del  imperio  de  las  sombras; 
Tú,  que  atrepellas  tiaras, 
Tá,  que  diademas  destrozas, 

Y  á  todo  el  globo  del  mundo 
Le  dá  tu  furia  en  la  bola; 
Tú,  que  para  quitar  vidas 
Tantos  fracasos  te  sobran 

Y  que,  para  mas  lograrlo, 
Fatalidades  emboscas 
De  médicos  ( como  suele 
Del  cazador  la  industriosa 
Astucia,  que  con  reclamos 
Ooje  al  ave  voladora). 
Salud  otrecen,  y  dan 
Enfermedades  penosas, 

Y  con  máscara  de  vida 
Te  inlioducen  cautelosa; 

.Porque,  cayendo  en  la  liga 
De  ungüentos  con  que  aprisionan, 
Los  que  vienen  al  reclamo 
Del  médico,  los  sofocas. 
Tom.  v.  Literatura. 
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También,  como  araña,  tiendes 
Telas  que  haces  pegajosas 
De  médicos,  que  se  tejen 
Del  hilo  de  tu  ponzoña, 
Para  cojer  el  enfermo 
Luego  que  el  médico  toca, 
Pues  en  él  cual  mosca  muere, 
Porque  estos  matan  por  mosca.  (1) 
También  son  campeones  tuyos, 
Pues  en  batallas  de  idiotas 
A  toda  salud  guerrean 
Para  darte  mas  victorias. 
Finalmente  los  doctores 
Son,  si  á  buena  luz  se  nota, 
Impulsos  de  tu  guadaña 
Y  de  las  flechas  que  arrojas; 
Pues,  si  no  fuera  por  ellos, 
Ya  la  tuvieras  mohosa 
De  arrimada  en  un  rincón 
De  los  de  tu  negra  alcoba; 
Porque  no  la  ejercitaras 
Jamás,  ó  veces  tan  pocas, 
Que  á  un  muerto  fueran  á  ver 
Por  cosa  maravillosa. 
De  más  están  los  fracasos 
Que  previenes  industriosa 
Para  las  vidas,  si  en  los 
Médicos  astuta  logras, 
Tanto  temblor  con  golillas 
Que  á  toda  salud  trastornan* 
Tanta  tempestad  á  muía, 
Con  que  las  vidas  asólas, 
Tanto  terremoto  grave, 
Tanta  autoridad  traidora, 
Tanto  fracaso  con  barbas, 

Y  tanta  letal  ponzoña, 
Tanto  asesino  graduado, 
Tanta  borrasca  industriosa? 
Tantos  rayos  en  calesa 
Teniendo  dos  ruedas  solas, 
Tanto  veneno  con  guantes^ 
Como  la  verdad  los  nombra, 
El  doctor  don  Tabardillo 

Y  licenciado  Modorra; 


[1]  Asi  llama  ol  rulgo  al  dinero. 
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Baladrones   de  la  ciencia, 
Pues  fingen  lo  que  no  logran? 
Valientes  de  la  ignorancia, 
Si  es  con  ellos  matadora; 
Punta  en  blanco  de  lanceta, 
Armados  con  esta  hoja, 
Con  trabucos  de  jeringa, 
Cañones  fieros  de  azófar, 
Pólvora  de  mataliste, 
Bala  de  pildora  en  boca, 
Y,  con  tacos  de  recetas, 
Tiran  físicas  pelotas; 
De  cuyos  médicos  rayos 
Me  escapó  en  una  penosa 
Enfermedad  de  una  Junta 
Física,  gavilla  en  tropa, 
Huyendo  á  uña  de  entendido 
De  esta  celada  alevosa, 
Que  tras  mí,  á  uña  de  caballo, 
Me  seguían  tres  idiotas, 
Que  me  venían  tirando 
Por  las  espaldas  huidoras 
Fricciones  y  sajaduras, 
Jeringas,  calas,  ventosas, 
Aceites,  polvos,  emplastos, 
Parches,  hilas  y  otras  cosas 
Que  llaman  drogas,  eon  que 
Meten  las  vidas  á  droga. 
Y  viendo  no  me  alcanzaban 
Dijeron  con  voz  furiosa 
A  un  boticario  artillero: — 
— Dale  fuego  á  esa  ponzoña! — 
Disparóme  de  un  estante, 
Que  cureña  venenosa 
Tanto  petardo  encabalga, 
Tanto  morterete  y  bomba, 
Una  culebrina  real 
De  una  purga  maliciosa, 
Pues  para  dar  en  el  ojo 
Vino  apuntando  á  la  boca. 
Escapóme  de  esta  furia 
La  naturaleza  heroica, 
Con  despreciar  los  cuidados, 
Alegría  y  parsimonia. 
Un  emplasto  de  doctores 
Me  apliqué  en  una  rabiosa 


—28— 
Hipocondría,  y  sané 
Con  reírme  de  sus  cosas. 
Sirvan  de  medicamentos, 
Pues  ser  médicos  ignoran. 

Y  recétense  á  sí  mismos, 
Por  remedio  de  congojas. 
Libre  de  ellos,  reconozco 
Que  de  justicia  me  toca 
Ser  un  puntual  coronista 
De  sus  criminales  obras; 

Y  habiendo  escrito  este  corto 
— Cuerpo  de  libro,  que  logra 
Título  de  cuerpo  muerto, 
Pues  vivezas  no  lo  adornan; 
Por  cuerpo  muerto  y  tratar 
De  médicos,  que  es  historia 
Fatal  de  vuestros  soldados, 
Lo  dedico  á  vuestra  sombra. 
Amparadlo,  y  si  algün  tonto 
Censurare  aquesta  obra, 
Dádmele  con  una  albarda, 
Que  es  la  muerte  que  le  toca. 
O  enviadle  un  torozón 
Porque  la  bestia  no  roa 
Plumas,  que  este  bruto  achaque 
De  comerlas  se  ocasiona. 

No  digo  que  el  cielo  <&  guarde. 
Porque  será  cosa  odiosa 
Pedirle  lo  que  ha  de  ser 
Hasta  la  postrera  hora. 


PARECER  QUE  DA  DE  ESTA  OBRA   . 

LA    ANATOMÍA  DEL  HOSPITAL  DE  SAN     ANDRÉS 


Por  comisión  de  un  ingenio 
Aqueste  tratado  he  visto 
Que  pide  mi  parecer, 
Siendo  tan  nial  o  y  podrido. 
Con  acierto  lo  ha  pensado, 
Pues  mas  vale  por  testigo 
De  módicos  un  difunto 
Que  todo  el  mundo  de  vivos, 
Como  quien  por  esperiencia 
Lo  sabe,  pues  hoy  me  miro 
Ejemplo  de  los  mortales 
Por  obra  de  estos  malditos 
Que  me  mondaron  la  carne, 
Sacándome  de  este  siglo 
Treinta  años  antes  que  yó 
Por  mis  pies  me  hubiera  ido. 
Pero  quiso  la  desgracia 
Que  me  diera  un  romadizo 

Y  un  médico,  á  dos  visitas, 
Lo  convirtió  en  tabardillo. 
A  tres  me  despaviló 

Y  decia  compunjido:— 
Earo  achaque! — y  era  cierto 
Que  moria  de  idiotismo. 
Hizo  de  mí  anatomía, 
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Pensándose  el  muy  pollino 
Hallar  en  mí  lo  que  estaba 
En  su  conturbado  juicio; 
Levantando  un  testimonio 
A  mi  deshecho  entrecijo 
Por  disculpar  su  ignorancia 
Este  sangriento  ministro, 
De  quien  soy  callada  estatua 
Que  publica  sus  delitos 
Y,  con  voces  de  silencio, 
A  los  mortales  les  digo: 
— En  esto  paran  aquellos 
Mentecatos  sin  aviso 
Que  dan  crédito  á  doctores, 
Que  se  fian  de  aforismos. 
Sabed,  hombres,  que  en  el  mundo 
De  la  verdad,  nos  reimos 
Los  muertos  de  los  errores 
Que  estáis  haciendo  los  vivos. 
Un  temblor  corto  os  asusta, 
Cuando  avisa  su  ruido 
Que  os  guardéis  de  él,  y  salis 
Pidiendo  clemencia  a  gritos. 
¿Y  que  un  doctor  no  os  asombre, 
Que  á  traición,  á  fuer  de  amigo, 
Os  echa  una  purga  á  cuestas, 
Que  es  peor  que  un  edificio? 
Solo  al  verle  se  debia 
Levantar  el  halarido, 
Pedir  al  cielo  perdón 

Y  salir  despavoridos 
Gritando  ¡Doctor!  ¡Doctor! 
Muy  recio,  por  dar  aviso 
A  las  torres  y  que  toquen 
Plegarias  contra  aforismos, 
En  muriendo  uno  tenemos 
Los  muertos  gran  regocijo 
Con  él,  porque  nos  vengamos 
De  los  absurdos  que  hizo. 
Porque  le  siguen  sus  obras, 

Y  como  aquestas  han  sido 
El  hacer  muertos  á  golpes 

Les  dan  muertes,  ellos  mismos. 
Cual  con  una  calavera 
Le  pega  por  los  hocicos, 

Y  cual  á  patadas  venga 
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Las  sangrías  del  tobillo. 
Uno  le  tira  canillas, 
Otro  un  costillar  podrido, 
Que  los  muertos  son  peores 
Que  los  muertos,  tercio  y  quinto 
Pues,  como  mas  vengativos, 
Los  consumen  á  pellizcos 

Y  las  barbas,  pelo  á  pelo, 
Se  las  sacan  con  ahinco. 
Diciéndole: — aquesta  barba 
Me  engañó  en  el  otro  siglo, 
Porque  le  tuve  por  sabio 
Como  no  le  vi  lampiño. 

Y  ya  veo  que  es  error, 

Q ne  no  hay  barbas  entendidas, 
.  Pues  á  ser  ciencia  la  barba 
Fueran  doctos  los  cabritos. 
Una  ballena  pudiera 
Enseñar  a  Tito  Livio, 
Cuando  no  tiene  en  su  barba 
El  menor  pelo  de  juicio. 
Otro  le  dice: — Este  a  mí 
Me  engañó  con  lo  engreido, 
Porque  ignoré  que  los  sabios 
Se  desprecian  así  mismos. 

Y  es  que  un  doctor  de  esos  se  hace 
Con  saber  cuatro  palillos, 
Ponerse  grave  y  tener 

Un  estante  ó  dos  de  libros; 
Ir  á  las  visitas  tarde 
Diciendo  que  está  aburrido, 
Contando  como  hay  qué  hacer 
Que  no  vaga  en  su  ejercicio; 
Que  tarde  pasó  á  una  cura, 
Que  há  muy  poco  que  la  hizo, 
Con  palabras  golpeaditas, 
Severo  y  ponderativo; 
Decir  dos  ó  tres  latines 

Y  términos  esquisitos,  ' 
Como  expultris,  concoetris 
Constipado,  cacoquimio. 
Los  ignorantes  vulgares 
Que  solo  tienen  oido, 

Se  quedan  atarantados 
Amando  al  doctor — peligro. 
De  achaques  de  damas  hay 
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Un  número  muy  crecido 
De  muchachas  que  ha  volado 
Bermejo,  doctor  divino, 
Por  parecerles  que  no 
Lo  eran  sin  el  requisito 
Del  médico  de  las  damas, 
Que  este  nombre  se  ha  adquirido. 
Para  decir  muy  mirladas, 
Haciendo  mil  equilibrios: 
— A  mí  me  cura  Bermejo, 
No  hay  mas  que  mi  don  Francisc 

Y  lo  que  es  mas  que  él  es  una 
Sangría  sobre  resfrio, 

Y  las  rosas  y  claveles 
Mueren  de  un  doctor — Narciso. 
Estánle  aguardando  para 
Vengar  su  enojo,  y  les  digo 
Que  matar  lindas  no  puede 
Ser  nunca  feo  delito. 
Decidle  no  se  acongoje 
Porque  un  bien  en  un  mal  hizo, 
Si  en  ellas  le  quita  al  sesto 

Lo  que  se  pone  en  el  quinto, 
Lo  que  puede  darle  pena 
Son  unos  muertos  erguidos 
Que  en  gavilla  mató,  como 
Inquisidores  y  obispos. 
Dejo,  dejando  esto  á  un  lado, 
Finalmente,  como  digo, 
Que  también  tienen  los  muertos 
En  el  hablar  estrivillos, 
Que  he  leído  este  tratado 
Todo,  de  fin  á  principio, 

Y  veo  que  en  burlas  nadie 
Con  tal  propiedad  ha  .escrito; 
Porque  es  de  simples  y  bobos 
El  pensar  que  hay  ni  ha  habido 
Hombre  que  curas  emrjrenda 
Con  conocimiento  fijo, 
Porque  siendo  como  es  la  obra 
Del  artífice  divino 

Nunca  un  humano  podrá 
Conocer  bien  lo  que  no  hizo. 
Si  acierta  es  casualidad 

Y  no  mas;  pues  averiguo 

Que  al  que  matan  y  al  que  sanan 
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Ouran  por  un  tenor  niisnló. 

Y  si  la  muerte  y  la  vida 
Están  en  un  equilibrio 
En  la  certeza,  es  arrojo 
Aventurarse  al  peligro. 
El  accidente  mayor 
Puede  sanar  de  sí  mismo, 

Y  el  mas  leve  achaque  lo  hacen 
Mortal  los  malos  auxilios. 

Así  reprueba  el  autor 
Los  médicos  por  dañinos, 
Contrarios  á  la  salud 

Y  de  la  vida  enemigos. 
Hombres,  mirad  lo  que  hacéis! 
Huid  de  médicos  malditos, 

Y  así  no  os  pondrán  los  huesos 
Como  yo  tengo  los  mios. 
Morid  de  valde,  menguados, 
Porque  es  grande  desatino 
Pagar  un  hombre  el  verdugo, 
Los  cordeles  y  el  cuchillo. 

Y  por  cuanto  no  se  opone 
A  la  verdad,  califico 
Este  tratado  y  lo  apruebo 
Una  y  mil  veces  y  digo: 
Que  de  justicia  le  deben 
Dar  licencia  de  imprimirlo, 
A  costa  de  los  doctores, 

Y  de  valde  repartirlo, 
Para  que  todos  lo  traigan 
Como  reliquia  consigo 

Y  huyan  los  médicos  de  él, 
Diciéndoles  con  ahinco 

En  viendo  que  uno  se  acerca: — 
Exi  foras,  cata  el  libro  ! 
Arredro  vayas,  doctor; 
La  salud  sea  contigo! — 


Tom.  v,  Literatura — 5 


PROLOGO  DE  ESTA  OBRA. 


Señor  lector  ó  lectora; 
El  cielo  santo  permita 
Que  encuentren  este  librejo 
Enfermos,  por  suerte  mia; 
Porque  pasando  actualmente 
Las  ementas  medicinas 
Que,  con  bárbaros  discursos 
Los  médicos  les  aplican, 
Sabrán  celebrar  mis  versos 
Mucho  mas  que  quien  los  mira 
Y  no  toca  con  rigores 
De  estos  tumbas  con  golilla. 
Porque  aquellos  que  no  pasan 
La  cuña  de  una  calilla, 
El  pegote  de  un  emplasto, 
El  punzar  de  una  sangría," 
El  acíbar  de  una  purga, 
Las  bascas  de  otras  bebidas^ 
Los  araños  de  ventosas, 
Esponjas  de  chupar  vidas, 
No  sabrán  darle  el  lugar 
Que,  en  las  veras  y  en  las  triscas^ 
Merece  mi  humilde  libro 
De  aplauso  ó  premio  á  que  aspira. 
Mas  si  sanos  lo  leyeren 
El  autor  dé  él  les  suplica 
Se  acuerden,,  si  han  sido  enfermos. 
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De  aquesta  gente  dañina, 
A  quienes  el  hacer  mal 
Pagan,  que  es  otra  geringa. 
I  Que  haya  en  el  mundo  quien  pague» 
Porque  le  quiten  la  vida 

Y  que  el  tal  bestia  no  traiga 
Una  enjalma  por  ropilla! 

Si  el  morir  es  igual  deuda 
De  la  Muerte,  es  injusticia 
El  matar  á  unos  de  valde 

Y  á  otros  por  plata  infinita. 
Matar  de  gracia  es  su  oficio 
Con  las  flechas  que  nos  tiran, 

Y  no  con  las  graves  costas 
De  médicos  y  boticas. 

Si  á  ella  le  importa,  y  no  á  mí? 
2sTo  me  mate  á  costa  mia, 
Sea  á  la  suya  ó  si  quiere 
Hágase  desentendida. 
Afile  su  segur  corba 
En  los  innúmeres  dias, 

Y  no  la  afile  en  doctores 
Que  los  caudales  afilan. 
El  tributo  del  morir 

Se  cobra  sin  socaliñas, 
Viniéndose  ella  en  persona 
Por  la  deuda  contraída, 
Sin  enviar  un  receptor 
En  un  médico  que  envía 
A  costa  del  pobre  enfermo, 
Asalariando  visitas. 
JSi  se  resiste  en  morir 
Otro  viene  á  darle  prisa 

Y  otros:  esto  es,  cuando  hay  Junta 
Que  yo  la  llamo  gavilla; 

Y,  después  que  le  han  mermado 
La  hacienda,  lo  despavilan 

Y  de  achaque  de  pagarlos 
Muere  muerte  de  codicia. 
Así,  enfermos,  ojo  olerta, 

Y  a  ningún  médico  admitan. 
Mueran  de  gorra,  sin  dar 
Un  real  á  la  medicina. 

Y  si  médico  llamaren, 
Pues  conocen  su  malicia, 
Hagan  lo  contrario  en  todo 
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De  sus  recetas  malignas. 
Verbigracia:  si  ordenare 
Sangría,  coma  morcillas, 
Porque  esto  es  añadir  sangre 
A  las  venas  por  las  tripas. 
Si  purga,  coma  membrillos 
De  calidad  que  se  extriña; 

Y  si  ordena  que  no  beba, 
Pegúesela  de  agua  fria. 
Si  le  recetare  ayuda, 

Dé  cien  nudos  á  la  cinta 

Y  guarde  sus  ancas  de 
Don.  Melchor  y  doña  Elvira. 
Porque  si  cuanto  recetan 
Son  astucias  conocidas 

De  la  muerte,  el  que  al  contrario. 
Hiciere  tendrá  mas  vida. 
En  premio  de  estos  consejos, 
Lector  ó  lectora  pía, 
Te  ruego  que  la  censura 
Ande  conmigo,  benigna. 
Perdona  mis  yerros  puesto 
Que  ninguno  quita  vida 

Y  que  perdonas  las  calas 

Y  tientas  que  martirizan. 
~No  dudo  serás  piadoso 

Y  que  mis  versos  permitas, 
Si  permites  que  un  doctor 
Te  eche  cuatro  mil  geringas. 
Bien  puede  sufrir  á  un  necio 
Quien  sufre  una  medicina, 
Que  te  dará  tanto  gusto 
Como  rayarte  las  tripas. 

Y  aunque  mis  obras  lo  sean, 
Es  mi  necedad  distinta 

A  la  de  un  doctor,  pues  lleva 
Plata  por  sus  boberías. 
Mas  médico  es  mi  tratado 
Que  ellos,  pues  si  bien  se  mira, 
Divierte  que  es  un  remedio 
Que  cura  de  hipocondría; 
Pues  para  los  accidentes 
Que  son  de  melancolía, 
Ño  hay  nada  que  los  alivie 
Como  un  recipe  de  risa. 
Eíete.  de  tí  el  primero, 
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Pues  con  la  fé  mas  sencilla 
Piensas  que  el  médico  entiende 
El  mal  que  le  comunicas. 
Ríete  de  ellos  después, 
Que  su  brutal  avaricia 
Venden  por  ciencia,  sin  alma, 
Tan  á  costa  de  las  vidas. 
Ríete  de  todo,  puesto 
Que  aunque  de  todo  te  rías 
Tienes  razón. — Dios  te  guarde^ 
Sin  médicos  ni  boticas, 


DÉCIMAS 

COLOQUIO  QUE  TUVO   CON   LA  MUERTE    UN   MÉDICO    MORIBUNDO, 


El  mundo  todo  es  testigo 
Muerte  de  mi  corazón, 
Que  no  has  tenido  razón 
De  portarte  así  conmigo. 
Repara  que  soy  tu  amigo 

Y  que  de  tus  tiros  tuertos 
En  mí  tienes  los  aciertos; 
Escúsame  la  partida, 
Que  por  cada  mes  de  vida 
Te  daré  treinta  y  un  muertos. 

Muerte!  Si  los  labradores 
Dejan  siempre  que  sembrar 
¿Como  quieres  agotar 
La  semilla  de  doctores? 
Frutos  te  damos  mayores 
Pues,  con  purgas  y  con  untos, 
Damos  á  tu  hoz  asuntos 
Para  que  llenes  los  trojes 

Y  porcada  doctor  cojes 
Piez  fanegas  de  difuntos.. 
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-Sto  seas  desconocida 
Ni  contigo  nses  rigores, 
Pues  la  miterte  sin  doctores 
No  es  muerte,  que  es  media  vida. 
Pobre,  ociosa  y  desvalida 
Quedarás  en  esta  suerte, 
Sin  que  tu  aljaba  concierte, 
Siendo  en  tan  grande  mancilla 
Una  pobre  muertecilla 
O  muerte  de  mala  muerte. 

Muerte  sin  médico  es  llano 
Que  será,  por  lo  que  infiero, 
Mosquete  sin  mosquetero, 
Espada  ó  puñal  sin  mano. 
Este  concepto  no  es  vano : 
Porque  aunque  la  muerte  sea 
Tal,  que  todo  cuanto  vea 
Se  lo  lleve  por  delante, 
Que  á  nadie  mata  es  constante 
Si  el  doctor  no  la  menea. 

Muerte  injusta!  Tu  también 
Me  tiras  por  la  tetilla; 
Mas  ya  sé  no  es  maravilla 
Pagar  mal  el  servir  bien. 
Por  Galeno  juro  á  quien 
Venero,  que  si  el  rigor 
No  conviertes  en  amor 
Sanándome  de  repente, 
Y  muero  de  este  accidente, 
Que  no  he  de  ser  mas  doctor. 

Mira  qne  en  estos  afanes, 
Si  así  á  los  médicos  tratas, 
Han  de  andar  .después  ágatas 
Los  curas  y  sacristanes. 
Porque  soles  ni  desmanes, 
La  suegra  y  suegro  peor, 
Fruta  y  nieve  sin  licor, 
Bala,  estocadas  y  canto, 
No  matan  al  año  tanto 
Como  el  médico  mejor. 

Porque  fiera  no  me  achaque» 
Te  juro,  por  Dios  bendito, 
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Be  matar  cual  don  Benito 
Ordanivia  y  Melchor  Yasquez.  [1] 
Que  despachan  mas  que  chasques  [2j 

Y  exceden  en  la  porfía 

A  Ojo  de  plata,  que  al  día 
Primero  al  enfermo  ha  muerto, 
Pues  como  este  es  doctor  tuerto 
Trae  hecha  la  puntería. 

'  Seré  uno  y  otro  Utrilla 
JEn  desollar  con  sus  artes, 

Y  por  matar  por  tres  partes 
Seré  como  otro  Rivüla, 
Que  mata  con  taravilla 
De  retórica  parí  ata; 

Y  con  su  doctrina  mata; 

Y  también  cual  cirujano 
Sanguinolento  y  tirano, 
Con  que  es  tres  Ojos  de  plata* 

Seré  el  doctor  Corcóhado 
Que,  con  emplastos  y  ayudas 
Birla  mucho  mas  que  todos 
Porque  este  mata  doblado. 

Y  aunque  siempre  anda  gibado 
De  las  espaldas  y  pecho, 

Este  médico  mal  hecho 
En  el  criminoso  trato, 
Si  cura  cual  garabato 
A  matar  sale  derecho. 

Seré  Crispin  que  receta 
A  salga  lo  que  saliere 
De  la  cura  donde  diere 
Con  recipe  de  escopeta. 
No  hay  vida  en  que  no  se  meta 
Con  bárbaros  aforismos, 
En  latín  de  solecismos, 
Este  ignorante  doctor, 
Siendo  el  bárbaro  mayor 
De  todos  los  barbarismos. 

Seré  en  pegar  la  pedrada 


(1)  Los  nombres  de  los  médicos  de  Lima  en  esa  época  ran  de  cujtsíy», 

(2)  Llamábanse  así  á  los  conductores  de  correos. 


Doíí  Lorenzo  el  sin  igual; 
<Que  dá  muerte  natural 
Porque  su  cura  es  indiada. 
Su  persona  fué  llegada 
Del  Potosí  con  la  suerte 
De  médico;  nías  se  advierte 
Que  tan  solo  es,  én  rigor, 
Cacique  ó  Gobernador 
De  la  mita  de  la  muerte. 

Seré  Don  Pedro  Chinchilla 
Médico  que  cura  á  pié 

Y  mata  muy  bien,  aunque 
Ko  es  la  muía  con  la  silla. 
También  son  de  esta  cuadrilla 
Mil  navajas  engreídas, 

Que  en  su  ejercicio  podridas 
Hoy  tendrán  muertes  á  parbas, 
Dejando  de  quitar  barbas 
Por  andar  quitando  vidas. 

Como  son  el  licenciado 
Garrafa,  torpe  estrangero, 
Don  Juan  de  Austria,  ayer  barquero^ 

Y  Miguel  Lopes  de  Prado. 
Godoy,  con  su  ojo  saltado. 
Sin  otros  mil  curanderos, 
Ignorantes  majaderos 
Que  matan  con  libertad, 
Mas  hombres  en  la  ciudad. 
Que  el  obligado  carneros. 

Seré  la  gran  Doña  Elvira, 
Médica  por  sucios  modos 
De  la  earnaza  de  todos, 
Porque  á  todos  cursos  mira. 
Con  las  traiciones  conspira 
De  su  geringa  punzante 
Que  es  por  las  ancas  matante,» 
De  suerte  que  birla  mas 
Ella  sola  por  detras 
Que  nosotros  por  delante; 
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RESPUESTA  DE  LA  MUERTE 


Señor  doctor  don  Terciana 

Y  licenciado  Venenos, 
Señor  de  horca  y  cuchillo, 
Por  merced  de  los  ungüentos  í 
Mi  aposentador  mayor, 

En  casa  de  los  mas  buenos, 
Bepartidor  de  mis  partes 

Y  ájente  de  los  entierros; 
Bachiller,  -nomine  parco, 
Licenciado  ballestero, 

Si  cada  recipe  tuyo 

Son  mis  arpones  severos. 

Salud  la  Muerte  te  dá 

Por  oficial  de  hacer  muertos 

Y  por  pastor,  que  en  la  peste 
Apacienta  mis  carneros, 

Yá  di  premio  á  los  servicios 
Infinitos  que  me  has  hecho. 
¿En  qué  está  tu  pasar,  pues 
Comes  y  bebes  con  ellos? 
Sábete  que  he  reparado 
Que  en  todo  tu  parlamento 
Doctores  graves  no  nombras*? 
Sino  todos  curanderos ; 

Y  no  te  daré  la  vida 
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Si  no  eres  también  como  ellos^, 
Que  no  deben  á  los  otros 
En  sus  proezas  ni  un  muerto; 
Que  son  tan  buenos  campeones 
Como  los  demás  barberos 

Y  vasallos  que  dilatan 
Mi  fatal,  temido  cetro. 

Y  porque  mires,  doctor, 
Que  loque  te  digo  es  cierto 
Las  hazañas  de  los  doctos 
Oye,  mudando  de  metro. 

II. 

Ramírez  con  su  rellena 
Cara  y  potente  cogote, 
Siendo  un  pobre  matalote 
Presume  que  es  Avicena. 
Y,  cuando  me  tiene  llena 
La  bóveda  de  despojos 
Con  sus  prudentes  arrojos, 
El  vulgo  sin  esperiencia 
Dice  que  es  pozo  de  ciencia 
Porque  es  gordo  y  trae  anteojos. 

Bermejo  con  mucho  amor 
Cura  á  las  damas,  de  suerte 
Que  se  las  come  la  Muerte 
Lo  mismo  que  el  buen  doctor. 
El  Adonis  matador 
Es,  y  por  cierto  aforismo 
El  se  receta  á  sí  mismo 
En  geringas  por  delante, 
Bemedio  que  es  importante 
Para  el  mal  del  priapisino. 

Yañes,  es  un  criminal 
Por  sus  curas,  y  se  advierte 
Que  en  el  Eastro  (1)  de  la  Muerte 
Se  tiene  el  mayor  camal. 
Matando  busca  caudal; 
Porque  tiene  tal  virtud, 


(1)  Dábase  el  nombre  de  Rastro  á  los  camales.  De  allí  han  quedado  en 
Lima  los  nombres  de  Rastro  de  San  Francisco  y  de  San  Jacinto,  que  fue- 
yon  los  primeros  sitios  destinados  para  matar  reses. 
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Que  cod  solo  el  atahud 
Viste  y  come  de  regalo 
Y,  siendo  doctor  tan  malo, 
Anda  vendiendo  salud. 

Torres  ya  es  cosa  perdida, 
Si  antes  fué  doctor  de  suerte; 
Aunque  también  con  la  muerte 
Anda  buscando  la  vida. 
Albarda  es  tan  conocida, 
Que  de  valde  y  al  fiado 
Visita  el  viejo  menguado; 
Pero  con  tal  desventura, 
Que  aunque  de  fiado  cura 
Mata  lue^o  de  contado. 

Seras,  que  el  orbe  acribilla 
En  baraja  de  doctores, 
Por  ser  de  los  matadores 
Tiene  el  lugar  de  espadilla; 
Mas  mata  que  mala  silla, 
Mas  que  un  necio  en  porfiar, 
Mas  que  un  pobre  en  mal  pensar* 
Mas  que  un  tonto  pretendiente, 
Mas  que  una  suegra  impaciente, 
Que  es  todo  lo  que  hay  que  hablar,. 

JEsplana,  atroz  abocastro, 
Tanto  á  matar  se  apercibe 
Que  por  hacer  muertos  vive 
Fatal  vecino  del  Rastro. 
Í5n  sustancia  es  un  emplasto ; 
Pues  con  impulsos  malditos 
Gura  a  los  niños  chiquitos, 
Y  en  esto  tiene  tal  fama 
Que  en  la  física  se  llama 
Herodes  de  los  ahitos. 

García,  qije  anda  embutid^ 
En  su  manteo  y  sotana, 
Curando  de  mala  gana 
Por  facerse  el  engreido, 
És  á  mi  tan  parecido, 
En  su  fatal  catadura, 
^ue  niata  con  la  figura 
pe  física  autoridad^ 
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Y  así  su  cura,  en  verdad, 
Solo  es  cura  para  el  cura. 

Machuca  está  en  las  mantillas 
Gateando  de  doctor, 

Y  moderno  matador 
Visita  en  las  carretillas. 
Dice  que  hace  maravillas 

Y  es  muy  grande  patarata 
Que  no  ata  ni  desata 
Porque  en  todo  se  complica, 

Y  el  remedio  qne  él  aplica 
Sin  remedio  luego  mata. 

Guerrero,  en  el  apellido 
Trae  consigo  el  matadero; 
Pues  todo  aquel  que  es  guerrero 
J3s  matador  conocido. 
Por  dos  reales  me  ha  vendido 
Las  visitas  y  no  es  loco; 
Pues  su  crédito  provoco 
De  matar,  en  que  es  tan  ducho, 
Que  por  poco  mata  mucho 

Y  por  mucho  mata  poco. 

El  Coto,  doctor  que  espanta, 
Fuera  cierto  singular 
Si  tuviera  en  el  matar 
Lo  que  tiene  en  la  garganta. 
Moderno  es  y  se  adelanta 
En  matar  este  modorro 
A  todo  el  criminal  corro, 
Enfermos  de  mil  en  mil, 
Que  aunque  es  Coto  no  es  Sutil 
Porque  tiene  ingenio  porroT 

Romero,  fatal  veneno, 
Fué  médico  de  un  Vi  rey 

Y  mientras  duró,  fué  ley 
Que  le  aplaudiese  Galeno. 
Faltó  el  amo  y  no  fué  bueno. 
Pues  dio  también  residencia: 

Y  se  vio  por  experiencia 
Que,  así  que  faltó  el  señor, 
Fué  un  médico  matador. 

Que  un  Virey  también  dá  ciencia^ 
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Barco  solo  es  eminente 

Y  el  primero  en  esta  ciencia, 
Médico  es  de  Su  Excelencia 

Y  matador  excelente. 
Todo  simple  pretendiente, 
Por  remota  adulación, 

Le  encarga  su  curación 

Y  dá  doblada  la  plata, 
El  con  gravedad  lo  mata 

Y  acaba  la  pretensión. 


AL  DOCTOR  CORCOBADO 

^ÜE  CONTESTÓ  LOS  VERSOS    PRECEDENTES  CON  UNAS    DÉCIMAS 
RUINES  Y  UNOS  ESDRÚJULOS  TAN  ESDRÚJULOS  COMO  tU 


I. 


Oye,  corcobado  físico,   . 
De  mi  corcobado  cántico 
Los  agraviados  esdrújulos, 
Loa  de  un  dos  veces  sátiro. 
A  tí  quircuncho  de  módicos 

Y  licenciado  galápago, 
Mojiganga  de  la  física, 
Tuerto  en  derechos  de  párroco, 
Fué  tu  concepción  incógnita, 
Semen  de  flojos  espárragos, 
Que  corcoba  tan  acérrima 

~Éo  la  concibieron  rábanos. 
Heces  de  algún  amor  ético 
Formaron  cuerpo  tan  párbulo 

Y  así,  de  defectos  cúmulo 
Tienes  en  globo  lo  lánguido, 
Concho  sin  jugo  vivífico 
Hizo  tu  ingenio  mecánico, 

Y  así  tu  cuerpo  ridículo 
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Se  formó  con  tanto  obstáculo. 
En  tus  espaldas  el  túmulo 
Traes  deuotando  lo  trájico, 
Envuelta  en  bayetas  lóbregas 
Toda'tu  giba  de  plátano. 
Si  eres  un  barbero  frivolo 
O  cirujano  fantástico 
Deja,  matador,  lo  lírico 
Y  trata  solo  en  lo  asmático. 
Versos  de  numen  frenético 
Escribe  un  botado-guácharo,  (1) 
Ingenio  peripatético 
Que  en  la  cabalina  es  Tántalo. 

II. 

Mono  de  la  medicina 
Gimió  de  los  curanderos, 
Espantajo  de  barberos, 
Médico  de  melecina, 
Con  mas  comba  que  bocina 
Que  esa  tu  corcoba  encierra; 
También  en  los  versos  yerra 
Como  en  curar  tu  opinión, 
Pues  nó  es  bien  tire  á  traición 
Quien  es  hecho  en  buena  guerra* 

Según  dicen  las  comadres 
Mucho  en  calidad  adquieres, 
Porque  por  los  muchos  eres 
Hijo  de  muy  buenos  padres. 
Sácame,  porque  me  cuadres, 
De  una  duda  y  gran  zozobra 
¿Como,  teniendo  de  sobra 
Tu  madre  en  los  arrabales 
Tanta  copia  de  oficiales, 
Te  hicieron  tan  mala  obra! 

Dime,  tonto  singular, 
¿Como  dices  mal  de  quien 
Diciendo  mal  dices  bien, 
Que  hay  bien  en  el  decir  mal? 
Si  hablo  en  tesis  general 


(1)  Expósito*. 
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De  médicos,  no  hay  disputa 
De  que  en  nada  es  disoluta 
Mi  pluma  j  asi  lo  pruebo. 
Yo  te  puse  como  nuevo 
Sin  decirte  hijo  de  puta. 

Por  tu  musa  simple  y  boba, 
Desde  hoy  aquí  te  condeno, 
Por  nial  Virgilio  y  Galeno, 
A  una  bien  pegada  soba. 
A  palos  esa  corcoba 
Tengo  de  hacer  que  se  humillé, 

Y  nadie  se  maraville 

Que  si  con  coplas  mal  hechas 
Simple  y  tonto  me  desechas, 
El  que  yo  te  desastille. 

Volver  por  tí  has  intentado 
Con  torpes  coplas  revueltas^ 

Y  no  es  mucho  tenga  vueltas 
Ün  hombre  tan  corcobado¿ 
Lo  que  si  mucho  he  admirado 
Es  que  en  tu  madre  subiesen 
Tantos  y  que  todos  fuesen 

A  fabricarte  en  sus  faldas 

Uno  á  uno,  entrando  á  espaldas, 

Y  á  tí  ninguna  te  hiciesen. 

Si  de  los  médicos  hablo 
En  la  opinión  popular 
De  que  no  saben  curar, 
Novedad  ninguna  entablo. 
Basta,  retrato  del  diablo, 
Odre  hidrópico  de  viento, 
Tan  gibado  de  talento 
Como  eres  de  revejido, 
No  te  des  por  entendido 
Que  jamás  lo  es  un  jumento. 


QUE  DESPUÉS  DEL  TEMBLOR  QUE  SUFRIÓ  LIMA  EL  20  DE  OCTU- 
BRE DE  1687  SALIÓ  Á  LA  CALLE  CON  ESPADA. 


Tembló  la  tierra  preñada ! 
Y  al  punto  que  se  movieron 
Los- montes,  luego  parieron 
A  Liseras  con  espada. 
Porque  su  traza  gibada, 
Sin  forma  ni  perfección, 
Como  es  globo  en  embrión 
Hecho  quirúrjica  bola, 
Así  que  se  puso  cola 
Quedó  físico  ratón. 


AL  DESAFIO 


QUE  TUYO  EL  CORCOBADO  CON  UN  CIRUJANO  TUERTO  POR 
DISPUTA  EN  UNA  JUNTA. 


Liseras,  un  corcobado, 
Con  un  cirujano  tuerto, 
Ambos  del  arte  y  entrambos 
Sin  arte,  por  ser  mal  hechos, 
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Tuvieron  unas  palabras 

Sobre  matar  á  un  enfermo. 

Que  por  matar  estos  diablos 

Se  matarán  ellos  mesinos. 

A  la  espada  lo  remiten 

Para  no  andar  muy  sangrientos, 

Que  si  á  recetas  riñeran 

Mueren  al  primer  ungüento. 

Salieron  á  la  campaña 

Hombre  á  hombre  y  cuerpo  á  cuerpo, 

Aunque  no  muy  hombre  á  hombre 

Que  el  Curcuncho  es  hombre-medio. 

Salió  Liseras  armado 

Con  su  espada  y  parapeto, 

Abrochando  muy  hinchado 

Dos  vacías  de  barbero. 

El  tuerto  hablando  muy  alto; 

Pero  Liseras  mas  hueco, 

Que  es  tan  fatal  el  Curcuncho 

Que  suena  á  bóveda  en  retos. 

Llegados  á  la  estacada 

Los  dos  campeones  galenos 

Recipe,  dijeron  y, 

Se  recitan  los  (iteres. 

Sacó  una  jeringa  el  giba 

Y  una  tienta  sacó  el  tuerto, 

Y  dos  broqueles  de  parches 
Por  defensivos  pusieron. 
Diez  dracmas  de  mataliste 
Se  tiran  en  cada  encuentro, 
Qué  fué  pendencia  de  purga, 
Según  se  olió  por  el  mundo. 

■ — Apostema  esf  voto  á  cribas! 
Lo  que  padece  el  enfermo — 
Decia  el  tuerto  y  Liseras 
Decia — No  es  sino  uñero. 

Y  aunque  mucho  se  estrechaban 
No  se  encuentran,  y  es  el  cuento 
Que  no  se  acertaban  porque 
Ninguno  parte  derecho. 
Viendo  la  Muerte,  avarienta 
De  vidas,  que  tenian  riesgo 

Y  matándose  perdía 

Dos  mil  muertos  por  dos  muertos; 
Empuñando  la  guadaña 
Se  les  metió  de  por  medio. 


—Si- 
Esgrimiendo  calaveras 

Y  amagando  cementerios, 
Diciendo  en  tremendas  voces 

— No  haya  mas,  fuertes  guerreros! 
Envainen  esas  espadas, 
Mis  dóciles  instrumentos; 
Que  dos  tan  grandes  idiotas 
Me  está  muy  el  perderlos, 
Pues  no  tiene  otros  mayores 
La  milicia  de  Galeno. 
Matáranse  como  el  diablo 
A  ser  cirujanos  buenos, 
Aunque  cuantos  yo  conozco 
Se  matan  pero  por  serlo. 
Considerad  mi  piedad 

Y  veréis  que  no  os  he  muerto, 
Porque  en  tuerto  y  corcobado 
Finco  muy  grandes  provechos. 
Dadle  á  los  médicos  parte 
Que  los  dejo  por  lo  mesmo, 
Pues  á  no  ser  ignorantes 

Los  tuviera  en  el  carnero. 
¿Cómo  pudiera  vivir 
RamirezGon  los  exesos 
De  glotón,  si  no  me  hiciera 
Sorda  á  tanto  llamamiento? 
¿Qué  diré  de  los  helados 
Del  goloso  de  Bermejo, 
Que  á  no  ser  tan  gran  idiota 
De  un  pasmo  lo  hubiera  muerto! 
La  noche  en  que  se  decia 
Que  salia  el  mar,  de  miedo 
Lo  hubiera  muerto  en  camisa 
De  achaque  de  poco  esperto. 
En  fin,  todos  tienen  causa 
Por  desórdenes  que  han  hecho 
Para  morir,  y  por  mas 
Ganancia  mia  los  dejo. 
Al  modo  que  dejan  padres 
Que  aumentan  los  ganaderos, 
Dejo  vivir  los  doctores 
Para  hacer  casta  de  muertos. 
Háganse  las  amistades ! — 

Y  allí,  diciendo  y  haciendo, 
Obedeciendo  á  la  Muerte 
Envainaron  los  dos  hierros. 
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El  esqueleto  en  sus  manos 
Se  las  cogió  á  los  guerreros, 
Diciendo  con  propiedad: 
— Ea!   Toquen  esos  huesos — : 
Abrazáronse  los  dos 
Con  un  lazo  muy  estrecho, 
Porque  el  curcuncho  en  su  giba 
Tnvo  entornillado  al  tuerto. 
Mano  amano  con  la  Muerte 
Fueron  casa  del  enfermo, 
Y  por  brindis  de  amistades 
Se  lo  mamó  el  esqueleto. 


A  UNA  DAMA 

QUE  CON  SU  HERMOSURA  MATABA  COMO  LOS  MÉDICOS, 


Lisi,  mi  achaque  es  amor 

Y  pues  busca  en  tí  el  remedio 

Y  cual  médico  me  matas, 
Hoy  te  he  de  pintar  con  ellos, 
Anegado  en  azabache 

De  las  ondas  de  tu  pelo, 
Siendo  negro,  mata  tanto 
Como  si  fuera  Bermejo. 
Tu  frente  es  Yañez,  que  mata 
Despacio  por  el  ingreso, 
Si  con  espacios  de  i>lata 
JVtata  tanto  como  el  raesmo. 
Las  cejas,  para  flecharme, 
Hechas  dos  arcos  contemplo, 
Que  matan  como  Liseras 
Que  es  doblade  curandero. 
Por  ser  grandes  matadores, 
En  tus  ojos  estoy  viendo 
Al  uno  y  al  otro  Vfrilla7 
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Que  los  dos  también  son  negros, 
Por  ser  azucena  y  rosa 
Nariz  y  mejilla,  pienso 
Que  Miguel  López  de  Prado 
Me  dé  en  sus  flores  veneno. 
Dos  Revülas  traes  por  labios. 
Que  es  cirujano  sangriento, 

Y  aunque  me  matas  de  boca 
Ya  sé  que  muero  de  cierto. 
Junta  de  médicos  forman 
Tus  dientes,  y  por  pequeños 
Practicantes  de  marfil, 
Matado rcil  los  modernos, 
ISTo  es  de  médico  la  barba, 
Por  mas  perfección  que  veo, 
Que  en  ella  tienes,  hermosa, 
Hoyo  para  hacer  entierro. 
En  garganta  y  pecho  albo, 
Que  son  un  dulce  embeleso, 
Navega  matando  Barco 
Hidrópico  de  su  y  el  o. 

Si  cuantos  caen  en  tus  manos 
Han  de  morir  sin  remedio, 
Por  idiotas  de  alabastro, 
Son  Ármijo  y  Argomedo. 
Tu  talle  es  de  Pico  de  Oro, 
Que  Narcisillo  Galeno 
Mata  mucho  y  tiene  talle 
De  matar  al  mundo  entero 
Muerte  de  Antonio  Garda 
Es  el  tesoro  encubierto, 
Porque  este  se  tapa  mucho 

Y  cura  á  fuerza  de  ruegos. 
De  Ramírez  y  Avendaño 
Muslos  y  piernas  contemplo, 
Que  si  aquí  mata  la  carne 
Estos  son  doctores  gruesos. 
El  pié  ee  flecha  de  Machuca, 
Pues  siendo  en  la  ciencia  el  menos 
Es  el  mayor  matador 

Y  tiene  punto  de  serlo. 
Este  es,  Lisi,  tu  retrato, 
Mírate  bien  al  espejo; 
Verás  que  te  copio  al  vivo 
Pareciéndomeun  Lucero, 


AL  MEDICO  MALO. 

Ni  con  la  muerte  escapar 
Podéis  de  pagar  el  yerro 
Del  doctor,  que  ha  de  jurar 
Sobre  la  cruz  de  un  entierro 
Que  se  la  habéis  de  pagar. 


SOBEE  EL' DOCTOR  YAÍÍEZ 

QUE  SE  DISCULPABA  DE  NO  HABER  HECHO  SEGUNDA  VISITA 

Á  UN  ENFERMO?POrJvIVIR  FUERA  DE  MURALLAS,  ESTANDO  LIMA 

AMAGADA  DE  CORSARIOS. 


Si  Yañez  no  os  vé  sabed 
Que  no  os  tenéis  que  quejar, 
Pues  dejaros  de  matar 
Fué  haceros  mucha  merced. 
En  esta  acciou,  eonoced 
Que  vuestra  vida  asegura 
El  doctor  don  Matadura 
Que,  si  se  mira  en  rigor, 
A  vos  os  hizo  un  favor 
Y  un  agravio  le  hizo  al  Cura. 
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Pagadle  al  doble  el  afau 
Que  tuvo  en  no  visitaros, 
Porque  lia  escusado  el  doblaros 
En  la  torre  el  sacristán. 
El  os  curó  si  el  desmán 
De  llamarlos  os  escusó, 
Pues  á  veros  no  volvió 
Para  aplicaros  receta, 
Que  mal  sin  médico  es  dieta 
Para  el  pobre  que  enfermó. 

Yañez,  pues  que  ya  no  es 
Distinto,  que  en  esta  calma 
Es  enjalma  sobre  enjalma 
Como  Morlés  de  Morlés. 
Vais  á  sanar  al  revés 
Según  bien  lo  considero, 
Pues  si  con  un  mal  severo 
Estuvisteis  medio  muerto, 
Con  dos,  Don  Alonso,  es  cierto 
Que  estuvierais  muerto  entero  (1) 

Si  dice  que  la  muralla 
Estorbo  le  es,  en  rigor, 
Dice  bien  que  el  matador 
Siempre  en  los  muros  se  halla. 
Buen  anuncio  de  batalla 
Que  nos  ha  de  guardar  bien, 
Pues  hoy  os  libra  de  quien 
Es  con  idiotas  errores 
El  Chasque  de  los  doctores 
Médico,  Conde  de  Fren. 

Y  aun  peor  pues  no  os  recata 
El  dinero  del  contrario, 
Y  aqueste  es  tan  temerario 
Que  mata  y  lleva  la  plata. 
Gente  es  la  inglesa  mas  grata 
Que  médicos,  si  se  advierte 
Que  en  una  y  en  otra  suerte 
A  que  el  hado  nos  convida, 
De  unos  compramos  la  vida, 
De  otros  compramos  la  muerte, 

(1)  Esta  décima  y  la  siguiente  están  casi  indecifrables  en  el  origiuaL 
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Vuestro  amigo  es  en  verdad, 
Y  esta  certeza  asegura 
El  que  al  que  el  doctor  no  cura 
Le  tiene  mucha  amistad. 
Luego,  al  punto  le  pagad 
Lo  que  no  os  ha  visitado, 
La  botica  y  lo  doblado, 
Cera,  cruz,  cura,  cantores, 
Atahud,  convidadores, 
Que  esto  os  hubiera  costado. 


A  UN  ALTAE 


QUE   EN     UNA    IGLESIA    DE  LIMA  HIZO    CONSTE UIR  UN    MEDICO, 
COLOCANDO  EN  EL  EL  SANTÍSIMO. 


De  un  médico  el  buen  deseo 
Admitid,  Dios  soberano, 

Y  la  obra,  aunque  la  ha  hecho 
Con  dinero  de  hombres  malos. 
Milagro  fué  el  empezarla 

Y  acabarla  no  es  milagro, 
Que  obras  de  médico  en  breve 
Ellos  la  ponen  al  cabo. 

Para  enterrar  sus  difuntos 
Esta  capilla  ha  labrado, 
Como  el  labrador  la  troje 
Para  recojer  el  grano. 
Si  casa  os  dá  en  que  habitéis 
Ha  sido  por  compensaros, 
El  que  por  su  orden  andáis 
Fuera  de  ella  todo  el  año. 
Ni  aun  con  vos,  Señor,  se  ahorra 
El  médico  mas  cristiano, 
Si  miramos  que  por  este 
Aquí  estáis  sacramentado. 


Aun  mas  que  de  gran  parroquia 
Tiene  esta  iglesia  resabios, 
Pues  la  ha-hecho  de  mil  curas, 
Cuando  en  la  mayor  hay  cuatro. 
Dadle. en  ella  mucho  culto 
Que  no  es  módico  tirano, 
Pues  de  limosna  hace  al  pobre 
La  caridad  de  en  errarlo. 

Y  aprue básele  la  prisa 

Qne  para  hacerla  se  ha  dado, 
Porque  matándose  andaba 

Y  andaba  al  mundo  matando. 
Su  devoción  admitid, 

Qne  en  sacramento  tan  alto 
Para  el  tiro  de  un  amor 
Se  tiene  famoso  blanco. 
Esta  distinción  le  hace 
Médico  notable  y  raro, 
Pues  con  ese  sacramento 
Tendrá  forma  de  curarnos. 
El  mayor  remedio  ha  sido 
Que  intentó  médico  sabio, 
Que  este  médico  divino 
Hace  buenos  á  los  malos. 
Quedaos  con  él  y  con  vos 
Que  ya  dejo  de  cantaros, 
Que  en  iglesia  de  madera 
Están  ociosos  los  cantos. 


•     AGUDEZA. 

Si  yo  pierdo  la  salud, 
Del  médico  la  virtud 
Me  la  guarda,  á  fuer  de  ha-laja, 

Como  dentro  de  una  caja 

Mas  la  caja  es  atahud. 
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VEJAMEN 


A  PEDRO      DE  UTRILLA    EL  MOZO    POR    HABER    EXTRAÍDO     AUNA 
MUJER  PIERNAS  DE  LA  VEJIGA. 


Pedro  de  Utrilla,  el  cachorro, 
(Hablo  así  porque  me  entiendan, 
Que  hay  otro  Pedro  de  Utrilla 
Que  por  viejo  está  sin  presas) 
El  mozo  le  hubiera  dicho; 
No  lo  digo,  porque  yerra 
Quien  le  dá  nombre  de  pato 
Al  que  es  perro  por  esencia. 
El  licenciado  Morcilla 

Y  bachiller  Chimenea, 
Cat  drático  de  Ollin 

Y  graduado  en  la  Guinea, 
Doctor  de  Cámara  oscura 
Del  rey  congo  de  Norieza 
Cuando  ha  comido  morcilla 
Que  es  la  Cámara  morena, 
Condesillo  de  Galeno, 
Aunque  con  cortas  orejas, 

Con  quien  la  Muerte  en  sus  faldas 
O  rdi  1 1  ari  amenté  j  liega; 
Perdiguero  de  la  caza 
De  su  criminal  ballesta; 
Pues  la  levanta  á  sus  tiros 
En  los  enfermos  y  enfermas. 
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Perro  de  ayuda  chunchanga, 
Porque  en  su  oficio  las  echa 

Y  no  tan  solo  de  ayuda 
Sino  de  cala  y  lanceta; 
Cóndor  de  la  ci rujia, 

Que  por  comer  de  trajedia 
De  toda  la  carne  viva 
Sueles  hacer  carne  muerta; 
Gallinazo  curandero, 
Que  haciendo  pico  la  tinta 
A  todos  sacas  las  tripas 

Y  aun  el  corazón  con  ellas. 
Tumba  sensible  que  viste 
Por  adentro  y  por  afuera 
De  negro  luto  forrada, 
Bay  éta  sobre  bayeta. 
Responso  de  cocobolo, 

Manga  de  cruz  con  que  entierran, 

Cabo  de  año  de  azabache, 

Duelo  mandinga  de  negras. 

Paño  de  entierro  enrollado 

En  quien  por  gotas  de  cer* 

Que  le  faltan,  por  la  casta 

Le  suplen  gotas  de  brea. 

Noche  de  uno  de  Noviembre, 

Puesto  que  se  trata  en  ella 

De  finados,  como  aqueste 

Mata-físico  tin  ieblas. 

Cimarrón  de  cirujía, 

Pues  huyendo  de  saberla 

Está  en  el  monte  de  idiota 

Con  su  boca  en  Boeanegra. 

Forzado  del  amasijo 

De  la  Muerte,  si  en  la  artesa 

De  los  hospitales  de  iudios 

Se  amasan  tortas  trigueñas. 

Sudadero  seo  al  sol, 

Que  mata,  corta  y  desuella, 

Sino  lomillo  sin  paja 

O  bastos  de  silla  abierta. 

Mas  matador  que  espadilla, 

Mas  infausto  que  trajedia, 

Y  escultor  el  mas  insigne 
Que  sabe  hacer  calaveras. 
Lacayo,  en  fin,  de  la  Muerte, 
Cuando  su  ama  rejonea 
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La  vida  de  los  dolientes 
Le  dá  por  i'fejoiitMS  flechas. 
Este  dicen  que  acertó 
Entre  las  muchas  qu«i  yerra 
Una  cura  que  hizo,  á  Dios 
Que  te  la  depare  buena; 
Finalmente  él  acertó 
Sea  por  tas  ó  pos1  nefas, 

Y  así  merece  una  fama 

De  haldas  ó  de  mancas  hechas. 
La  cura  fué  tan  insigne, 
Tan  prodjgiosá  y  tan  nueva, 
Que  García  de  Paredes 
Ñi  el  Cid  la  hicieran  tan  buena. 
A  una  mujer  abrió  en  Lima 
Por  la  parte  (pie  no  cierra, 

Y  una  piedra  le  sacó 
Que  pesaba  libra  y  media, 
Tres  onzas  y  dos  adarmes, 
Que  á  la  verdad  tanto  pesa 
Porque  quiten  envidiosos 

Y  le  quede  á  Pedro  piedra. 
Solo  él  corrió  con  la  caira 

Mas  ¿qué  mucho  que  él  corriera 
Si  era  de  vejigas  y 
Los  perros  corren  con  ella? 
Así  que  la  piedra  vio 
Con  furia,  rabia  y  fiereza, 
Juzgando  se  la  tiraban, 
Pedro  se  arrojó  á  morderla. 
La  mujer  no  murió  por 
Estar  de  Dios  que  viviera, 
Que  sino  entre  los  chorizos 
De  sus  dedos  se  le  queda. 
Es  cierto  que  por  la  cura 
Merecía  que  le  dieran 
Cuatro  reales  de  chicharras 

Y  dos  asaduras  frescas, 

Y  en  Pisco  de  cirujía 

Le  echaran,  dorde  le  vieran 
En  lagar  los  pies  con  uvas 

Y  con  pasas  la  cabeza, 

Y  que  una  maza  le  echaran 
Grillos,  bragas  y  cadena 
De  los  infinitos  yerros 

Que  hace  en  sus  curas  hebreas. 
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Pero  boy  es  di  a  de  aplausos, 
Gócelos  en  norabuena, 
Aunque  todavía  el  rabo 
Por  desollarse  nos  queda. 
Pedro  es  sabio,  Pedro  es  docto, 

Y  sabe  nías  que  cuarenta 
Cargas  de  tuertos  Godoyes 

Y  corcobados  Liseras. 
Orispin  Hernández  desista 
De  sus  barbas  y  lancetas, 
Qne  con  el  cachorro  Utrilla 
Ño  sabe  lo  que  se  pesca. 
Vaya  don  Pedro  de  Castro 
A  reventar  apóstenlas 

A  Tétúan,  porque  las  abre 
Antes  de  apuntar  materia. 
En  fin,  cuantos  en  el  mundo 
Tratan  de  emplasto  y  de  tienta, 
Al  gran  Perote  de  Utrilla 
Vengan  á  dai'  obediencia; 
Pues  á  costa  de  su  vida 
Hizo  una  cura  tan  fiera 

Que  si  la  mujer  se  muere 

Vivo  como  ahora  se  queda. 
Víctor  Perote  de  Utrilla, 
Pues  con  su  mucha  esperieucia 
■La  cola  de  ser  cachorro 
Es  victor  de  fama  negra. 


EPIGEAMA, 

Pedro  es  doctor  sin  rival, 
Pues  con  nueva  medicina 
Ya  no  cura  por  la  orina 
Sino  por  el  orinal. 


EPIGRAMAS. 


I 


Creció  de  aplauso  al  compás 
Tu  ignorancia  con  jactancia: 
Deja  aquel  aplauso  atrás, 
Que  si  es  como  tu  ignorancia 
Ya  no  puede  crecer  mas. 

II. 

Si  á  la  templanza  el  desorden 

Y  á  la  paz  buscara  pleito, 
Fuera  el  letrado  el  perdido 

Y  fuera  el  doctor  el  muerto. 

III. 

Maestro  sin  barbas  y  bobo 
Antes  fuiste;  pero  ya, 
Gracias  á  Dios,  doctor  eres 
Muy  barbado  y  bobo  mas. 


LOA 

AL     PERITÍSIMO    PEDRO    DE    UTRILLA,     APLAUDIENDO 
UNA   OPERACIÓN  QUE    LK  HIZO    A  UNA   DAMA   CON    TANTA  FELI- 
CIDAD QUE    NO  LA  MATÓ. 


Pedro  de  Utrilla,  el  cachorro, 
Abrió  un  tumor  no  cerrado, 
Por  ser  joven  apostema 
De  las  que  andan  relinchando, 
La  cual  tenia  una  dama, 
En  columna  de  alabastro 
Cerca  de  la  parte  donde 
Pone  el  non  plus  el  vendado. 
No  curó,  conforme  á  reglas, 
Uno  con   >tro  contrario, 
Porque  sanó  un  tumor — potro 
Un  cirujano — caballo. 
La  contraria  siguió,  porque 
Siendo  marfil  terso  y  claro 
El  mnslo,  y  de  ébano  Utrilla 
Curó  lo  negro  á  lo  blanco. 
Rompiólo  y  notóse  en  Pedro 
Dos  efectos  encontrados, 
Pues  cuando  él  vio  cielo  abierto 
Cojió  el  cielo  con  las  manos. 
Miraba  la  llaga  Utrilla, 
Y  con  tal  médico  al  lado 
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De  San  Lázaro  bendito 
Se  me  tiguró  el  retablo 
Aunque  se  alabe  la  ninfa 
De  que  en  posición  tan  rara 
No  llegó  allí  el  perro  muerto, 
El  vivo  si  le  ha  llegado. 
La  Haga  sanó  porque 
La  lamió  con  lengua  y  labios: 
Llaga  que  no  sanó  Pedro.  . . . 
Mal  ha  dicho  allá  un  adajio. 
En  la  misma  cura  tuvo 
Estipendio  bien  sobrado., 
Porque  sanguaza  y  piltrafas 
Lo  es  de  módico  del  Rastro. 
Ya,  Perico,  con  mis  versos 
Temo  estarás  emperrado, 
Si  me  muerdes,  en  tus  pelos 
Libro  el  remedio  quemados. 
Si  le  hago  saltar  con  ellos 
Los  honra,  que  es  igualarlo 
Al  rey  de  España  y  de  Francia 
Por  quien  también  él  dá  saltos. 
De  esta  manera  ó  de  otra 
El  potro  le  dejó  sano, 
Aunque  la  caballería 
Muy  puerca  con  los  emplastos. 
Y  así  en  físicas  cadencias 
Cantaré  en  su  idiota  aplauso 
Lo  que  diré  en  otra  copla. 
Que  en  esta  no  cabe  tanto. 
Pedro  de  Utrilla  es  insigne 
Sobre  cuantos  cirujanos 
Por  varios,  idiota,  modos 
Tiran  de  la  muerte  el  carro. 


AL  CASAMIENTO  DE  PEDRO  UTRILLA. 


Pedro  de  Utrilla,  el  cachorro 
Dan  en  decir  que  se  ca,sa 
Segunda  vez,  porque  está 
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pasado  con  su  ignorancias 
Un  chasco  lleva  al  revés 
La  desventurada  dama, 
Porque  lleva  un  perro  vivo 
Por  perro  muerto  que  llaman. 
Ella  con  él  se  da  a  perros 

Y  él  con  ella  se  dá  á  galgas,  " 
iNo  á  piedras  que  ruedan  montes 
Sino  á  las  que  en  montes  ladran. 
Otros  dotes  hay  mas  pobres, 
Pues  si  con  mujer  mulata 

Una  blanca  no  ha  llevado, 
Ha  llevado  media  blanca. 
Bravo  cirujano  dice 
Él  mismo  que  es,  y  sé  engaña 
En  lo  cirujano  que 
En  lo  otro  no,  que  es  de  casta» 
Pero  así  pasará  el  pobre, 
t^ue  aunque  su  ignorante  fama 
Dice  que  no  vale  un  higo, 
Sé  qiié  vale  muchas  pasas. 
El  la  traerá  bien  vestida 
A  costa  de  curas  malas 

Y  bien  comida,  sino 

De  manjares,  de  caracha. 
La  boda  fué  muy  cumplida, 

Y  hubo  morcillas  sobradas 

Y  bofes  porque  todo  esto 
Hay  en  bodas  de  chanfaina. 
Siempre  habrán  de  estar  riñendo 
Pedro  y  su  mujer  por  causa 
Que  ella  es  vieja,  y  este  nómbr© 
Se  suele  dar  a  las  gatas. 

Un  cachorrito  barcino 
De  la  primera  carnada 
Le  suplico  que  me  dé 
Para  enseñarlo  á  las  armas. 
Gócese  un  siglo  con  ella 

Y  sucesión  tenga  tanta, 
Porque  en  sustentar  los  hijos 
íxaste  un  Eastro  de  piltrafas^ 


TOM,  Y,  LlTÉEATÜEA-^-9 


MEMOEIAL 


QUE  PEESENTA  LA    MUEETE  AL  VIRE  Y  DUQUE    DE    LA    PALAT1 
CUANDO  SE  TEATABA  DE    ENVIAR    BUQUES    Y  GENTE  CONTRA 
LOS  COESAEIOS  Y  SE  CONSTRUÍANLAS  MURALLAS  PARA   RES- 
GUARDO  DE  LIMA» 


Exelentísimo  Duque 
Que,  sustituto  de  Carlos, 
Engrandecéis  lo  que  en  vos 
Aun  mas  que  ascenso  es  atraso^  " 
La  Muerte,  como  quien  sabe 
El  modo  de  los  fracasos, 
Pues  todo  morir  es  uno 
De  médicos  y  de  dardos, 
Conociendo  que  estos  mares 
Los  infestan  los  corsarios 
Y  que  son  gastos  enormes 
Muralla,  escuadra  y  soldados, 
Ha  acordado  aconsejar 
En  tan  delicado  caso 
A  Vuexelentia,  que  embarque 
A  todos  los  boticarios, 
Barberos  y  curanderos 
Y,  en  fin,  á  los  matasanos 
Sin  exeptuar  a  ninguno. 
Por  ser  caso  averiguado 
Que  si  cada  quisque  de  ellog 
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Birla  al  dia  tres  ó  cuatr© 
Españoles,  cortarase 
Sin  médicos  este  daño, 
Se  aumentará  la  milicia, 

Y  el  enemigo  al  contrario, 
Birlándole  los  infantes 

Con  purgas  y  con  emplastos. 
Los  que  mataban  en  Lima 
Quedarán  ya  castigados, 
España  con  la  victoria 

Y  la  Hacienda  Eeal  sin  gastos. 
¿Soldados  son  menester 
Donde  se  halla  un  doctor  Barco 
Que  puede  abordar  á  un 
Bajel  de  vidas  cargado? 

Un  Bermejo  matasiete, 

Y  muy  poco  lo  adelanto, 
Que  puede  ser  por  sus  obras 
Un  licenciado  Bernardo! 
Un  García  mataciento, 
Cuyas  proezas  han  dado 
Canon  gias  á  los  curas 

Y  á  sacristanes  curatos? 

Un  Tasques.,  campeón  moderno. 
Que  con  jeringas  y  caldos 
Por  la  retaguardia  birla 
Escuadrones  de  hombres  sanos? 
Un  Machuca  que,  con  solo 
Su  gravedad,  ha  volado 
Mas  vidas  que  una  fragata 
De  fuego  en  incendios  varios? 
Un  Bamires  bravo  buque 
Armado  siempre  de  estragos, 
Pues  tiene  mil  toneladas 
De  ignorantes  matasanos? 
Un  Revilla  que  es  lijero 
Bajel  de  corso  tirano, 
Aunque  por  tanta  obra  muerta 
Habia  de  ser  pesado  ? 
Una  capitana  Elvira, 
Que  en  sí  cabalga  bien  largos 
Cien  cañones  de  jeringa 
Por  cada  banda  ó  costado, 
Xios  cuales  con  tanto  acierto 
Pispara,  que  á  ojo  cerrado 
Por  la  cámara  de  popa 
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Abre  á  puro  cañonazo? 
Un  patache  JBico  de  oro 
Tan  lijero  por  lo  vano, 
Que  tiene  lleno  de  viento 
El  velamen  de  los  cascos? 
Un  Llanos  que  gallardete 
Tiene  el  aire  navegando, 
Cuando  antes  de  ser  doctor 
Navegaba  á  todo  trapo? 
Bajel  de  oroma  repleto 
Un  magnífico  Avendaíio, 
Que  en  cureña  de  doctor 
Hoy  se  pasea  graduado? 
Dos  fragatones  Utritta, 
Por  el  color  embreados 

Y  por  la  casta,  pues  pueden 
Los  dos  estar  amasando! 
Los  demás  que  restan  son 
También  pequeñuelos  barcos 
Que  hacen,  pues  visitan  poco, 
Sus  muertos  de  cuando  en  cuando, 
Eu  fin  de  todas  aquestas 

Naves  cargadas  de  emplastos, 
De  geringas  y  de  tientas 

Y  polvos  confeccionados, 
Alhucemas  y  diagridios, 

Y  todos  cuantos  petardos 

Y  bombardas  las  recetas 
Nos  muestran  en  sacatrapos, 
Ballestas,  flechas,  machetes, 
Tridentes,  garfios  y  lanzas. 
Por  todo  lo  cual,  y  por 

Lo  que  no  vá  declarado, 
A  Vuexelencia  suplica 
Que  luego,  y  sin  dil  atarlo. 
Mande  que  salgan  al  mar 
Los  campeones  señalados^ 

Y  para  aumento  de  gente 

Y  que  puedan  ayudarlos, 
Lleven  enjalmas  consigo 
De  suegros  y  de  cuñados. 

Y  por  via  de  reserva 
Yayan  los  poetas  malos, 
Porque  estos  también  disparají 

Y  matan  á  cada  pasq. 


AL  DOCTOR  MACHUCA 

^UE,  OPONIÉNDOSE  Á    LA  CÁTEDRA  DE    VENENOS,    ALEGÓ   COMO 
MÉRITO  EL  SER  DONCEL. 


Machuca,  que  siempre  es  vano, 
Alegó  que  era  doncel, 
Porque  en  todo  este  cruel 
Es  contra  el  género  humano. 
No  nace  de  buen  cristiano 
El  ser  casto  y  continente, 
Bino  por  ser  inclemente 
En  el  oficio  que  trata, 
Que  el  que  gente  desbarata 
No  es  amigo  de  hacer  gente. 

Si  nada  tuvo  que  ver 
Nunca  el  pulso  con  el  culo. 
¿Para  qué  con  disimulo 
Lo  queréis  entrometer? 
Decid  ¿qué  tiene  que  hacer 
El  curar  con  ser  honesto, 
Si  el  rabo  le  toca  esto 
Y  al  pulso  no,  que  es  distinto? 
Alabaos,  doctor,  del  quinto, 
Que  es  del  caso,  y  no  del  sesto. 

Virgen  sois,  y  esa  quimera 
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También  la  quiero  apoyar, 
Mas  se  entiende  en  el  sanar; 
Porque  de  la  otra  manera 

Me  parece ¡  faltriquera ! 

Y  en  creerlo  estoy  perplejo. 
Así  pues  en  duda  dejo 
Vuestro  virgo  tan  mullido, 
Que  lo  estraño  en  quien  ha  sido 
Practicante  de  Bermejo. 


A  m  MEDICO 

4¿T?E  SE  ALABABA  MUCHO  DE  UNA  CURACIÓN, 


Gran  fuerza  de  vida  ha  sido 
La  de  un  hombre  á  quien  curó 
Vqsquez,  y  no  le  mató 
Este  tonto  presumido. 
Para  mí  tengo  entendido 
Que  el  no  andar  aquí  funesto 
Este  doctor,  fué  pretesto 
De  la  Parca,  con  dictamen 
Para  que  todos  lo  llamen. 
Burlando  á  todos  con  esto 

Gracias  á  Dios  que  acertaste, 
Don  Melchor,  con  tu  locura 
En  no  dar  provecho  al  cura 
En  uno  que  no  mataste. 
Pues  no  lo  despavilaste 
Con  tu  matador  renombre 
Hay  razón  de  que  me  asombre, 
Tanto  que  llego  á  entender 
Que  el  enfermo  hubo  de  ser 
Un  diablo  en  figura  de  hombre. 

Juan  de  Espera  en  Dios  infiero 
Fué  aquel  hombre  en  mi  sentir. 
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Jorque  este  no  ha  de  morir 
Sino  en  el  dia  postrero. 
Y  así  nuestro  matadero 
No  lo  pudo  degollar, 
Aunque  lo  llegó  á  intentar 
Vuestra  ciencia  inadvertida, 
Que  solo  deja  con  vida 
Al  que  no  puede  matar. 

Con  vuestra  geringa  mas 
Peligros  hay,  sí  advertís 
Pues  las  vidas  en  un  tris 
Las  pone  luego  en  un  tras. 
La  muerte  le  dá  en  un  cas 
Con  despecho  tan  lijero, 
Que  vá  siempre  delantero 
Al  muerto  mas  caminante 
Cuando  á  este  disciplinante 
Le  despacháis  el  trasero. 

¿Que  habiendo  tanto  despojo 
De  geringa  con  venenos 
Os  conozca,  doctor,  menos 
El  que  mas  os  atoe  el  ojo? 
¿Que  no  os  echen  el  cerrojo, 
Viendo  que  sois  enemigo? 
Que  son  unos  locos,  digo, 
Pues  á  una  desgracia  cierta 
Aun  mucho  mas  que  la  puerta» 
Se  ha  de  cerrar  el  postigo. 


QUERELLA  DE  LOS  PEPINOS 

CONTRA  UNA  TESIS  DE  MACHUCA  SOBRE  LO  DAÑINO  DE  ESTA 

FRUTA. 


El  gran  sultán  Monicaco, 
En  nomhre  de  los  Pepinos, 
Respondiendo  aquí  al  traslado 
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l)e  un  memorial  que  de  Oficio 
Cazares  el  boquinete  (1) 
Me  ha  hecho  con  un— ¿notifico— 
En  el  cual  pretende  el 
Doctor  Machuca  (Simplicio) 
Se  destruya  la  semilla 
De  este  fruto  susodicho, 
Por  ser  contra  la  salud 
Común  y  para  los  indios 
Venenosísima  fruta, 

Y  lo  demás  deducido 

Y  alegando  contra  ellos 
Con  torpes  discursos,  digo 
Mediante  justicia,  que 
Debe  darse  el  dicho  escrito 
Por  simple,  por  majadero, 
Por  tonto,  por  imperito, 
Por  incapaz,  por  idiota, 
Por  insulso,  por  delirio, 
Por  mentecato,  por  bobo, 
Por  pazguato  y  sin  aviso 
Como  es  el  que  lo  escribiera* 
Porque  los  dichos  pepinos 
Los  creó  naturaleza 

Para  que  fueran  comidos 

De  los  hombres,  que  los  buscar! 

Por  sustento  apetecido, 

Y  lo  que  es  costumbre  se  hacej 
Pasando  uno  y  otro  siglo, 
Naturaleza  en  los  hombres; 
De  suerte  que  el  estinguirlos 
Pudiera  causar  achaques 

En  los  naturales  dichos 
Por  ser  engendrados  estos 
De  otros  hombres,  que  así  mismo 
Los  comieron  y  estos  de  otros 
Que  usaron  el  fruto  dicho 
Por  manjar,  y  estas  sustancias 
Dan  á  los  cuerpos  principios, 
Por  ser  engendrados  de  ellos 

Y  no  pueden  ser  nocivos. 
Caso  negado  que  fueran 
Los  pepinos  referidos 
Veneno,  como  lo  afirman 


(i)  Escribano  de  Lima* 


El  doetor  don  Tabardillo 
En  su  escrito,  ademas  que 
Si  es  ven  eu  oso  el  membrillo 
A  los  indios,  como  ya 
Por  esperiencia  se  ha  visto, 
Que  mueren  cuantos  enfermos 
Le  comen,  y  que  este  es  frió 

Y  seco,  por  consecuencia 
Lejítima  le  averiguo 

Que  el  pepino  es  provechoso, 
Por  ser  este  en  grado  activo 
Húmedo  y  caliente  y  es 
Triaca  del  veneno  dicho, 
Porque  contraria,  contraris 
Curantur  que  es  aforismo 
Médico,  en  el  cual  se  fundan 
De  tal  arte  los  principios. 
Bueno  es,  Señor,  que  Machuca 
Achaque  sus  idiotismos 
A  esta  fruta,  y  que  mañana 
Quiera  por  hacer  lo  mismo 
Disculparse  con  las  uvas, 
Otro  dia  con  los  higos 

Y  al  otro  con  los  melones; 

Y  cuando  haya  consumido 
Las  frutas,  dirá  que  el  pan, 
La  carne,  queso  y  el  vino 
Nos  mata  y  que  de  esta  suerte 
Nos  quiera  cojer  por  sitio, 

Ya  que  no  nos  maten  de  hambre 
Sus  bárbaros  aforismos. 
Solo  la  pera,  en  las  frutas, 
Mata,  y  aquesto  lo  afirmo 
De  cierto  porque  Machaca, 
Para  ser  introducido, 
Trae  una  pera  en  la  barba 
Con  que  al  vulgo  sin  aviso 
Lo  provoca  á  que  lo  llamen 

Y  los  mata  inadvertidos, 

Y  así  de  barba  de  pera 
Mueren  mas  que  de  pepinos. 
Si  han  de  consumir  la  fruta 
Consuman  en  ellos  mismos 
Pues,  bien  mirado,  Liseras 
Es  cohombro  repartido 

Tom.  r.  Literatura — 10 
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Tan  natural,  que  en  la  prueba 
De  ser  esta  fruta  cito 
A  Diocóridés,  que  así 
Lo  trae  pintado  en  su  libro, 
Pues  copia  á  un. Liseras  verde, 
Corcobado  y  revejido, 
Por  cohombro,  como  copla 
Por  zapallo  muy  altivo 
Un  don  Francisco  Ramírez 
Con  propiedad;  pues  bien  visto 
Es  un  zapallo  con  calzas, 
Anteojos,  guantes  y  anillos. 
También  por  camote  copia 
A  un  Avendaño  rocillo, 

Y  per  yucas  trae  á  Bermejo 

Y  al  buen  don  Lorenzo  el  indio; 

Y  á  don  Antonio  García, 
Que  por  maduro  y  antiguo 
Va  cayendo  de  la  muía, 

Lo  encuentro  allí  como  un  higo; 
A  Pedro  de  Utrilla  el  viejo, 
Por  ser  calvo  y  renegrido, 
En  berengena   retrata 

Y  en  rábano  á  su  pobre  hijo; 
De  papaya  á  doña  Elvira 

Y  de  badea  al  El  viro. 

Y  puesto  que  todos  son, 
Como  llevo  referido, 
Físicas  frutas  que  matan 
Con  venenos  y  diagridios, 
Será  muy  acepto  á  Dios, 
Al  bien  común  y  al  servicio 
De  Su  Majestad,  el  que 

De  los  médicos   dañinos 
Se  destruya  la  semilla, 
Mandando  por  un  edicto 
Que  quemen  á  Pico  de  Oro, 
A  Reina  y  á  Narcisillo, 
Practicantes  de  Machuca, 

Y  á  otros  mozuelos  lampiños 
Gomo  estos,  que  son  semilla 
De  los  médicos  malditos; 
Pues  son  esos  practicantes, 
Vastagos  recien  nacidos 

En  la  heredad  de  la  Muerte 
Para  matar  en  su  oticio. 
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Y  á  los  que  ya  son  machuchos 
Enviarlos  al  presidio 

De  Valdivia  donde  sirvan 
Al  Rey  con  el  ejercicio 
De  matar,  con  advertencia 
Que  serán  esclarecidos 
Campeones:  un  buen  soldado 
Se  hace  por  lo  que  se  ha  visto 
De  un  mal  médico,  pues  estos 
Por  matar  son  aplaudidos. 
Por  todo  lo  cual,  y  por 
Lo  mucho  que  aquí  no  digo 

Y  me  resta  que  decir, 
A  Vuexelencia  suplico: 
Que  en  toda  esta  parte  haga 
Según  y  como  lo  pido, 
Advirtieudo  que   de  hacerlo 
Se  le  hará  un  gran  beneficio 
A  la  república  toda, 

Y  se  consigue  así  mismo 
Que  la  milicia  se  aumente, 
Que  el  Rey  esté  bien   servido, 

Y  que  los  médicos  queden 
Contentos  y  agradecidos; 
Pues  si  es  su  oficio  dar  muertes. 
Allí  saciarán  su  vicio 
Hartándose  de  matar 

Por  ios  siglos  de  los  siglos. 


A  UN  MULATO 

QUE  SE  JACTABA  DE  HABERME   ENSEÑADO  Á  HACER  VERSO». 


Cuando  á  hacer  versos  rae  eché 
Sin  ser  el  único,  solo 
Llegué  á  la  casa  de  Apolo 
No  á  la  de  Oanis  entré. 

Y  así,  Luis,  entiende  que 
La  musa  mia  no  vio 

Tu  casa  ni  la  miró, 

Que  á  haberla  ido  á  cursar 

Solo  aprendiera  á  ladrar 

Y  á  hacer  buenos  versos  no. 


LOA 

EN  APLAUSO  DE  MACHUCA  QUE    CURÓ  Á   UNA  PRIMA  DEL  AUTOR 
TAN  EFICAZMENTE  QUE  LA  ENVIÓ  AL  OTRO    MUNDO. 


Verdugo  atroz,  inhumano; 
Cuya  bárbara  fiereza 
De  idiota  ignorancia  es  tanta 
Que  no  perdona  bellezas 
¿Porqué,  verdugo  en  latín,, 
JS¡  o  te  das  á  curar  feas, 
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Que  aunque  de  estas  mates  muchas 
Siempre  quedará  cosecha? 
Date  á  curar  unos  dias 
Solo  casadas  y  suegras, 

Y  los  maridos  y  yeruos 
Dirán  lo  mucho  que  aciertas. 
Pero  darte  á  matar  lindas, 
Es  cosa  que  no  la  hic  era 
Ningún  doctor  Barharoja 

Ni  ninguno  Barbanegra. 

Mal  haya  el  oficio  infame 

Que  escrúpulo  á  un  hombre  deja 

De  cometer  homicidios 

Por  su  s lipiria  torpeza! 

En  ser  médico  no  hay  medio 

Porque  aquel  que  lo  es  por  ciencia 

Es  con  -justicia  de  doctos 

Digno  de  una  fama  eterna. 

No  hay  bronces,  no  hay  alabastros 

Que  en  estatuas  no  merezcan: 

Y  al  contrario  al  matalote 
Como  vos,  no  hay  berenjenas 
Ni  pepinos  en  el  mundo 
Para  darle  en  la  cabeza. 

No  hay  mengua,  ni  vituperio. 
Irrisión,  mofa  ni  afrenta 
Que  no  merezca  pasar 
Para  que  no  se  entrometa. 
Muere  Hipócrates  y  esclama 
Que  muere  cuando  comienza 
A  saber  la  Medicina, 
Con  cien  años  de  experiencia. 

Y  vos,  apenas  nacéis 
Cuando  pensáis  que  á  la  exelsa 
Cumbre  del  saber  llegáis 

Con  mentecata  insolencia! 

Y  como  los  que  son  vulgo 
El  interés  no  penetran, 

Os  creen  los  simples  por  doctos 
Viéndoos  la  barba  de  pera, 
Sortijon,  guantes,  mesura 

Y  os  dan  por  hombre  de  ciencia 
Como  si  el  ser  uno  sabio 
Acaso  se  compusiera 

De  pelos  y  de  badanas 

Y  de  oro  que  engasta  piedras; 
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Porque  todas  esas  cosas 
Las  puede  traer  uua  bestia, 
Sin  dejar  de  serlo  nunca 
Por  mas  adornos  que  tenga. 
El  que  sabe  no  sé  estima 
Por  conocer  su  bajeza, 
Y  el  ignorante  se  engríe 
Po    pensar  que  nunca  yerra, 
Mucho  suspiras,  Machuca, 
Si  presuuiir  no  supieras 
Que  no  andará  quien  presume 
Si  al  fin  del  camino  lle^a. 
Si  piensas  que  docto  eres 
Por  estudiar  muchas  letras 
Te  engañas,  que  la  memoria 
Tienen  por  otra  potencia. 
Ser  docto  es  entendimiento 
Que  él  por  si  tan  sólo  opera, 
Si",  que  letras  necesite 
De  otro,  cuando  él  sabe  hacerlas 
El  papagayo  responde 
A  una  preguntita,  y  si  fuera 
La  de  un  aforismo,  es  cierto, 
Diera  enseñado  respuesta. 
Con  que  podemos  decir 
Que  el  médico,  por  la  cuenta, 
Es  papagayo  y  que  tú 
Eres  loro  de  Avisena. 
Pero  vuélvome  a  las  burlas 
Que  hablar  contigo  de  veras 
Es  mucho  aprecio,  y  parece 
Que  salgo  de  la  materia, 
Porque  las  cosas  que  son 
Risibles,  mas  las  pondera 
Que  el  gracejo  que  las  dice 
Lo  serio  de  la  sentencia. 
Que  aunque  las  hables  y  escribas, 
Se  han  de  entender  tus  recetas 
Como  sentencias  de  muerte 
Sin  apelación  estrema. 
A  mi  prima  machucaste, 
Machuca,  y  ya  que  la  ofensa 
Ha  sido  contra  mi  sangre 
La  he  de  vengar  con  mi  vena. 
Venid  acá,  matalote, 
Graduado  en  calaveras, 


Doctor  de  la  sepultura, 
Licenciado  de  la  huesa. 
Si  os  dieron  el  grado,  no 
Lo  tenéis  por  suficiencia, 
Sino  por  dinero  que  es 
Mas  médico  que  A  vi  cena. 
Si  porque  os  llaman  doctor 
Pensáis  que  lo  sois,  se  yerra 
Vuestro  ignorante  discurso, 
Porque  no  sois  ni  aun  albeitar. 
Si  ayer  erais  practicante 
De  Bermejo,  que  aunque  acierta 
Es  cuando  caza  porque  es 
Gran  tirador  de  escopeta 
¿Como  sois  tan  presto  docto? 
|Es  por  tener  muchas  letras? 
¿Queréis  ser  melón  escrito 
Cuando  solo  sois  badea? 
Porque  un  torpe  mercader 
Os  dio  plata,  no  os  dio  ciencia 
Para  el  grado.  Si  sois  sabio 
De  plata,  curad  talegas. 
Porque  el  mismo  os  aplaudió 
Tenéis  opinión  supuesta. 
Yo  creyera  que  erais  docto 
A  ser  doctor  de  estameña 
¿Qué  tienen  que  hacer  los  fardos 
Con  los  médicos?  Qué  mezcla 
O  qué  conexión  hay  entre 
Los  pulsos  y  las  bayetas? 
Este  sois,  doctor  fortuna, 
Pues  sin  mas  mérito  que  ella 
Sois  un  Galeno  en  las  dichas 
Y  en  las  curas  una  bestia. 
Cúrese  con  vos  el  que 
De  la  vida  desespera 
Aunque  un  cordel  ó  un  trabuco 
Muchísimo  menos  cuesta, 
Si  me  tenéis  por  mordaz 
Vos  lo  sois  con  mas  certeza, 
Pues  nadie  como  vos  tanto 
Se  mete  en  vidas  ajenas. 
Si  Dios  guardare  mi  juicio 
lío  haya  miedo  (pie  se  metan 
En  la  mia  vos  ni  otro 
Matalote  de  la  legua. 


ROMANCE. 


Los  curas  encubridores 
Son  de  los  médicos,  puesto 
Que  les  tapan  sus  delitos 
Con  enterrarles  sus  muertos. 
Aunque  son  encubridores 
Hacen  lo  contrario  de  ellos, 
Pues  lo  que  el  médico  mata 
Lo  cantan  por  todo  el  pueblo. 
La  piedra  filosofal 
Tienen  los  curas  en  ellos 
Porque  sacan,  enterrando, 
Oro  y  plata  de  sus  yerros. 
Las  parteras  con  bautismos 
Dan,  al  contrario,  provechos, 
Que  ellas  al  nacer  ayudan 
Y  al  morir  ayudan  ellos. 
En  la  heredad  de  los  curas 
Médicos  son  jornaleros, 
Porque  en  enfermos  cul tiran 
A  su  cosecha  de  entierros. 


EDICTO 

%JE  LOS  VECINOS  DE  LA  CALLE  NUEVA  PONEN  PARA  QUE   NO  SI 
PERMITA  AL  DOCTOR  VASQUEZ    FABRICAR  CASA  EN  DICHA 

CALLE;, 


Nos  y  noas,  machos  y  hembras, 
Las  vecinas  y  vecinos 
Que  pueblan  la  Calle  Nueva, 
Decimos  y  reedecimos 

Y  volvemos  á  decir 
Treinta  mil  veces  y  cinco, 
Que  para  dar  asonante 
Basta  aj listarlo  de  pico: 
Que  á  nuestra  noticia  llega 
Como  el  doctor  Garrotillo 

O  Don  Melchor  Yasquez,  qué 
Todo  viene  á  ser  lo  mismo, 
Quiere  hacer  habitación 
En  este  nuestro  distrito 

Y  vivir,  para  matar 
En  su  criminal  oficio. 

Y  atendiendo  á  que  él  y  otros, 
De  doce  enfermos  que  ha  habido 
En  nuestra  calle,  los  once 

Y  medio  están  ya  con  Cristo, 
Porque  el  doce  medio  muerto 
Lo  tiene  ya  el  doctor  dicho 
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Y  morirá  por  entero 
En  el  primer  bebedizo; 

Y  de  pasar  por  la  calle, 
Tanto  ha  hablado  el  entrecijo 
A  todos,  que  allá  se  fueron 
Antes  que  él  se  hubiera  ido. 

Y  quien  purga  con  el  aire 
¿Cual  purgará  cdu  nocivos 
Venenos  y  con  geringas 
Con  que  á  traición  hace  tiros? 
Bástanos,  señor  doctor, 

La  peste  de  que  morimos 
Sin  usted,  que  serán  dos 
Teniéndole  x>or  vecino. 
Porque  médico  y  achaque 
Nada  tienen  de  distintos; 
Pues  tanto  monta  decir 
Doctor  como  tabardillo; 
Porque  el  médico  á  ser  viene 
Sobornal  de  paroxismos, 
Un  mal  con  otro  á  las  ancas, 
Un  ungüento  espeditivo, 
Añadidura  de  pestes, 
Un  buen  colmado  peligro, 
Una  sobra  de  disgustos 

Y  un  achaque  bien  pulido. 
Por  tanto,  saber  le  hacemos,, 
(Y  sepa  que  es  un  prodijio 
Hacerle  saber,  sabiendo 
Que  nada  sabe  un  borrico ) 
Sin  mas  fórmulas  ni  ambajesr 
Que  no  fabrique  en  el  sitio 
De  esta  calle,  ni  en  catorce 
En  contorno  á  este  distrito, 
Só  pena  de  que  á  pedradas 
Ha  de  morir  en  el  mismo, 
Que  esta  es  muerte  sin  doctor 
Como  sabrá  el  entendido. 
Vaya  á  fabricar  en  el 
Muladar  de  San  Francisco, 
Sitio  que  compró  su  abuela, 
Previsora  en  el  ejido. 
Porque  con  plata  ganada 

De  curar  cursos  malignos, 
Compró  salares  de  cursos 

Y  posesión  de  servicios. 
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Fabrique  en  los  cementerios, 
Que  el  que  mata  por  oflcio 
Pues  que  vive  de  los  muertos 
!No  ha  ele  vivir  con  los  vivos. 


A  MACHUCA 

POR  SU  NOMBRAMIENTO    DE  MÉDICO  DE  LA  INQUISICLOK. 


Ya  los  autos  de  la  fé 
Se  lian  acabado  sin  duda, 
Porque  de  la  Inquisición 
Médico  han  hecho  á  Machuca. 
Relajados  en  estatua 
Saldrán  juclios  y  brujas, 
!No  en  persona,  que  estarán 
Ya  relajados  con  purgas. 
Tan  hechiceras  como  antes 
Serán  las  tristes  lechuzas, 
Porque  en  manos  del  doctor 
Han  de  volar  con  unturas. 
Castigo  de  sus  errores 
Condigno  es,  si  bien  se  juzga? 
Para  que  quien  vive  errado 
Errado  muera  en  la  cura. 
El  diagridio  y  mataliste 
Es  la  leña  que  chamusca 
A  judióte  por  adentro 
En  vez  ele  encina  robusta. 
El  maná  medicamento 
$s  contrario  al  que  ellos  juzgan, 
Porque  con  el  suyo  comen, 
Y  con  el  otro  se  ensucian. 
Aqueste  de  tí,  doctor, 
lío  tan  solo  vienen  lluvias 
Sino  hasta  truenos,  llegando 
El  lapo  hasta  la  cintura. 
Ya  sin  brujas,  se  acabó 
El  regocijo  a  la  chusma 
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De  tirar  á  las  corozas 
La  munición  de  la  fruta: 
Yá  los  casados  dos  veces 
Dejan  las  mujeres  viudas, 
A  la  primera  receta 

Y  á  la  visita  segunda. 
Ya  la  penca  queda  ociosa 
Por  no  haber  en  quien  sacuda,, 
Si  por  el  fuego  y  baqueta 
Suplen  bebidas  y  purgas. 

Si,  echándolas  el  doctor, 

De  sus  errores  no  abjuran 

Los  herejes  y  judíos, 

3sTo  aguarden  que  él  los  reduzca 

Porque  él  es  persona  honesta 

Y  á  la  Inquisición  se  auna, 
Pues  se  alaba  que  jamás 
Desató  la  bragadura. 


A  PICO  DE  0E0, 

PE  SE  CASÓ  CON  UNA  VIEJA  PANADERA 


Pico  de  oro  solamente 
En  Lima  es  médico  ^sabio, 
Pues  sabe  ya  mucho  mas 
Que  Hipócrates  y  Esculapio. 
Pues  se  ha  curado  á  sí  propio 
De  un  pestífero  contajio, 
Peste  de  que  enferman  muchos 
Y  de  que  x>ocos  hay  sanos. 
Digo  que  de  mal  de  pobre, 
Que  es  un  achaque  de  diablos? 
Con  pulso  y  orina  ajena 
La  pobreza  se  ha  curado. 
Casóse  con  una  vieja 
Mas  antigua  que  Velazco, 
Que  al  rey  Wainba  no  le  deja, 
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ífada  en  materia  de  años. 
Sin  fin  de  semanas  santas 
Se  tiene  en  cada  zancajo, 
Por  los  siglos  de  los  siglos 
Que  tiene  de  tiempo  rancio. 
Mejor  que  para  mujer 
Es  la  dicha  por  lo  anciano 
Para  un  excelente  vino, 
Que  aquí  lo  antiguo   no.es  malo. 
Viuda  era  de  un  panadero 

Y  con  Pico  se  lia  velado. 
Con  él  gastará  sirviendo 

Lo  que  otro  ganó  amasando. 
Dicen  que  el  novio  con  ella 
Se  remedia,  y  es  engaño, 
Porque  antes  la  novia  trae 
Al  pobre  Pico  alcanzado. 
En  las  cuentas  que  le  ajusta, 
Ella  no  huye  embarazos, 
Pues  quiere  cuentas  con  Pico 

Y  siempre  quiere  pagarlo. 
Yo  no  sé  porqué  se  paga 
La  novia  del  Pico  tanto, 
Si  es  la  cola  por  quién  ella 
Le  hace  tantos  agasajos. 
Enamoróse  la  dicha 

Del  mediquillo  peinado, 
Narciso  que  en  orinales 
Veia  siempre  su  retrato. 
Guerreólo  con  sus  recetas 
Un  Cupido  boticario, 
Tirándole  por  arpones 
Jarabes  y  electuarios. 
Vkitóla  en  un  achaque, 
Porque  fué  achaque  el  llamarlo 
Para  que  el  mal  la  curase 
Del  reconcomio  del  gallo. 
El  pulso  la  cojió  Pico 

Y  conoció  por  el  tacto 
Que  de  su  accidente  el 
Era  el  dolor  y  el  emplasto. 
Pidió  el  orinal  y  ella 

Le  respondió  que  era  en  vano. 
Que  estaba  vacio,  y  dijo 
Pico,  habrá  que  rellenarlo. 
Diólo  y  mirólo  con  los 


Visajes  acostumbrados 

Y  aun  con  mas,  porque  tenía 
El  orinal  mucho  sarro. 
Becetóla  una  sangría 

Del  arca,  que  reventando 
Estaba  en  el  humor  rojo, 

Y  esta  dio  el  brazo  y  la  mano. 
Consiguióse  luego,  al  punto 
Por  estar  aparejado 

Eico  de  lanceta,  y  ella 

La  venda  que  ciega  á  tantos. 

Hízose  luego  la  boda, 

Que  la  muger  por  su  trato 

Tuvo  en  un  instante  todo 

El  casamiento  amasado. 

Los  parientes  de  ella  dicen 

Pierde  ella,  y  es  al  contrario; 

Pues  quien  con  cincuenta  y  cinco 

Se  tiende,  siempre  ha  ganado. 

Ella  es  vieja  perdurable 

Y  Pico  de  Oro  es  muchacho, 
Con  que  la  boda  olerá 

Mas  á  cabra  que  á  chibato. 
Con  parientes  dá  en  casarse 
La  mujer:  sí  su  velado 
Primitivo  era  matoso 

Y  este  lo  es  por  matar  tanto. 
Si  ella  se  cura  con  él 

En  breve  estará  acabado 
El  matrimonio,  que  Pico 
La  despachará  volando. 
Gócense  en  la  bella  unión 
Brindándose,  en  cada  paso, 
Ella  á  Pico  tortas  y  él 
A  ella  jarabea  violados. 


A  UN  MEDICO  TUERTO. 

QUE  FUÉ  DESTERRADO  DEL  CALLAO  POR  LO  MUCHO  QUE  MATABA. 


Tuerto  dos  veces,  por  vista 
La  una  y  la  otra  por  ciencia 
Pues  en  la  endiablada  tuya 
Nunca  haces  cosa  á  derechas. 
No  llames  siempre  anteojes 
A  los  que  traes,  porque  á  median 
Ante  tuerto  has  de  llamarlos, 
Pues  la  mitad  está  á  ciegas. 
Si  no  tienes  mas  que  un  ojo 
Ociosa  está  una  vidriera; 
Parece  remedio  tuyo 
Por  cosa  que  no  aprovecha. 
Sin  embargo  eres  el  rey 
En  la  medical  ceguera, 
Si  todos  á  ciegas  curan 
Tú  no,  que  curas  á  tuertas. 
Tu  vista  nadie  la  entiende, 
Pues  si  se  repara  en  ella 
Tú  no  miras  sino  apuntas, 
Tú  no  ves  sino  que  asestas» 
l  Cómo  si  apuntando  curas 
No  atinas  con  las  recetas, 
Pues  das  tan  lejos  del  mal 
Que  todas  las  curas  yerras! 
A  los  enfermos  les  comes 
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¿jas  comidas  y  aun  las  cenas 
Para  hacerles  este  mal 

Y  que  se  mueran  de  dieta. 
Ayúdales  á  beber 

Tas  malditas  purgas  puercas^ 

Y  les  darás  media  vida 

Y  tu  tendrás  otra  media. 
De  las  ayudas  aleves 

Parte  también,  que  les  echas, 
T  ejercitarás  dos  ojos 
Que  en  un  tuerto  es  cosa  nueva; 
Que  el  comerles  las  viandas 
íío  es  curarles  las  dolencias, 
Sino  curarte  del  hambre 
Canina  que  te  atormenta. 
Media  visita  debían 
Pagarte,  en  Dios  y  en  conciencia, 
Que  quien  medio  vé  el  enfermo 
IÑTo  debe  llevarla  entera. 
Del  Callao  te  lian  echado 
Con  descrédito  de  albeitar, 
Por  enjalma  de  Galeno, 
Por  lomillo  de  Avisena. 
Hínchate,  doctor,  de  paja, 
Que  las  albardas  rellenas 
ISFo  matan  tanto,  y  tendrás 
Hecho  tu  plato  con  ellas. 
Que  eres  albarda  no  hay  duda, 

Y  me  remito  á  la  prueba, 
Pues  la  medicina  tuya 

Por  ser  de  albarda  está  en  jerga. 


AL  DOCTOR  TASEZ 

QUE  EMPEZÓ  A  USAR  ESPADA    DESPUÉS  DEL  TERREMOTO, 


Eipío  fatal  de  la  muerte, 
Pronóstico  de  desgracias, 
Que  por  matar  á  dos  ase.*; 
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fías  querido  usar  espada. 
^Que  eres  matador  malilla 
Parece,  si  se  repara, 
Porque  á  dos  espadas  juntas 
Las  llaman  el  dos  de  espadas. 
Trata,  doctor,  de  la  verde 

Y  deja  la  negra  y  blanca, 
Si  eres  bravo  por  la  hoja 
De  achicorias  y  borrajas. 
Eres  por  lo  diestro  en  ellas 
Un  licenciado  Carranza, 

Y  si  en  ayudas  las  echas 
Te  plantas  á  la  italiana. 
Corta  "una  receta  tuya. 

Que  es  mas  que  hoja  toledana. 
Lo  que  va  de  un  yerro  solo 
A  muchos  de  mas  de  marca. 
Tan  valiente  eres  en  purgas, 
Que  cuando  una  desenvainas 
Das  tanto  temor  que  al  punto 
Tienen  la  muerte  tragada. 
Si  armis  traes  para  ofender 
^fus  enemigos,  te  engañas; 
Pues  sanará  dando  heridas 
Quien  dando  bebidas  mata. 
Vuelve  a  tu  golilla  y  guantes 

Y  al  oropel  de  la  barba, 
Corteza  docta  que  basta 
Para  hacer  sabia  á  una  jaca. 


A  UN  DOCTOR  DE  ANTEOJOS 

'^ÜE  PRONOSTICÓ  A  UNA  SEÑORA    QUE  PARIRÍA  HEMBRA  Y  ELLA 
POR  DESMENTIRLO  PARIÓ  VARÓN. 


Con  imprudentes  arrojos 
v  Partos  no  pronostiquéis, 
Que  en  preñados  no  entendéis 
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tem&arto  tantos  anteojos. 
Se  engañaron  vuestros  ojos, 
Que  son  discursos  menguado» 
Cuantos  hacéis  y  abobados 
De  barrigas  sin  compás, 
Pues  de  ellos  entendéis  mas 
Que  de  pájaros  preñados. 

De  este  renuncio  se  infiere, 
Doctor  requiescat  in  pace, 
Que  no  entiendes  del  que  nac# 
Ni  tampoco  del  que  muere, 

Y  hablas  á  lo  que  saliere 
Cuando  disputas  rigores 
En  recipes  flechadores, 

Y  tu  ignorante  furor 
Te  acredita  del  mayor 
De  todos  los  habladores. 

Y  aun  os  hago  conocidos 
Favores  que  son  exesos, 
Doctor,  porque  vuestros  sesos 
Pueden  atontar  maridos. 
Están  todos  advertidos 
Que  la  razón  me  provoca 
En  este  aplauso  que  os  toca, 
Porque  lleguen  á  entender 
Que  necesitáis  traer 
Las  canillas  en  la  boca. 

Dej ad  de  pronosticar, 
Ciencia  ardua  y  dificultosa? 
Como  lo  dice  la  glosa, 
Del  volumen  del  matar; 
Mas  si  queréis  acertar 
Con  pronosticar  seguro 
A  un  enfermo  lo  futuro 
Le  diréis,  grave  y  severo: 
— Morirá  usted,  caballero, 
Muy  breve,  si  yo  lo  curo. 

Si  queréis  pronosticar 
Preñado^  podéis  decir: 
— Hembra  y  macho  há  de  parir- 
Que  el  uno  se  ha  de  acertar. 

Y  si  acaso  á  preguntar 
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Os  llegarán — ¿qué  se  hizo 
jEl  otro? — que  era  enfermizo 
Afirmareis  y  que  el  padre, 
Como  lo  hizo  en  la  madre, 
Continuando  lo  deshizo. 


EPITAFIO 

SN  EL  SEPULCRO  DE  LA  MUJER  DE  PICO  DE  ORO, 


Muerta  dos  veces,  sin  temer  censuras, 
Por  Pico  de  Oro  yace  una  matrona, 
De  quien  él  era  mono  y  ella  mona, 

Y  la  mató  de  amores  y  de  curas. 
Eeconoced  en  ambas  mataduras 

Lo  que  en  ella,s  le  dio  la  zoearrona, 

Y  por  su  muerte  le  adornó  Belona 
La  golilla  con  pobres  zurciduras. 

¿Para  qué  la  curaste,  majadero, 
Si  casado  con  ella  estabas  rico? 
¿Hasta  tu  dicha  arrojas  al  carnero? 

Has  probado  muy  bien  que  eres  borrico 
Porque  diste  en  matarla  por  entero, 

Y  pobre  quedas  de  oro  aunque  con  pico. 


AL  DOCTOR  LLANOS 

QUE  EN  UNaS  TERCIANAS  DE  QUE  ADOLECIÓ  EL  AUTOR  LE  RE- 
CETÓ QUE  SE  SANGRASE  DEL  TOBILLO  Y  OTRAS  BARBARIDA- 
DES COMO  HORCHATA  CON  NIEVE. 


El  bachiller  Cordillera, 
Licenciado  Guadarrama, 
Doctor  puna  de  los  Lipes, 

Y  médico  Páriacáca, 
Sierra  de  la  medicina 

Y  graduado  por  la  escarcha. 
Carámbano  con  golilla, 
Seco  granizo  con  barbas, 
He  visitó  en  un  achaque 
Para  helarme  las  entrañas 
Con  mil  recetas  diciembres 
Que  tirito  de  nombrarlas. 
Díjele:  Turbión  Albeitar, 
¿En  qué  Galeno  garrafa,- 
En  qué  nevado  Avicena 

O  en  cual  Hipócrates  aura, 

Apren distes  á  matar 

Con  tus  curas  madrugadas 

Y  recipes  garapiñas, 

Que  son  betún,  pues  se  mascan t 
¿En  qué  charcos  estudiaste, 
En  que  Genil  ó  Jarama 
Praeticastes  ó  qué  Tajo 
Te  enseñó  esas  cuchilladas! 
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Pato  de  la  medicina 
Con  barba,  guantes  y  capa? 
Tísico  sapo  a  uachiríe 
O  bien  curandero  rana 
Di  ¿qué  páramo  aforismo 
Te  enseñó  la  limonada, 
Ungüento  matalo-todo, 
Ungüento  todo  lo  sana? 
¿Con  qué  húmeda  ballesta 
O  cenegosa  guadaña 
Frios  arroyos  enristras, 
Flechas  de  lagos  disparas! 
Al  verte  los  tabardillos 
Tiritan,  y  las  tercianas 
En  oyendo  al  doctor  Llanos 
Se  acurrucan  con  fresadas. 
Por  pasmo  de  medicina 
Tu  frió  aplauso  te  aclama 

Y  es  cierto,  pues  tus  recetas 
Son  las  cosas  que  mas  pasman. 
Como  ignoras  las  traiciones 
Que  á  la  salud  hace  el  agua, 
Sabemos  que  la  mejor 

Es  la  que  viene  de  Mala.  (1) 
O  no  hay  mas  que  un  accidente, 
O  son  tus  curas  erradas; 
Porque  si  á  todos  los  hielas 
Jin  duda  todos  se  abrasan. 

Y  porque  veas  tus  yerros, 
Oon  un  ejemplo  de  llamas 
Te  he  de  concluir  de  veras 
Oon  la  esperiencia  contraria. 
El  Portugués  y  Piojito  (2) 
Viven  pipotes  con  alma, 
Matusalenes  de  Pisco 

Sino  Adanes  déla  ¡Nasca  (3) 

Y  jamás  han  visto  nieve, 

~Ni  saben  si  es  negra  ó  blanca, 
M  en  sus  hígados  se  han  puesto 
Emplastos  de  verdolagas. 
Los  mostos  son  sus  cordiales, 
De  aguardientes  sus  orchatas, 

(1)  Mala  es  el  nombre  de  un  rio  próximo  á  Lima. 

(2)  Famosos  borrachos  de  la  época. 

(3)  Pisco  y  Nasca  son  los  valles  qiie  producen  mejor  aguardiente 
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Los  pámpanos  su  achicoria 

Y  estas  hojas  sus  borrajas, 
Los  lagares  sus  boticas, 

Los  azumbres  son  sus  dracnias, 
Su  boticario  el  pulpero 

Y  su  doctor  la  parranda; 
Pues  barro  son  como  todos, 
Aunque  hay  una  circunstancia, 
Que  son  barro  de  botija 

Y  tus  muertos  de  tinaja. 

Y  si  el  calor  continuado 

Jín  hombres  que  se  emborrachan 
Por  sangrarse,  no  es  dañino 
¿Para  qué  enfrias  y  sangras! 
Me  mandaste  sangrar  y 
Yo  me  purgué  de  mañana; 
No  vomitar  me  mandaste 

Y  yo  lancé  las  entrañas. 
Mandásteme  ayudas  frias 

Y  yo  me  anudé  las  nalgas, 
Sin  huir  de  este  remedio 
Por  no  volverte  las  ancas. 
Mandásteme  hacer  unturas 

Y  no  las  hice,  por  causa 
Que  untado  muy  fácil  fuera 
Que  brujo  enfermo  volara, 
A  tus  recetas,  en  fiu, 

Yo  les  volví  la  casaca 
Y,  haciendo  todo  al  revés, 
Hice  ciencia  tu  ignorancia: 
Con  discurso,  porque  el  que 
Lleva  siempre  la  contraria 
De  haber  errado  sabemos 
Que  á  un  yerro  un  acierto  labra* 
Yo  me  libré  de  tus  manos, 
Milagro  que  me  hace  instancia 
Para  que  Esculapio  ponga 
Be  este  portento  una  tabla- 


Receta  contra  corcoba 


Por  que  Liseras  conozca 
Los  defectos  de  sn  giba, 
Se  los  publico  en  apodos 
Graciosos  de  sabandija. 
Mas  doblado  que  un  obispo 
Cuando  en  su  obispado  espira, 

Y  mas  que  capa  de  pobre 
Cuando  nueva  algunos  dias. 
Mas  que  bracelete  vueltas, 
Mas  revueltas  que  una  esquina, 
Mas  que  camino  de  cuestas, 
Mas  que  calle  de  Sevilla, 

Mas  roscas  que  un  panadero, 
Mas  revueltas  que  las  tripas 

Y  que  vara  de  corchete 
Encubierta  en  la  pretina, 
Mas  gradas  que  cementerio, 
Mas  rincones  que  cocina, 
Mas  tropezones  que  han  dado 
Los  muchachos  que  desvirgan; 
Mas  hinchado  que  un  abad, 
Mas  agachado  que  espina, 

Y  mas  embutido  de  hombros 
Que  ignorante  que  se  admira, 
Con  mas  altos  y  mas  bajos 
Que  suerte  adversa  ó  propicia,- 

Y  con  muchos  mas  tornillos 
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Que  soldado  que  las  lía. 
Mas  tuerto  que  andar  derecho 
Entre  corchetes  y  escribas, 
Mas  torcido  quejina  ley 
Cuando  no  quieren  que  sirva. 
Mas  escaso  que  banquete 
De  poeta  que  convida, 
Mas  que  gusto  de  avariento 
Corto,  mas  queatus  visitas. 
Mas  agoviado  que  un  jaque, 
Mas  gibado  que  bocina, 
Y,  en  fin,  en  la  espalda  y  pecho 
Catafalco  con^ropilla. 


ÍI. 


Si  quieres  sanar  Liseras 
De  tu  corcoba  prolija, 
Ábrete  una  fuente  en 
Mitad  de  la  rabadilla. 
Remedio  es  conforme  á  reglas 
De  gibada^medicina, 
Porque  la  parte  inferior 
Al  curcuncho  humor  se  tira. 
Purgaráte  por  materia 
Goma,  pez  y  otras  resinas, 
Que  es  nudo  de  giba,  y  esto 
Los  árboles  lo  destilan. 
Parecerás  con  la  llaga 
Al  caballo  que  castigan 

Y  no  menearás  la  cola 
Aunque  amor  te  haga  cosquillas^ 
Al  parecer  eres  purga 

De  galápago  que  encillan 
Con  lomillo  de  bayetas 
Comidas  por  la  polilla. 
Asi  siempre  quedarás 
Araña,  porque  til  giba 
Es  un  tolondrón  con  largos 
Brazos  y  piernas  que  estira» 
Solo  el  tropezón  te  sirve 
Del  ahorro  de  una  cinta, 
Siéndote  fiador  la  capa 
Que  la  apuntas  con  orquillas. 

Y  si  una  fuen  te  no  basta 
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A  esguasar  tan  gran  vejiga, 
'Ábranse  con  ella  una 
Palangana  y  dos  salvillas. 
Y,  porque  tengas  acierto 
Garrafa  es  quien  puede  abrirlas» 
Que  es  fontanera  de  rabos 
Sn  italiana  cirujía, ' 
De  mente  á  fuente  Liseras, 
Vé  el  remedio  en  cañerías, 
Pues  de  mi  fuente  Helicón  a 
Se  hizo  tu  fuente  Plazica. 


A  UN  ABOGADO 

OUE    DEJÓ  DE   SIRIO   PARA  HACERSE  MÉDICO 


Licenciado  ambulativo 
Que  á  médico  de  abogado 
Te  "metes,  para  tener 
Mas  concurso  de  despachos; 
Recipe  los  susodichos 
Haces  con  el  nuevo  estado, 
Penas  de  cámara,  ayudas, 
Las  peticiones,  emplastos. 
Por  Aviceua  y  Galeno 
Truecas  á  Bartulo  y  Baldo, 
El  derecho  por  el  tuerto, 

Y  por  tumbas  los  estrados. 
Con  defender  no  comías 

Y  ahora,  haciendo  lo  contrario^ 
Te  ahitas  cou  ofender 

A  todo  el  género  humano. 
Licenciado  Cena  á  oscuras 
ISTo  te  llamará  el  vulgacho, 
Como  mites,  si  ahora  almuerzas 

Y  cenas  despavilándo. 

De  Alcalde  de  Corte  logras 
El  poder  dar  por  el  tajo; 
Si  sentencias  por  recetas 
1V)M.  v.  Lttbratura — 13 
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Como  el  crimen  por  sus  fallos. 
Letrado  en  médico  injerto 
Dará  una  fruta  del  diablo; 
Por  las  dos  partes  veneno 

Y  por  las  mismas  amargo. 
lío  habrá  salud  que  no  metas 
A  pleitos,  dando  traslado 
Con  tus  fatales  recetas 

A  todos  los  boticarios. 
Sobre  cualquier  accidente 
Despacharás  luego  un  auto 
De  ungüentos  ejecutivos 
Por  los  censos  del  Calvario, 
Para  acreditar  imita 
De  Bermejo  lo  estirado, 
De  Eevilla  lo  gestero 

Y  de  Eamirez  lo  hinchado. 
De  Machuca  el  darle  vivos 
Al  sombrero  cada  rato, 
Que  solo  él  ha  merecido 
El  que  dé  vivos  su  mano. 
De  Antonio  García  imita 
El  ir  á  matar  rogando, 

Que  importa  mil  muertes  esta 
Manerita,  al  fin  del  año. 
Tú  acertaste  en  la  elección, 
Porque  en  el  mundo  en  que  estamos 
El  que  mas  acierta  en  él 
Es  el  que  vive  matando. 


CAUSA 


0ONTEA  EL  DOCTOR  VASQUEZ  POR  HABERLE  TIRADO  Uif 
CARABINAZO  AL  TUERTO  GODOY. 


QUEBELLA. 

Leandro  de  Godoy,  un 
Oi  rujan  o  cura  tuerto, 
Parezco  ante  su  merced, 
Aunque  con  un  ojo  menos, 
Y  digo,  señor  y  juez 
Medical,  que  me  querello 
Civil  y  criminalmente 
Del  médico  geringuero; 
Porque  viniendo  una  noche 
Con  otro  médico  incierto, 
Por  venir  en  una  muía 
Dos  enjalmas  de  Galeno, 
El  doctor  don  Melchor  Vasquez, 
Científico  á  tres  mil  pesos 
Porque  la  Universidad 
Le  dio  grado  de  talego, 
Con  cuatro  ó  cinco  de  escolta 
En  un  muladar,  que  en  puesto 
Tan  sucio  como  este  mata 
El  cura  de  cursos  puercos; 
Aquí  me  tiró  un  balazo 
Que  no  me  acertó  por  yerro, 
Que  es  tan  idiota  el  Melchor 
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Que  en  nada  ha  tenido  acierto. 
Atento  á  lo  cual  y  á  que 
JEs  el  dicho  un  desatento, 
A  Vuesa  Merced  suplico 
Que  admita  información  de  ello; 

Y  dada  en  aquella  parte 
Que  baste  á  estar  satisfecho 
De  mi  justicia,  que  pido 
Haga  como  me  prometo 

PROVEIMIENTO. 

Dé  la  información  que  ofrece 

Y  dada,  se  traiga  luego; 
Que  hay  macho  que  proveer 
En  causa  de  geringueros. 

INFORMACIÓN. 

En  la  Ciudad  de  los  Beyes, 
A  veinte  ó  á  treintañal  as 
Del  mes  que  fuere,  porque 
Escusemos  de  jeringas; 
Ante  mí  el  escribano, 
Que  con  la  letra  añadida 
Ha  de  ser  tino  de  tantos 
Como  en  esta  ciudad  pisan. 
Por  testigo  presentó 
Godoy  para  la  ofrecida 
Información  al  cochero 
(Alias)  Perote  de  Utrilla, 
El  cual  juró  por  Galeno, 
Haciendo  con  las  salchichas 
De  sus  dedos  una  cruz 
En  forma  de  longaniza; 

Y  siéndole  preguntado 
Al  dicho  si  con  ocia 

A  las  partes,  dijo  que 
Por  matadores  malillas, 

Y  que  sabe  como  el  tuerto 
Al  médico  camarista 

Le  echó  de  pólvora  una 
Fria  y  atroz  melecina; 

Y  que  el  no  de jarle  muerto 
Fué  ignorancia  conocida 
Del  susodicho  doctor, 
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Que  yerra  mas  que  iinajina; 
Porque  le  tiró  el  balazo 
Con  el  ojo  con  que  mira 
ISTo  le  acertó,  que  el  Melchor 
Dá  solo  en  ojos  sin  niñas; 
Que  á  tirarle  por  el  tuerto  . 
Sin  duda  alguna  lo  birla, 
Porque  á  ojos  cerrados  siempre* 
Tiene  hecha  la  puntería; 

Y  que  esto  que  dicho  tiene 
Es  verdad  en  que  se  afirma 

Y  ratifica,  aunque  suele 
Decir  algunas  mentiras. 
De  ningún  modo  le  tocan- 
Generales  de  calillas, 

Que  aunque  es  físico  de  ayuda 
Es  otra  ayuda  distinta. 

Y  en  cuanto  á  la  edad  declara 
Tener  la  cuenta  perdida, 

Y  así  juzga  que  á  la  cola 
Tiene  treinta  años  y  dias 

PBOSÍGUE  LA  IXFOBM  ACIÓN 

En  la  ciudad  de  los- Beyes, 
En  la  causa  de  que  trato 
Presentó  el  señor  Godoy. 
Un  testigo  muy  del  caso 
En  el  nombrado  Liseras, 
Que  en  causa  de  arcabuzazos 
Un  corcobado  declara 
Derecho  aunque  corcobado, 
Porque  las  leyes  torcidas 
Piden  testigos  gibados; 
El  que  después  de  haber  hecho 
Con  sus  dedos  un  calvario 
De  cruces,  decir  verdad 
Juró  por  tantos  y  cuantos; 

Y  preguntándole  sí 
Sabia  algo  de  este  caso, 
Con  voz  que  sonó  á  tinaja 
Habló  el  giba  retumbando: 
Que  conoce  á  uno  y  á  otro, 
Que  son  grandísimos  machos 

Y  por  verlo  no  sé  admira 

De  ver  que  se  anden  matando, 
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Y  que  el  Vasquez  así  mismo 
Tiró  al  tuerto  un  geringazo, 
Que  al  bajar  cuarenta  varas 
De  fijo  pega  en  el  blanco; 

Y  que  el  no  haber  muerto  al» tuerto 
Fué  porque  tiró  á  matarlo, 

Pues  del  Melchor  los  discursos 
Le  salen  siempre  encontrados. 

Y  que  lo  que  tiene  dicho 
En  la  causa  y  declarado 
Es  la  verdad  y  se  afirma 

Y  se  pone  recostado. 

Y  en  cuanto  á  la  edad  declara 
Que  tendrá  cinco  ó  seis  años 

Y  es  verdad  que  mas  no  puede 
Caber  en  cuerpo  tan  bajo. 

CONCLUYE  LA  USTFOBMAOION". 

En  la  Ciudad  de  los  Beyes 
Dicho  mes  y  dia  dichos, 
Porque  también  hay  en  verso 
Abreviaturas  de  ripios 
Por  testigo  presentóse 
El  buen  don  Lorenzo  el  Indio 
Tan  natural  doctor  que 
Nació  llorando  aforismos; 
El  cual  juró  por  el  Dios 
De  los  médicos  malditos 
Deidad  de  los  cementerios, 

Y  enguantado  basilisco. 

Y  siéndole  preguntado 
Si  conocía  á  los  dichos 
Contrincantes,  dijo  que: 
[Mas  diré  como  lo  dijo] 
Que  conoce  á  otro  y  á  uno, 
Que  son  muy  señores  mios, 

Y  al  tuerto  y  al  señor  Guasquis 
Hijo  de  la  doña  Elvira; 

Que  el  fistolitario  Guasquis 
Era  del  otro  enemigo, 

Y  que  cargó  su  escopeta 
Para  echarle  un  lavativo. 
Es  verdad,  si  mi  señor, 
Mire  usted,  tengo  cumplidos 
Setenta  años  mas  ó  menos, 
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Treinta  y  nueve  cabalitos. 

Y  tras  tal  galimatías, 
Por  ante  mí  el  infrascrito 
Escribano,  firmó  con 
Lanceta  de  matar  vivos, 

MANDAMIENTO. 

Mulatos  enterradores, 
Pues  que  sois  ministros  fieros 
De  médicos  criminales 
Porque  les  prendéis  los  muertos; 
La  persona  del  doctor 
Don  Melchor  prendereis  luego, 
Si  halláis  por  donde  agarrar 
A  tan  grande  camariento. 

Y  le  pondréis  en  la  cárcel, 

Y  le  embargareis  aquello 
Que  ha  ganado  con  los  males 
Que  causara  á  todo  el  pueblo. 

DILIGENCIA. 

Alonso  Rodríguez  mozo 
Alguacil  mayor  de  muertos, 
Convidador  cuando  al  trote 
Se  hace  en  la  parroquia  entierro, 
En  fiel  cumplimiento  de  esté 
Ingenioso  mandamiento, 
Al  doctor  don  Melchor  Vasquez 
Lo  dejé  en  la  cárcel  preso; 

Y  en  su  casa  le  embargué 
Los  bienes,  que  irá  diciendo 
En  las  partidas  de  embargo 
La  memoria  que  presento. 
Primeramente :  un  baúl 

De  parches,  hilas  y  ungüentos, 
Con  mas  un  baúl  de  calas 

Y  otro  de  geringas  lleno. 
ítem:  embargué  en  su  sala 
Diversa  copia  de  lienzos, 
Ers  que  estaban  retratados 
Los  que  iré  ahora  diciendo. 
Dos  del  Cid  y  de  Bernardo, 
Otro  del  doctor  Galeno, 
Otro  del  Parnaso  y 
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Otro  de  Narciso  y  Eco 
La  historia  de  don    Quijote 

Y  de  Sancho  su  escudero. 
También  le -embargué  pintado* 

Y  lo  siento  con  estremo 
(No  ignora  aquí  el  ingenioso 
De  que  pica  al  dicho  reo 
De  médico,  de  poeta, 

De  valiente  y  galán  diestro; 
Pero  que  toda  ello  en  él 
Es  pintado  y  es  supuesto) 

Y  así  cuanto  aquí  declaro 

Lo  mismo  es  que  tengo  hecho.   . 

DEPOSITO. 

Por  depositario  fiel 
Nombro  á  Pico  de  oro  de  estos 
Bienes,  porque  él  tiene  tantos 
Que  no  ha  menester  de  ajenos. 

DESCARGO. 

Los  rejidores  de  Lima, 
Digo,  los  que  están  enfermos 
De  cursos,  que  rejidores 
Son  también  los  camarientos, 
En  nombre  del  doctor  Vasquez 
Que  por  su  gusto,  está  preso 
En  prisión,  siendo  el  que  mas 
Hace  en  Lima  soltar  presos, 
Dicen  que  es  falsa  la  causa 
Que  al  susodicho  le  han  hecho, 
Siendo  solo  parbidad 
Dado  caso  fuese  cierto; 
Porque  en  el  que  tanto  mata, 
Una  muerte  mas  ó  menos 
Al  cabo  del' año  no  es 
Cosa  que  importa  dos  dobledos; 

Y  mas  siendo  el  tal  Godoy 
Tan  idiota,  que  el  ser  tuerto 
En  su  favor  tiene  para 

No  serlo  hecho  y  derecho. 
A  curarlo  y  no  a  matarlo 
Fué  el  desventurado  preso. 
Según  lo  dirá  Machuca., 
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Él  doctor  alabardero, 

Y  decir  que  fué  trabuco 

Y  no  geringa,  es  supuesto. 

Y  si  el  trueno  -lo  acredita 
|Qué  geringa  habrá  sin  trueno! 

Y  es  contra  justicia  que 

Por  tal  causa  baya  mil  sueltos 
De  vientre  en  esta  ciudad 

Y  que  al  pobre  se  haya  preso, 
Además,  que  no  merece 
Castigo  sino  gran  x>remio 

El  que  intenta  ó  el  que  mata 
A  un  doctor  que  hace  lo  mesmo. 
¿Muy  bueno  es  que  anden  matando 

Y  que  no  haga  caso  al  menos 
La  justicia,  cuando  no 
Matan  físicos  como  ellos! 

Y  porque  intentó  matar 
Uno  á  otro  del  arte  mesmo 
Siendo  bien  universal, 

Se  haga  tantos  aspamientos! 
Cuando  si  los  dos  se  matan 
Fuera  fortuna  de  enfermos, 

Y  si  todos  unos  á  otros 
Fuera  miel  sobre  buñuelos. 
Además  que  le  asistió 
Bazon  para  darle  al  tuerto 
Muerte  atroz,  al  doctor  Vasquez 
Por  hacer  lacayo  negro. 
Porque  un  pobre  cirujano 

Se  ha  de  servir  á  si  mesmo, 
Como  hace  el  doctor  Utrilla 
Que  es  en  todo  tan  atento. 
Por  todo  lo  cual  y  porque 
Se  funda  en  medio  derecho 
Godoy,  porque  la  mitad 
Le  viene  á  caber  por  tuerto, 
A  Vuesamerced  suplican 
Que  deje  libre  y  absuelto 
De  la  calumnia  al  doctor, 
Sin  que  se  hable  mas  en  esto. 
Cuando  animarse  debian, 
Según  ley  de  buen  derecho, 
A  que  todos  se  matasen 
Pues  redunda  en  nuestro  aumento. 
Tom.  v.  Literatura — 14 
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Hubiera  si  ellos  faltaran 
Mas  salud,  menos  enfermos, 
Mas  muchachos,  menos  viudas, 
Menos  peste  y  mas  dinero, 

Pues  será  justicia  etcétera 

Pido  costas  de  estipendios 

Que  ha  perdido  el  doctor  Vasquez- 

En  sus  visitas  de  enfermos. 

SENTENCIA. 

Autos  vistos  por  el  Juez 
De  los  médicos  dañinos: 
Atento  el  cargo  y  descargo 
E  información  de  testigos, 
Fallo  imparcial  condenando 
A  este  aprendiz  de  ruidos, 
Practicante  de  pendencias, 
A  lo  que  irá  referido. 
Lo  primero  á  que  no  ande 
En  muía  ni  traiga  estribos 
De  oro  sino  de  oropel 
Conformes  á  su  capricho; 
Y  que  no  cure  en  un  año 
A  muía,  sino  es  metido 
El  debajo  de  la  bestia, 
Porque  en  matar  tarde  un  siglo. 
ítem,  que  no  cure  mas 
Achaques  que  de  estreñidos, 
Que  el  que  mata  camarientos 
Dejará  á  los  otros  vivos. 
Aquesto  proveo  y  mando 
Que  así  conviene  al  servicio 
De  Apolo,  que  á  seguidillas 
Le  dá  atento  proveido. 


CONSEJO  DE  APOLO  A  CAMARA& 

Sé  humilde  si  es  que  pretendes 
Valor,  nobleza  é  injenio, 
Que  la  humildad  tiene  brios, 
Ejecutoria  y  talento. 


EL  AUTOR  A  CÁMARAS. 


Si  tú  el  asunto  me  das 
No  te  quejes  de  mí,  puesto 
Que  muero  por  hacer  coplas 
Como  tú  por  por  hacer  muertos. 


UNA  JOROBADA  A  TJlí  JOROBADO 

UE    LA    DEJÓ    POR    CASARSE  CON    MUJER    ALTA, 


Fementido  jorobado, 
Cuyos  mentidos  amores 
Son  engibados  cariños 
Con  que  mas  tu  cuerpo  dobles5 
Ven  acá  retrato  feo 
ETo  de  Judas  Iscariote, 
Sino  figura  de  risa 
Del  cuadro  de  los  ratones. 
Melón  de  capa  y  espada, 
Sapo  introducido  á  hombre, 
Galápago  de  maridos, 
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Bragado  novio  camote. 
Mas  que  los  que  ves  en  mí 
Hay  en  tí  de  tolondrones, 
Siendo  un  vinagre  torcido 
Esa  tu  giba  de  odre. 
Cuanto  mejor  pareciera 
A  Dios,  al  mundo  y  los  hombres, 
Que  juntando  nuestras  gibas 
Hiciéramos  niños  dobles. 
Conmigo  vivieras  mas 
Que  no  con  otra  conforme,. 
Que  es  períeceion  de  lo  feo 
Concordar  imperfecciones, 

Por  otra  muger  me  dejas,  __ 

Por  la  codicia  del  dote 

De  plomo,  siendo  mejor 

El  que  tengo  de  alfajores. 

Si  el  plomo  es  el  contra  peso 

De  la  mujer,  tu  consorte 

Es  lámpara  que  de  plomo 

El  contrapeso  la  ponen. 

Poco  amor  ha  de  tener 

Una  mujer  de  alto  borde 

A  un  maridillo,  que  apenas 

Es  de  tal  galera  el  bote. 

De  ella  lie  sabido  que  anda 

Con  bascas,  y  tú  supones 

Que  estará  preñada,  siendo 

Xauseas  de  ver  tan  sucio  hombre. 

Plegué  á  Dios,  pues,  qne  las  ollas 

Se  les  quiebren  á  las  doce 

A  tu  mujer,  porque  á  palos 

Ella  y  la  suegra  te  encorbem 

Quédate  para  quien  eres, 

Corcobado  matalote, 

Maridillo  como  geme, 

Con  tu  mujer  como  estoque. 


DEFENSA  DE  UN  PEDO. 


Porque  conozcas,   amigo, 
Que  es  bueno  tostar  la  cancha 

Y  cuando  oyeres  un  pedo 
]STo  hagas  tantas  halaracas, 
Te  mostraré  con  razones 
Evidentes,  puras,  claras 
Que  tu  discurso  indiscreto 
Peca  de  ignorancia  crasa. 
¿Es  mas  que  una  exhalación 
Del  ventrículo  dañada, 

Que  en  lugar  de  ir  hacia  arriba 

Se  dirije  hacia  las  ancas? 

Hipócrates  y  Galeno, 

En  sus  aforismos,  mandan 

Usar  de  la  peonía 

Que  es  medicina  aprobada. 

Los  quirúrjicos  peritos 

Y  físicos  de  importancia 
Estudian  por  sus  principios, 

Y  por  ellos  ganan  fama.     • 
¿Y  los  truenos  de  la  sierra 
Son  mas  que  pedos  con  agua, 
Arrojados  de  las  nubes 
Porque  se  creen  empachadas? 
Los  pífanos  y  atambores, 

Las  trompetas  y  las  cajas, 
JSTo  son  pedos  que  al  sonido 
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Solo  iiiiulan  circunstancias? 
Amigo,  todos  son  pedos 

Y  la  diferencia  se  halla 
Ser  unos  de  pergamino, 
Cuando  otros  son  de  badana. 
Que  son  contra  la  tristeza 
La  experiencia  lo  declara, 
Pues  así  que  se  oye  un  pedo    . 
Se  suelta  la  carcajada. 

¿  Cuando  há  parecido  mal 
Dar  á  un  preso  puerta  franca! 

Y  en  pago  de  la  soltura 
Que  le  refresquen  las  ancas  ? 
El  olerlo  es  saludable,  . 

Con  mas  ventajas  que  el  ámbar 
Que  dá  dolor  de  cabeza 

Y  mal  de  madre  á  las  damas. 
¿Hay  mas  aplaudida  cosa, 
Entre  las  letras  profanas, 
Que  aquel  pedo  de  Pamplona 
Que  se  oyó  en  la  Gran  Bretaña? 
¿Aquel  gran  pedo  de  Muza 
Que  tanto  sonó  en  la  Arabia, 
No  fué  asunto  á  los  poetas 

De  sonetos  y  epigramas? 
Cuando  lo  ventoso  aflije, 
Cuando  las  tripas  regañan 
¿Hay  remedio  como  un  pedo 
Que  liberta  de  borrascas? 
¿Qué  músicos  instrumentos 
Ni  qué  gilgueros,  igualan 
"  A  los  gorjeos  de  un  pedo 
Tirado  cerca  del  alba? 
¿En  un  dolor  de  barriga, 
Hay  cosa  mas  apreciada 
Que  después  de  cuatro  pedos 
Se  siga  la  gran  jarana? 
¿De  qué  vienen  la  jaqueca 
Flatos,  ahogos  y  ansias? 
De  los  vapores  que  suben, 
Pero  no  de  los  que  bajan. 
Cuantas  personas  han  muerto 
Por  atajar  la  sonaja! 
Y  cuantas  por  espejería 
Quedaron  buenas  y  sanas! 
Pues  si  traen  tantos  daños 
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1T  si  tantos  males  cansan 
Detenidas  ventoleras 
Por  no  poder  aflojarlas, 
Digo  qne  es  sano  (y  lo  digo 
Aunque  esté  delante  el  Papa) 
Expeler  á  todas  horas 

Y  buen  provecho  nos  haga. 
¿El  descarte  no  es  peor 

Y  se  toma  por  triaca! 
Mejor  es  un  pedo,  pues 
De  las  narices  no  pasa. 
Soy  de  parecer  que  un  pedo 
Tirado  á  tiempo  y  con  gracia 
Se  debe  de  celebrar 

Con  repiques  de  campanas. 
No  hablo  yo  con  los  follones, 
Propio^ canto  de  las  ranas, 
Porque  molestan  y  son 
Precursores  de  la  caca. 
Los  degollados  tampoco 
Entran  en  esta  colada, 
Porque  son  pólvora  sorda 
Que  sin  hacer  ruido  mata. 
Menos  aplaudo  los  pedos 
De  huevos  duros  y  papas, 
Por  ser  colados  y  flojos, 
Sacados  por  alquitara. 
Todos  son  muy  provechosos; 
Mas  estos  de  que  se  trata 
ISTo  son  célebres  porque 
Aunque  aprovechan  enfadan. . 
Pero  un  pedo  trompetilla 
Con  sus  pasos  de  garganta, 
Por  mi  fé,  hace  que  cualquiera 
De  risa  eche  las  entrañas.  > 
Todo  lo  que  siento  digo 
Y,  si  mi  opinión  abrazas, 
A  tu  salud  y  a  la  mia 
Prometo  hacer  una  salva. 
Pero  si  no  te  seducen 
Mis  razones  y  eficacia 

Y  es  el  pedo  tu  enemigo, 
Hazle  la  puente  de  plata. 
Sobre  todo  mi  amistad 
Piadosamente  te  encarga 
Que  si  te  viniere  alguno 
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Aprietes  bien  las  entrañas, 

Y  cuidado  no  suceda, 
Viendo  la  fuente  cerrada, 
Lo  que  no  sale  por  ella 
Puede  salir  por  la  cara. 

Y  á  costa  de  tu  salud 
Confesará  tu  ignorancia, 
Quia  ventus  et  vita  mea 
Como  á  los  muertos  se  canta. 


CAUSA 


QUE  EN  9  DE  MARZO  DE  1690  SE  INICIÓ  ANTE  DON  JüAN  Ca- 
V1EDES,  JUEZ  PESQUISADOR  DE  LOS  ERRORES  MÉDICOS,  CON- 
TRA UN  MEDICO  QUE  Á  SUSTOS  QUISO    MATAR  i  UN    PRÓJIMO. 


ACUSACIÓN. 

El  procurador  Altubes 
Ante  Vuesainerced  parezco 
A  pedir  que  se  castigue 
A  un  médico  mataciento. 
Civil  y  criminalmente 
De  Juan  Reina  me  querello, 
Que  civil  por  su  ignorancia 
Se  convirtió  en  carnicero. 
Enfermóse  don  Martin 
De  los  Reyes,  porque  el  tiempo 
Le  admirase  como  humano, 

Y  no  cual  su  fama  eterno. 
Fué  su  accidente  muy  leve 
Mas  cual  otro  al  esqueleto, 
A  dos  visitas  lo  puso 

A  contarlo  con  los  muertos. 
Condenólo  luego  á  muerte, 

Y  al  ver  no  entiende  el  enfermo 
En  prosa,  cantando  manda 

Se  lo  digan  en  un  credo 
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Como  vé  que  no  se  muere 
Le  receta  sacramentos, 
Como  si  para  matarle 
lío  bastara  el  de  su  gesto. 
Al  llorarlo  sus  parientes 
Decia  muy  circunspecto: 
Morietur,  que  así  lo  dijo 
Enlatin  el  gran  Galeno, 
El  pulso  cojióle  y  dijo, 
Viendo  aun  tranquilo  al  enfermo: 
— Mayor  veneno  preparo, 
Moriráse  en  el  momento. 
Llorando  le  preguntaban — 
¿Coino  está! — y  deciá  severo 
— Por  no  acertar  luego,  diera 
Todo  mi  brazo  derecho — 
Repitió  en  cojer  el  pulso 
T  luego  dijo: — primero 
Es  que  cuidemos  del  alma! 
Que  ya  es  cadáver  el  cuerpo.— 
Apurábase  en  decirnos: 
— ¡Prevengan  los  candeleras! 
¿Porqué  no  cortan  el  luto? 
¡Pongan  la  mortaja  al  muerto! — ■ 
Salióse  á  pasear  afuera, 
Le  llamaron  á  un  remedio 

Y  preguntó — ¿ya  murió? 

— ISTo,  señor,  que  mira  al  cíelo; — • 
Dijo  con  vozl  lastimera: 
—Señor  Dios,  en  vos  espero 
Que  lo  llevéis,  por  mi  honra. 
Mirad  qUe  está  bien  dispuesto. 
Válganme  todos  los  curas; 
Porque  si  muere  este,  es  cierto 
Que  se  morirán  con  él 
Los  que  viven  de  su  aliento—- 
Yo,  que  supe  esta  maldad, 
Saqué  luego  aquel  cuaderno 
Que  es  el  Diente  del  Parnaso5 

Y  le  dije: — cata  el  verso! 
Arredro  vayas,  doctor, 
De  la  muerte  mensajero! 
La  salud  sea  con  el, 

Que  quieres  matar  enfermo!— 

$om.  Vi  Literatura— 19 


—114— 

Y  con  tan  santa  oración 
La  salud  le  vino  luego, 
Que  siempre  ha  sido  colirio 
A  todo  nral  un  discreto. 
Que  se  le  entienda  al  revés 
Nos  enseña  aquel  librejo 
¿Dice  el  médico  que  muereí 
Pues  el  enfermo  está  bueno. 
Por  tanto  á  Vuesamerced 
Pido  castigue  este  yerro, 
Que  no  ha  inventado  verdugo 
Modo  de  matar  mas  nuevo. 

AUTO  DE  SENTENCIA. 

Y  vista  por  el  Juez 
De  médicos  criminales, 

Dijo  su  merced:  que  habiendo 
Visto  con  cuidado  grande 
Los  méritos  de  la  causa 
Que  fulmina  el  querellante, 
Dá  al  doctor  Reina  por  libre 
Para  que  pueda  ser  fraile; 
Atento  á  que  el  susodicho 
Lampiñuelo  practicante, 
Hizo  el  pronóstico  infausto 
De  siete  aleves  achaques 
Que  padecía -el  enfermo, 
Como  espresaré  adelante; 
Y  como  atendió  al  Cometa, 
Que  indicó  con  sus  señales 
Que  habría  muerto  de  Reyes, 
Pensó  que  Martin  volase 
Con  las  siete  indicaciones 
Que  vio  en  los  astros  mortales 
De  mi  Cometa  y  seis  doctores, 
Que  son  cometas  con  guantes. 
Pues  además  de  su  mal 
Padecía  un  doctor  Yañez 
Tabardillo  matalote, 
Galeno  peste  incurable. 
En  Avendaño,  el  doliente 
Padeció  una  angurria  grave, 
Pues  médico  de  tal  pulpa 
Es  todo  carnosidades. 
En  Machuca,  padeció 
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Un  mal  de  hijo  que  hace 
Morir  á  su  madre,  y  él 
Publica  que  es  mal  de  madre. 
En  Barco,  padeció  una 
Ayuda  de  costa  grande, 
Si  enfermando  por  el  amo 
Vino  el  criado  á  matarle. 
En  Bermejo,  no  enfermó, 
Que  es  discreto  hombre  el  que  aplaude 
El  libro  de  los  doctores 

Y  lo  acredita  y  persuade. 
¿Qué  harán  con  uu  abogado 
Seis  médicos,  si  es  bastante 
Solo  uno  para  matar 

Seis  escribanos  al  aire, 
Teniendo  cada  uno  de  estos 
Seis  vidas  mas  que  quitarles, 
Pues  cada  uno  á  siete  vidas 
Son  cuarenta  y  dos  cabales? 
La  causa,  gran  don  Martin, 
De  faltar  ó  retirarse 
Los  pulsos  á  vuestra  vida, 
Fué  indicación  favorable; 
Pues  naturaleza  docta 
Como  vio  que  del  enjambre 
De  médicos  os  moriais, 
Para  salvaros  del  lance 
Os  hizo  faltar  el  pulso, 
Para  que  mas  no  os  curasen 

Y  que  os  dejasen  por  muerto, 
Para  que  vivo  quedaseis. 

Oh  Madre  naturaleza! 
Bien  te  llaman  admirable, 
Pues  curas  de  mal  de  idiotas 
Sin  sangrías  ni  jarabes. 
El  que  ha  leido  mi  libro 
No  tiene  que  disculparse 
Con  que  ignora  los  peligros 
De  los  médicos  matantes. 

Y  si  en  mi  mano  estuviera, 
Mandara  que  no  enterrasen 
En  sagrado  al  que  llamó 
Médico  que  le  matase. 
Quien  de  incrédulo  no  vive 
Muere  de  crédito  fácil, 

Y  por  lápida  le  pongan 
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JIn  majadero  aquí  yace 
Por  pleito  de  la  salud 
¡Se  dijo — peor  es  nr y  alie — 
Arda  el  calor  natural 
Hasta  que  por  sí  se  apague. 
Si  en  un  pleito  de  las  leyes, 
Donde  hay  testigos  bastantes 
Que  hablan  de  vista  y  oidas 
Hay  tantas  dificultades 
Sobre  saber  la  verdad 
¿Qué  será  donde  indicantes 
Con  voces  de  ciencia  mudas 
Son  testigos  naturales? 
Morid,  señor  don  Martin, 
De  vuestros  di  as  y  achaques 
No  de  médicos,  qne  abrevian" 
La  vida  en  los  orinales» 
Morid  sin  ellos,  supuesto 
Que  otros  sin  partera  nacen, 
Pues  lo  natural  no  fuerza 
A  médicos  ni  á  comadres. 
Ko  los  llaméis,  y  del  cuervo 
Veréis  prolijas  edades, 
Que  este  vive  mucho  porque 
No  hay  médico  entre  las  aves. 


A  MI  MUERTE  PRÓXIMA, 


Que  no  moriré  de  viejo, 
Que  no  llego  á  los  cuarenta, 
Pronosticado  me  tiene 
De  físicos  la  caterva. 
Que  una  entraña  hecha  gigote 
Al  otro  mundo  me  lleva, 
Y  el  dia  menos  pensado 
Tronaré  como  harpa  vieja. 
Nada  me  dicen  de  nuevo. 
Sé  que  la  muerte  me  espera 
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Y  pronto;  pero  no  piensen 
Que  he  de  cambiar  de  bandera. 
Odiando  las  melecinas 
Como  viví,  así  perezca; 

Que  siempre  el  buen  artillero 
Al  pié  del  cañón  revienta. 
Mátenme  de  sus  palabras 
Pero  no  de  sus  recetas, 
Que  así  matarme  es  venganza 
Pero  no  muerte  a  derechas. 
Para  morirme  á  mi  gusto 
~No  recurriré  á  la  ciencia 
De  matalotes  idiotas 
Que  por  la  ciudad  pasean. 
¿Yo  á  mi  Diente  del  Parnaso 
Por  miedo  traición  hiciera! 
¡Cual  rieran  del  coronista 
Las  edades  venideras! 
Jesucristo  unió  el  ejemplo 
A  la  doctrina,  y  quien  piensa 
Predicando  ser  apóstol, 
De  sus  obras  no  reniega. 
Me  moriré!  buen  provecho. 
Me  moriré!  enhorabuena. 
Pero  sin  médicos  cuervos 
Junto  de  mi  cabecera. 
Un  amigo,  si  esta  avis 
Eara  mi  fortuna  encuentra, 

Y  un  franciscano  que  me  hable 
De  las  verdades  eternas, 

Y  venga  lo  que  viniere, 
Que  aparejado  me  encuentra 
Para  reventar  lo  mismo 
Que  cargada  camareta. 


AL  DOCTOR  COTO  EN  SU  CASAMIENTO, 


Casóse  el  doctor  del  Coto, 
Contraria  cosa  a  su  intento 
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Si  el  casarse  es  hacer  vivos 

Y  el  curar  es  hacer  muertos. 
Una  galliua  muy  grande 
Sacó  puesta  por  braguero, 
Coto  de  cotos  si  el  suyo 

Solo  se  estiende  hasta  el  cerco. 
Con  su  pescuezo  de  pabo 
El  sí  le  dio  muy  relleno, 

Y  con  la  cola  de  gallo 
Esperó  del  sí  el  efecto. 
Ella  le  dio  descotada, 
Afectando  desalientos, 
El  voló  en  latin,  que  es 
Su  mas  principal  deseo. 
Fueronse  á  la  cama,  en  donde 
Desahogando  los  requiebros, 
Le  hizo  la  novia  grosura 

Con  su  carne  de  pescuezo. 
La  novia  que  no  gustaba 
De  las  piltrafas  del  cuello, 
Porque  de  las  piernas  se  hacen 
Los  gigotes  de  Himeneo, 
Aconséjale  se  corte 
El  coto  y  fué  este  consejo 
Propio  de  mujer,  que  todas 
Siempre  aconsejan  degüello. 
Temió  el  riesgo  descotado 
Mas  convino  con  el  ruego, 
Siendo  en  su  propia  mansura 
Otro  Adán  obedeciendo. 

Y  para  este  sacrificio 
Llamó  á  Eevilla  sangriento, 
Que  al  suplicio  lo  animaba 
Con  palabras  y  con  gestos. 
Sentóse  el  Coto  en  la  silla, 
Cadalso  allí  de  Galeno, 
Donde  por  yerro  Eevilla 
Tuvo  en  esta  cura  acierto. 


A  UN  MATRIMONIO 

\)E  BUENOS  MOZOS  QUE   TUVIERON  HIJO  FEO. 


Lo  que  á  los  dos  os  sucede 
Es  del  barajar  acaso: 
Haced  cuenta  que  á  un  dos  de  oros 
Se  le  siguió  un  dos  de  bastos. 


A  UN  CURADOR  DE  CATARATAS. 


Oupido  de  medicina 
Pues  ciegas  á  los  que  curas, 
T  ven  menos  los  que  ciegan 
Con  la  plata  que  les  chupas. 
Melchor  Vasquez  por  delante 
Eres,  si  los  ojos  curas 
De  la  cara  con  punzones 
Y  los  de  atrás  con  ayudas. 
Médico  Aquilón  ¿presumes 
Hacer  las  nubes  á  oscuras, 
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Cuando  en  mayores  borrascas 
Las  vistas  claras  enturbias! 
A  pespunte  andas  cosiendo 
Los  ojos  con  una  aguja, 
Hecho  sastre  de  remiendos, 
Médico  de  zurciduras. 
Cataratas  como  huevos 
Bates,  á  Dios  y  á  ventura, 
Con  cuyo  remedio  dejas 
.Las  vistas  claras  y  á  oscuras* 
Por  punzar  las  cataratas 
La  niña  del  ojo  punzas, 
Pero  ¿quien  en  la  ocasión 
Punzar  las  niñas  rehusa? 
Con  dos  veces  cataratas 
Están  los  que  te  procuran, 
Una  en  no  ver  lo  que  yerras 
Y  la  otra  en  no  ver  tus  uñas. 
Hacer  mancos,  hacer  cojos, 
Todos  los  médicos  usan; 
Pero  hacer  Ciegos  es  cosa 
~No  vista  pues  no  ven  nunca. 
Cuervo  curandero  eres, 
Porque  estas  aves  inmundas  . 
Comen  como  tú  de  los 
Ojos  que  sacan  á  oscuras. 
Para  ver  dices  que  son 
Las  obras  que  hace  tu  furia 
No  siendo  vistas  ni  oídas, 
Gran  charlatán  que  aturullá¿ 
Mucho  mas  que  la  primera 
Es  la  ceguedad  segunda, 
Porque  se  viene  á  los  ojos 
Que  haces  ciencia  de  las  uñas 


REPEESENTACION 

UNOS  COMERCIANTES  QUITEÑOS    CONTRA  EL  VQCTÓÚ 
HERRERA; 


Los  vecinos  de  la  casa 
De  la  Pila  y  así  mismo 
Los  de  la  de  Aguado,  que 
Son  mercaderes  de  Quitó, 
^Prestando  voz  y  caución \ 
Por  ser  en  Caso  fortuito 

Y  especial,  dicen  y  dicen: 
Que  á  su  noticia  ha  venido 
Como  el  señor  don  Mateo 
De  la  Mata,  esclarecido 
Presidente  de  su  Audiencia^ 
Lleva  un  médico  consigo^ 
Tan  soldado  viejo  en  la 
Guerra  dé  los  aforismos^. 
Que  es  idiota  perdurable, 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 
El  cual  dicen  que  se  llama 
Herrera,  y  este  apellido 

Es  supuesto  porque  tiene 
El  del  Presidente  mismo. 

Y  es  muy  mal  matalotaje 
Para  tan  largo  camino 
Llevar  un  médico  tuerto; 
Que  es  mas  agüero  que  bizco; 
Infestando  las  posadas 
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Í)e  contajío  y  romadizo, 
Matando  mas  con  un  ojo 
Que  con  dos  un  basilisco. 

Y  cuando  aquella  ciudad 
Con  alegría  y  cariño 

Le  espera,  le  pague  mal 
Llevándole  un  tabardillo ; 
Esto  es  si  llega,  que  juzgo 
.  Del  tuerto  que  á  cuatro  ó  cinGtf 
Jornadas,  la  Presidencia 
Quedará  viuda  de  oficio. 
Acaso  Vtieseñoria 
Ha  olvidado  el  aforismo: — 
Quien  lleva  médico,  lleva 
Un  riesgo  no  conocido, 
Un  amistoso  fracaso, 
Un  doméstico  enemigo, 
Una  ocasión  de  desgracia, 
Una  espina  en  el  galillo, 

Y  que  son  los  accidentes 
Como  los  pleitos  dormidos, 

Y  el  que  no  le  tiene  bueno 
En  urgarle  vá  perdido. 

De  un  achaque  se  hacen  dos,< 
Si  el  remedio  no  es  prolijo, 

Y  al  segundo  que  se  yerra 
Son  cuatro,  todos  distintos: 
Con  que  es  menester  aquí 
Cura  para  el  del  principio, 

Y  tres  ó  cuatro  remedios, 
Medios  que  fueron  nocivos* 

Y  aquesto  es  cuento  de  cuentos 
Que  no  los  suma  el  guarismo 
De  la  razón,  porque  exede 

A  todo  el  humano  juicio. 

Y  así  cuanto  mejor  es 
Ahorrar  este  cargo  visto 
Del  tuerto,  que  no  llevar 
Eiesgo  tan  grave  consigo. 

Y  si  fuera  ¡vaya!  por 
Asesor  del  susodicho, 

Que  á  hombres  que  tanto  despachas? 
Bien  les  conviene  el  oficio! 

Y  notificarle  que 
Aunque  lo  llamen  á  gritos 

Y  aunque  los  mire  espirar, 
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Haga  del  desentendido. 

Y  aunque  el  ojo  se  le  salte., 
Por  ver  por  dos  veces  vidrio 
De  orinal  y  su  anteojo 

La  orina,  se  esté  remiso. 

Y  que  si  el  cargo  aceptare 
No  traiga  barbas  ni  anillo, 
Ni  guantes,  que  de  doctores 
Son  signos  demostrativos; 
Pues  como  los  taberneros 
Para  decir — aquí  hay  vino — 
Ponen  un  ramo  en  la  puerta 
■Que  á  los  borrachos  dá  indicios? 
Traiga  este  médico  en  las 
Barbas  un  ramo  cabrío, 

Oon  lo  que  indique  á  las  gentes 
Aquí  hay  peste  y  tabardillo. 


EPIGRAMA, 


No  temas,  Paula,  al  francés, 
Al  español,  al  romano, 
Al  inglés,  al  persa,  al  ruso.... 
Solamente  teme  al  parto. 


CARTA  AL  DOCTOR  HERRERA. 


Herrera,  la  enhorabuena 
En  esta  os  doy  del  oficio 
Que  estáis  ejerciendo  de 
JProtoverdugo  de  Quito. 
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Agravio- á  dicha  ciudad  . 
El  Presidente  le  hizo, 
Que  siendo  vos  el  primero 
Queda  el  verdugo  de  anillo. 
Pecados  de  los  quiteños 
Siu  duda  os  han  conducido, 
Pues  á  dogales  de  esparto 
Se  añaden  los  diagridillos. 
El  verdugo  ahorca  presos, 

Y  vos  por  contrario  estilo 
Soltáis  á  los  que  matáis 
Con  purgas  los  entresijos. 
Vuestras  curas  y  los  paños 
De  esa  ciudad  son  lo  mismo? 
Si  unas  dan  fin  al  enfermo, 
Los  otros  fin  al  tejido. 

A  Herrera  dizque  sentencian 
A  los  que  tienen  delito 
Los  señores  de  la  Sala, 
Por  mas  horrendo  castigo. 
Porque,  en  la  tortura  fiera 
De  ese  vuestro  ojo  maldito, 
Confiesan  para  morir 
Cuando  los  echáis  con  Cristo, 
Una  carta  vuestra  vi 
Que,  además  de  que  el  estilo 
Tonto  por  vuestra  la  afirma, 
Juan  Calderón  me  lo  dijo. 
Que  hay  una  peste  escribisteis 
En  Quito  (y  aquí  has  mentido 
Porque  debiste  escribir 
Que  allí  hay  dos  pestes  contigo! 
Peste  que  perdiga  enfermos 

Y  dá  á  sus  males  principio, 
Entra  la  vuestra  y  los  labra, 
Los  pule  y  dá  fin — y — Quito. 
Antes  de  entuertar  teniades 
En  mas  veneno  lo  activo, 
^Porque  el  médico  que  entuerta 
Es  médico  basilisco. 

Las  médicas  novedades 
De  Lima  quiero  deciros, 

Y  la  mayor  es  que  mueren 
Pocos  de  mal  de  aforismos, 
Por  razón  de  que  tenéis 

La  Muerte  ocupada  en  Quito, 
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Tanto,  que  hasta  el  chasque  de  es% 
Ciudad  llegó  en  paroxismos. 
Agonizan  los  enfermos 
Que  aquí  matan  los  amigos; 
Murió  el  padre  de  Bermejo 
De  un  terrible  mal  del  hijo, 
Que  aunque  trae  males  de  madre 
Este  achaque  es  masculino. 
Mas  de  ochenta  años  vivió 
Con  asombro  del  prodijio, 

Y  es  que  hijo  y  padre  dispersos 
Vivieron  siempre  reñidos, 

E  hicieron  las  amistades 
Porque  la  desgracia  quiso. 
Enfermó  el  viejo  y  matóle 
De  cuatro  dias  de  amigo. 
Quien  tal  hizo  que  tal  pague, 
A  imitación  de  perito. 
Que  ellos  no  perdonarán 
A  quien  los  parió  ni  hizo, 
Porque  en  punto  de  matar 
No  ahorran  ni  consigo  mismos, 
Utrilla  el  viejo  murió 
De'  rabia,  porque  su  hijo 
Le  dio  patente  con  una 
Purga  de  vidrio  molido. 
A  Don  Pascual  desterraron 
A  Valdivia  por  un  virgo, 
Que  fué  falso,  porque  en  Lima, 
No  cometen  tal  delito. 
Pico  de  Oro,  hecho  caleta 

Y  neutral  en  su  ejercicio, 
Nos  vende  la  flor  de  muerto 
Con  disfraces  de  narciso. 
Dejó  Herrera  á  San  Andrés,  (1) 
Pero  ya  tengo  entendido 

Que  por  fuerza  ha  de  volver 
A  habitarle  de  continuo. 
El  Cámaras  sustituye 
Su  persona,  tan  al  vivo 
Que  representa  á  la  Muerte, 
Pues  mata  que  ya  es  un  Juicio. 
De  Potosí  bajó  á  Lima 
El  gallego  don  Benito, 


(1)  Hospital  de  San  Andre». 
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A  ser  físico  limpión 
JDe  orinales  y  servicios. 
Todos  les  enfermos  suyos 
Son  muertos;  porque  se  lia  visto 
Que  no  perdona  a  ninguno 
En  su  gallego  idiotismo. 
Doña  Elvira  renunció 
La  geringa  en  don  Elviro, 
Con  que  con  su  ayuda  es  ya 
Médico  hacia  atrás  perito. 
Él  corcobado  Liseras 
Tuvo  una  herencia  de  un  tio 
A  quien  mató,  por  su  ruego, 
Machuca  su  grande  amigo. 
De  España  á  Lima  han  pasado 
Tres  médicos  que  han  venido 
Con  empleo  de  la  Muerte, 
Diplomáticos  Ministros. 
Ella  os  guarde  seis  ú  ocho  años 
Sobre  sesenta  vividos, 
Que  los  miles  no  los  uso 
Por  milagro  que  no  he  visto. 
De  tal  parte,  dia  tantos 
De  tal  mes;  con  esto  evito 
Vuestras  curas  que  no  saben 
Como,  cuando  y  porqué  han  sido* 


A  UNA  DAMA 

QUE  POR  SERLO  PARÓ  EN  LA  CARIDAD, 


Tomando  está  las  unciones 
En  la  Caridad  Belisa,  (1) 
Que  la  caridad  le  vale 
A  quien  es  caritativa. 
Dicen  que  tiene  unas  gomas; 

(1)  Llamábase  la  Caridad  un  hospital  que  existió  en  Lima  en  la  plazue- 
la de  la  Inquisiciou. 
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Sin  duda  se  pegarían 
Del  árbol  de  las  ciruelas 
Que  son  los  que  goma  crian. 
Si  á  coyuntura  le  viene 
No  las  tenga  por  desdicha, 
Que  aunque  á  bulto  la  maltraten 
Bien  saben  lo  que  lastima. 
Tiene  dolores  vasallos 
Del  conde  de  las  Canillas, 
Que  aunque  mas  les  dá  de  codo 
'No  se  apartan  de  aflijirla. 
Si  bien  son  tan  sus  criados 
Que  la  asisten  de  rodillas, 

Y  como  á  gritos  los  manda 
Al  instante  se  le  hincan. 
De  pies  á  cabeza  le  andan 
El  arrabal  y  la  villa, 

Y  es  porque  enfadada  de  ellos 
A  pasear  los  envia. 

El  amor  cobra  en  dolores 
Lo  que  le  prestó  en  cosquillas, 
Con  que  á  gagar  viene  en  llanto 
Deuda  que  contrajo  en  risa. 
Muy  mala  espina  le  dan 
A  voces  sus  espinillas, 
Que  con  espinas  la  curan 
Pues  á  la  zarza  la  aplican. 
De  su  estrella  se  lamenta 
Porque  en  luceros  peligra, 
Si  cuanto  causóla  Venus 
Con  el  Mercurio  le  quitan. 
Como  gusanos  de  seda 
Babas  por  la  boca  hila, 
Que  el  andar  con  dos  capullos 
Ño  ha  olvidado  todavía. 
La  boca  tiene  llagada, 

Y  es  admiración  precisa 

Que  tenga  llagas  quien  tantos 
Callos  de  pedir  tenia. 
Ün  esqueleto  es  su  cuerpo, 
De  tantas  anatomías 
Como  las  tientas  la  han  hecho 
En  el  mondongo  y  las  tripas. 
No  estrañará  la  flaqueza, 
Pues  cuando  estaba  rolliza 
Era  su  flaqueza  tanta 
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Que  caia  de  costillas. 
Hoy  se  encuentra  con  mas  parches 
Que  tocan  en  la  milicia, 
Que  quien  con  pífanos  anda 
A  los  parches  se  dedica. 
¿Mas  qué  mucho,  si  su  seso 
De  tantos  caños  corria, 
Que  le  saliera  agua  al  rostro 
Por  rebosar  la  vasija? 
La  costumbre  de  pedir 
Su  propio  dolor  la  imita, 
Porque  en  un  continuo  ay 
Ésta  de  noche  y  de  dia. 
Purgar  la  hace  sus  pecados 
El  médico  y  sus  visitas, 
Pues  por  el  curso  la  cura 
Lo  que  enfermó  por  la  orina* 
Esperanza  la  van  dando 
De  la  salud  y  la  vida; 
Como  la  esperanza  es  verde 
Oon  sus  abriles  relincha. 
]STo  hay  hueso  que  bien  la  quiera* 
Que  esta  enfermedad  maldita 
Lo  que  por  carne  se  adquiere 
Siempre  á  los  huesos  se  libra. 
Apuro  azogue  presumo 
Tiene  de  volverse  pina, 
La  que  tiene  mas  estacas 
Que  todas  las  de  las  Indias. 
Venganza  es  de  las  estacas, 
Si  á  sus  amantes  decia 
El  alma  den,  (1)  cuyo  azogue 
Le  vengó  Hüancavelica: 
Los  billetes  se  le  han  vuelto 
Papelitos  de  botica, 

Y  sus  continuas  ayudas 

Se  le  han  vuelto  otras  germgas¿ 
El  Cid  era  de  las  damas 

Y  el  Bernardo  de  las  lindas, 

Y  la  mayor  peleadora 

Que  lanza  de  amor  enristra. 
Siempre  triunfaba  de  cuantos 
Mas  tiesos  se  las  tenian, 
Que  en  amor  la  flojedad 


(1)  Retruécano  sobre  las  minas  de  Almadén. 
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És  la  mayor  valentía. 
Ella  tiene  un  mal  francés, 
Tan  hijo  de  esas  provincias, 
Que  es  nacido  en  la  ciudad 
Que  llaman  de  Picardia. 
Para  que  sane  la  pobre 
Dios  ponga  tiento  en  Bevilla, 
Que  en  estos  casos  es  donde 
El  doctora  en  medicina. 


ROMANCE  ALEVOSO 

Á     LAS    SEGUIDILLAS    DE    UNA    DAMA, 


Es  celebrar  vuestro  achaque 
A  mi  obligación  preciso, 
Por  ejercitarse  en  cosas 
Que  son  de  vuestro  servicio; 
Enfermasteis  por  la  parte, 
Mas  á  lo  oculto  me  aplico, 
Pos  donde  el  melón  dá  oltato 
Y  acíbares  el  pepino. 
Por  donde  es  azahar  la  taba^ 
Cuyo  nombre  es  parecido 
A  la  semilla  redonda 
Parienta  de  los  caminos. 
Por  aquí  vino  la  muerte 
A  entrarse  en  el  entresijo 
Vuestro,  y  no  hallando  la  puerta 
Se  coló  por  el  postigo. 
Empezó  á  arrojar  inmundos, 
Imajinados  hastíos, 
Si  de  amor  imajinados 
Son  ascos  del  apetito. 
Empezó  á  manchar  los  cuartos 
De  nuestro  humano  edificio, 
Con  recámaras  haciendo 
Tom.  v.  Literatura— 1T 
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Mil  aposentos  continuos. 
Las  cataratas  se  abrieron, 

Y  fué  tanto  lo  llovido 

Que  muchas  veces  de  inmunda 
Dio  el  arca  ciertos  indicios. 
Continuóse  la  tormenta 
Con  truenos  y  torbellinos. 
Aumentando  la  borrasca 
Las  aguas  y  los  granizos. 
Parecisteis  Rejidor 
O  Alcalde,  recien  ministro, 
Según  de  mantenimientos 
Tantas  posturas  tuvimos. 
Achaque  tan  mercader 
Ninguno  lo  ha  padecido, 
Que  hacia  estruendo  rompiendo 
Crea,  lienzo  y  oían  de  hilo. 
La  vida  estaba  en  un  tris 

Y  en  un  tras,  porque  el  peligro 
De  tristrás  era  igualado 

A  las  nueces  por  el  ruido. 
La  muerte  al  ojo  tenéis, 
Aunque  aliviaba  el  conflicto 
El  correr  con  viento  en  popa 
Tormenta  todo  el  navio. 
En  el  golfo  de  los  cursos,    . 
Bien  que  ya  era  sumerjido, 
Por  socorro  disparaba 
Grande  cantidad  de  tiros. 
Quiso  arribar,  y  halló  el  puerto 
Vuestro  con  tantos  bajíos, 
Que  encalló  en  loma  amarilla 

Y  se  abrió  de  todo  el  pino. 
Mucho  mas  que  de  accidente 
De  indulto  daba  el  indicio 
Vuestro  achaque,  con  soltar 
Tantos  presos  oprimidos. 
Pero  Ochandiano,  piloto 
Del  mar  de  los  aforismos, 
Que  los  acierta  encontrados 

Y  los  yerra  discurridos, 
Al  socorro  viene  con 
Tan  encontrados  auxilios, 
Que  él  aumentó  con  su  ayuda 
Tacos,  bolas  y  estallidos. 
Milagros  os  hizo  obrar 
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El  doctor  y  aun  basilisco» 

Y  los  pollos  y  gallinas 
Volvisteis  en  palominos. 
De  aquestas  aves  le  diera 
Un  regalo  al  doctorcito, 
Porque  ponga  punto  y  coma 
En  su  latin  de  idiotismo. 

Y  porque  no  cura  lindas 
Como  vos,  siendo  florido, 
JSTo  sabe  achaques  de  rosas 
Sino  tan  solo  de  lirios. 

Si  erais  divina  dudaba 

Y  en  ello  desde  boy  me  afirmo, 
Que  quien  libra  de  Och-andiano 
Tiene  mucho  de  divino. 

Sino  dígalo  la  Parca, 
Que  aun  al  roer  con  el  pico 
De  su  guadaña  el  mondongo 
Hecha  el  águila  de  Ticio, 
Encontró  que  era  de  versos 
Discretos  muertos  librillos, 
De  los  cuales  copió  el  vientre 
Las  seguidillas  que  hizo. 
Pues  del  que  muere  se  dice 
^Que  cerró  el  ojo,  advertido 
Vuestro  discurso  en  el  caso 
Nunca  cesaba  de  abrirlo. 
Perdonad  de  este  romance 
El  ser  puerco  por  servicio, 
Que  á  ser  puerco  y  muerto  no 
Lo  aplaudierais  de  cochino. 

Y  pues  gustáis  del  humor 
Vuestro,  yo  gusto  del  mió; 
Que  tengo  cursos  de  versos 

Y  de  ellos  estoy  ahito. 
Estos  sucios  me  inspiraron 
Los  ingenios  poco  limpios 
De  una  Elvira  Musa  y  un 
Apolo  Vasquez  su  hijo. 


AFORISMO 


La  medicina  contina 
Es  de  la  salud  carcoma, 
Si  cual  manjar  se  destiña; 
Y  es  gran  salud  si  se  toma 
El  manjar  cual  medicina. 


PBEGTOTA 

<QUI    HACHEN    LOS     ALGUACILES    T    ESCRIBANOS,  TEMEROSOS    »E 
QUE  SE  LES  PEGUE  Á  LOS  GATOS  LA  PESTE  DE  LOS  PERROS, 


A  un  médico  preguntaban 
Alguaciles  y  escribanos, 
Si  la  peste  de  los  perros 
Se  propagaría  á  los  gatos. 
El  primero  en  preguntar 
Fué  Perico  Basarrano, 
Que  por  mulato  y  corchete 
Estaba  medio  apestado, — 
Este  lado,,  prosiguió, 
Señor,  que  tengo  de  zamb© 
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Está  muy  pesado  y 
Este  otro  está  muy  liviano.— 
Contestó  el  médico: — amigo, 
lío  es  novedad  ni  es  estraño, 
Pues  traes  las  dos  especies 
Que  es  animal  mixto  el  galgo. 
El  de  gato  tenéis  bueno 

Y  lijero;  pero  el  lado 
De  mulato  lo  tenéis 
Comprendido  en  el  contajio. 
Haced  medio  testamento 

T  la  mitad  confesaos, 
Aunque  por  entero  juzgo 
Que  os  ha  de  llevar  el  diablo — 
Gracias  á  Dios,  respondía 
Un  escribanillo  chato 
Que  en  el  caüon  de  una  pluma 
Gatillo  era  examinado, 
Que  no  tengo  de  Guinea 
Cosa  alguna— y  era  claro 
Porque  era  en  todo  y  por  todo 
Descendiente  de  romanos.  (1) 
Otro  que  estaba  muy  gordo 
Por  no  estar  arratonado 
Dijo: — Yo  tampoco,  amigo, 
Corrí  en  mi  vida  venado — 
Todos  dijeron  lo  mismo 

Y  es  cierto,  porque  este  trago 
De  la  peste  no  podia 
Contaminar  á  los  gatos. 
Porque  el  perro  era  caliente 
Al  exceso  y  al  contrario 

El  gato  frió,  y  aquí 
Le  replicó  un  escribano — 
¿Que  si  es  frió?  ¿Y  cómo  yo 
En  el  invierno  me  abraso? 

Y  el  médico  respondió: — 
Será  por  Enero,  hermano 

Y  prosiguiendo  el  discurso 
Digo,  amigo,  que  por  cuanto 
Son  calidades  contrarias 
Las  de  unos  y  otros,  hallo 

Que  cuando  enferman  los  perros 
Han  de  estar  ustedes  sanos. 


(i)  G*to*c 
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Ademas  que  en  siete  vidas 
Halla  una  peste  embarazos. 
A  las  damas  solamente 
Alcanza  esta  peste  en  chascos, 
Porque  tanto  perro  muerto 
A  todos  habrán  de  darlos. 
Coman  ustedes  claveles 
Porque  los  humores  malos 
Purguen  de  sus  flores,  con 
Esta  que  es  purga  de  gatos. 
Se  curarán  con  salud 
Porque  están  desbaldados, 
Que  al  curarse  con  salud  no 
Será  en  ustedes  estraño. 
Y  si  murieren  al  cielo 
Se  irán  luego,  de  contado, 
Que  escribanos  y  alguaciles 
Siempre  mueren  sin  pecados. 
Porque  niños  inocentes 
Son  todos  los  de  estos  tratos, 
Si  gatean  unos  y  otros 
De  continuo  están  mamando. 


Pagáronle  la  visita 
Al  médico,  que  taimado 
La  recibió  con  el  guante, 
Eecelando  los  araños 


A  LA  BELLA  AENARDA. 


Purgando  estaba  sus  culpas 
Ara  arda  en  el  hospital, 
Que  estos  pecados  en  vida 
Y  en  muerte  se  han  de  purgar. 
Como  á  plata  con  azogue 
Beneficiándola  está 
Un  mal  médico,  á  remedios 
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De  sobar  y  mas  sobar. 
De  amor  no  escarmienta  viendo 
Que  la  causa  es  de  su  mal, 

Y  todavia  la  baba 
A  la  pobre  se  le  cae. 
De  la  cabeza  á  los  pies 
De  sudor  bajo  un  raudal, 

Que  siempre  en  los  cuartos  bajos 
Existe  mucha  humedad. 
Sudando  está  y  trasudando 
Por  delante  y  por  detrás, 
Sin  que  estrañe  en  sus  bureo» 
Que  se  le  pegue  el  pañal. 
Un  mal  fauces  le  dá  guerra, 
Gavacho  tan  militar 
Que  cercó  á  Fuenterrabia 

Y  entró  por  el  Arrabal. 
Dos  mil  monsiures  dolores 
Eindiendo  su  plaza  están, 
Porque  disparan  muy  flojo 
Sin  poderla  boquetear. 

Siendo  el  pedir  quien  la  ha  puesto 
En  tanta  necesidad, 
Aun  á  sus  dolores  pide 

Y  está  repitiendo  el  ay! 
Los  enredos  del  amor, 

Que  es  preciado  de  enredar, 
La  han  metido  en  una  zarza  - 
Que  mala  espina  me  dá. 
A  fuerza  de  papelillos 
Dicen  que  la  han  de  sacar 
De  los  huesos,  los  billetes 
Que  escribió  á  tanto  galán. 
Los  polvos  que  por  remedio 
Bebiendo  la  pobre  está, 
Viniéndole  de  sus  lodos 
Son  al  revés  del  refrán. 
En  la  Caridad  se  halla 
Por  su  mucha  caridad, 
Que  á  ningún  amor  mendigo 
Negó  limosna  jamás. 
No  estrañará  el  sudadero 
Quien  tanto  se  hizo  ensillar, 
Copla  que  en  la  matadura 
De  médico  á  medio  le  dá. 
Dicen  que  la  campanilla 
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Sin  remedio  se  le  cae 
O  se  le  raja,  á  los  golpe» 
De  tanto  badajear. 
Pero  no  siente  esta  falta, 
Porque  en  sus  voces  tendrán 
Gran  ganga  todos  los  frailes, 
Si  la  tuvieren  por  taL 
Parece  se  solicita 
Por  gusto  la  enfermedad, 
Si  le  han  venido  á  medida 
Las  llagas  del  paladar. 
TJn  clavo  tiene  de  bubas 
Remachado  al  calcañal, 

Y  es  mucha  dicha  que  en  uno 
Parase  tanto  clavar. 

Su  naturaleza  prueba 
Venir  del  árbol  de  Adán, 
Porque  en  variadas  resinas 
Purgando  gomas  está. 
Bermejo  puede  curarla, 
Que  en  los  achaques  de  amar 
Sabrá  el  remedio  quien  tanto 
Estudia  en  la  enfermedad. 
Llámenle,  diciendo  al  tiempo 
De  la  ocasión  del  pagar, 
Si  por  donde  dan  las  toman 
Tome  usted  por  donde  dan. 
Del  hospital  de  las  damas 
Es  fundador  singular, 
Si  es  la  Caridad,  y  á  todas 
Les  hace  la  caridad. 
En  este  achaque  ninguno 
Le  ha  igualado,  porque  es  tan 
Medicazo  por  delante 
Como  Vasquez  por  detras. 
Que  no  llamen  á  Machuca, 
Galeno  de  honestidad, 
Pues  mata  á  las  damas  su 
Muy  bárbaro  doncellear. 
Solo  curará  sus  potros 
La  grande  incapacidad 
De  Castro,  porque  es  albeitar 

Y  es  esta  cura  animal. 

Y  cuando  un  contrario  á  otro 
Cura,  el  achaque  ha  de  hallar, 
Porque  es  simil  de  los  pato» 
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Tau  gran  caballo  bauzan. 
Esto  quitarle  á  Bermejo 
Es  quitarlo  del  altar, 
Que  es  eu  cantáridas  docto 
Y  cura  siu  flojedad. 


A  UN  POETA 

QUE  DE  HACER  VERSOS  LE.  DIERON-  SEGUIDILLAS; 


Enfermo  estás  de  tus  obras 
Puesto,  Vicente,  que  miras 
Que  adoleces  por  detrás 
De  unas  malas  seguidillas. 
lío  son  mas  limpias  tus  coplas 
Que  el  mal  de  tu  rabadilla, 
Porque  tus  versos  son  caca 
Tus  rimas  cacofonía. 
Serás  poeta  perdido 
Si  ahora  las  desperdicias, 
Pues  pueden  aprovecharte 
Si  es  que  con  ellas  te  limpias. 
Mas  nunca  te  han  dado  enojos 
Versos  que  tu  tanto  estimas, 
Que  siempre  vas  á  alabarlos 
No  á  hacef  los  de  porqueria. 
Limpíate  con  la  Comedia 
Que  hicistes  el  otro  dia, 
Que  mas  parecióme  toro 
Según  chiflaban  y  reian. 
También  te  puedes  limpiar 
El  rabo  con  tus  quintillas 
De  ciego.  Serán  de  tuerto 
Si  tn  ojo  en  ellas  aplicas. 
~No  dirán  que  los  poetas 
Sin  fruto  á  escribir  aspiran, 
Si  tantas  necesidades 
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Socorren  sus  obras  mismas. 
Si  el  ojo  del  amo  engorda 
Al  caballo,  qué  rollizas 
Estarán  tus  coplas  si 
Tú  con  tu  ojo  las  miras. 
Lee  tus  obras  y  no  liarás 
Penosas  las  medicinas, 
Si  aquel  que  una  copla  aguarda 
Sufrirá  dos  mil  geringas. 
Pon  en  consejo  tu  rabo 
Te  curará  el  camarista 
Tasques^  que  todo  lo  es 
Hasta  en  la  Cámara  de  Indias, 
Ko  te  cures  con  su  madre, 
Que  sus  ayudas  malignas 
Son  de  costas,  si  por  ellas 
Se  quedan  los  que  geringa. 
Tus  seguidillas  imprime 
El  pañal  de  tu  camisa 
Con  tinta  rubia,  porque 
No  merecen  otra  tinta. 
Milagros  dicen  me  que  haces 
En  puerca  volatería, 
Que  en  palominos  conviertes 
Los  pollos  y  las  gallinas. 
Tus  obras  y  lo  que  obras 
Todo  es  una  cosa  misma, 
Pues  son  tus  letras  tan  sucias 
Que  me  parecen  letrina. 


EPIGRAMA. 

La  fruta  del  Paraiso 
Ko  es  manzana  sino  pera 
Que  es  fruta  mortal,  pues  traéis 
Los  médicos  barba  de  ella. 


EFECTOS  DEL  PEOTOMEDICATO. 


Ha  un  mes  que  potroverdugo 
Osera  á  Bermejo  hizo, 
Por  su  última  y  su  postrera 
Disposición  de  alto  juicio. 
Su  heredero  era  forzoso, 
Porque  el  tal  Osera  dijo 
Que  Bermejo  de  sus  cascos 
Solo  llevaba  el  vacío. 
Empuña  el  puesto  muy  grave 

Y  entonces  dicen  que  dijo: 
Gratias  á  Deum  en  su , 
Mal  latin   de  solecismos. 
Heredó  el -cargo,   y  al  punto 
Añadiéndose  á  lo  erguido 
De  su  natural  la  herencia, 
Se  espetó  mas  de  aforismos. 
Entiesado,  de  cogote, 

Sacó  el  pecho  y  el  hocico, 
Se  torció  de  mala  gana, 
Con  vista  y  ceño  de  rico. 
Dio  dos  vivos  al  sombrero, 
Por  dar  alguna  vez  vivos, 
Que  su  sombrero  tan  solo 
Esta  dicha  ha  merecido. 
Autorizóse  de  galas 

Y  multiplicando  anillos, 
Parece  que  iba  diciendo 
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¿Quién  le  tose  á  este  mocito f 
Nuevo  aderezo  á  la  muía 
También  de  gala  le  hizo, 
Porque  lo  bruto  quedase 
De  todo  punto  vestido. 
Hinchándose  de  Galeno, 
De  Hipócrates  imbuido, 
Disfrazo  en  sabia  corteza 
Su  rudo  centro  nativo; 
Todo  esto  á  fin  de  espantar 
Los  pretendientes  novicios,  . 
A  quien  llamó  á  examinar 
De  lo  que  nunca  ha  entendido 
Vinieron  en  turba  multa 
De  enjalmas  y  de  lomillos, 
Porque  gente  que  así  mata 
Ha  de  venir  en  lo  dicho. 
Entre  ellos  vino  el  Ingles, 
Médico  de  garrotillos, 
Porque  este  por  el  gaznate 
Nos  despacha  á  mejor  sitio, 
Al  cual  para  examinarlo 
En  médicos  homicidios 
Circunspecto  y  estirado, 
Estas  preguntas  le  hizo. 
— ¿Decidme,  hermano,  qué  es  horca' 

Y  él  respondió  de  improviso 
— Es  una  junta  de  tres 
Palos — Y  Bermejo  dijo: 

— Sois  un  médico  ignorante 
Que  la  junta  que  hemos  dicho 
No  es  de  tres  palos,  sino 
De  tres  médicos  pollinos. 
¿Decidme  que  son  azotes t 

Y  respondió — Señor  mió, 
Los  que  se  dan  con  la  penca. 

Y  el  otro   corrijió — Amigo, 
Ventosas  y  frotaciones. 
Veo  que  muy  al  principio 
Estáis  en  lo  de  verdugo 

Y  os  privaré  del  oficio; 
Mas  decid  ¿qué  es  degollar? 

Y  el  verdugo  ya  mollino 
Le  contestó — Es  el  corta? 
La  cabeza  con  cuchillo 
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— De  medio  á  medio  la  errasteis; 
Porque  aquí  habéis  confundido 
Con  la  cabeza  lo  que 
Son  sangrías  de  tobillos. 
(Y  continuando  Bermejo 
Esta  pregunta  le  hizo) 
¿Decidme  lo  que  es  vergüenza? 
— Es  sacar  en  cuervos  vivos 
A  los  hombres  á  afrentar, 
Respondió;  y  Bermejo  dijo 
— Vergüenza  es  el  que  nos  pague 
Su  muerte  el  enfermo  mismo. 

Y  decidme  ¿qué  es  tormento? 
— El  del  potro,  ya  sañudo 
Respondió,  y  Bermejo  dijo 
— Rióme  mucho  de  oírlo. 
Ligaduras  son  que  damos 

A  veces,  porque  el  delirio 
No  falte  y  con  él  confiesen 

Y  despacharlos  con  Cristo 
¿Qué  es  encubar?  Y  el  inglés. 
Respondió — Echar  por  el  rio 
A  los  delincuentes  en 
Cubas  en  que  van  metidos. 

Y  Bermejo  le  advirtió 

— Que  el  encubrar,  a  su  juicio, 
Eran  los  baños  dentina, 
Que  al  tanto  montan  lo  mismo. 
Mas  decid  ¿qué  es  empalar? 
■ — Meter  en  el  intestino 
Una  estaca  hasta  el  cerebro. 
El  ingles  verdugo  dijo; 

Y  Bermejo  respondió; 

— Decid  geringa,  borrico, 
Verdad  que  acredita  la 
Gran  doña  Elvira  y  su  hijo. 
Pero  ¿qué  es  descuartizar? 
— Poner  en  cuartos  divisos 
El  cuerpo,  dijo  el  ingles, 
Al  quitarlo  del  suplicio. 

Y  Bermejo  respondióle 
—El  descuartizar,  amigo, 
Es  zajar,  es  cortar  piernas, 
Brazos  y  otros  estrupicios. 
¿Sabéis  lo  que  es  desterrar? 
—Hacer  que  muden  de  sitio 
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Los  delincuentes,  como  esto 
Públicamente  es  sabido. 
— No  es,  respondióle  Bermejo, 
Sino  echar  los  aflijidos 
Enfermos  á  buscar  temples 
Mas  calientes  ó  mas  fríos. 

Y  sabréis  decirme,  acaso, 
Lo  que  es  en  Lima  el  oficio 
Secretaria  del  Crimen? 

—La  que  está,  según  he  visto, 
Junto  á  la  Cárcel  de  Corte. 

Y  Bermejo  airado  dijo: 

. — ISTo  es  tal  sino  la  botica.  " 

Y  el  Secretario  dañino 
De  Cámara,  el  boticario; 
Pues  le  dá  con  bebedizos. 
Las  redomas,  protocolos 
Que  en  el  crimen  del  archivo 
Tienen  sus  anotaciones 
Puestas  en  el  frontispicio. 
Los  botes  son  los  tinteros, 
La  tinta  aceites  nocivos, 
Los  ungüentos  algodones 
Porque  están  con  ellos  mismos, 
La  arenilla  son  los  polvos, 

De  tantos  como  hay  distintos, 
Las  espátulas  las  plumas 
Con  que  escriben  los  delitos, 
De  accidentes,  de  modorras, 
Tercianas  y  tabardillos, 
Pormando  emplastos  con  ellos, 
Echando  rasgos  y  signos. 
Pero  ya  basta  de  examen 
Porque  en  lo  que  aquí  se  ha  dicha 
Conozco  que  no  valéis 
Para  ser  médico  un  higo. 
— Verdugo  soy  replicó 
El  inglés  enfurecido, 
Pues  no  perdonan  mis  manos 
A  la  mujer  ni  al  amigo — 
Eespondió  el  potroin  atante 
—La  distinción  no  permito, 
Todos  somos  de  la  carda 

Y  de  la  Parca  ministros, 
Con  aforismos  de  espartos 
O  médicos  de  aforismos» 
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Todos  á  un  fin  nuestras  obras 
Llevamos  por  un  camino, 
El  cual  es  dar  fin  de  cuantos 
Se  encargan  á  nuestro  arbitrio. 
De  un  medicameuto  errado 
A  un  apretón  de  galillo, 
JSTo  se  distingue  el  efecto 
Aunque  es  en  mucho  distinto* 
Pues  si  galillos  birláis 
También  con  mis  curas  birlo 
Hasta  capones,  verdad 
Que  con  mi  bolsa  averiguo. 
El  parecer  vos  verdugo 

Y  yo  n ó,  no  toca  en  juicio 
Del  cielo  que  á  posteriori 
Os  diré  lo  que  colijo. 
Viendo  la  divina  ciencia 
Que  la  justicia,  en  el  siglo, 
Se  ejecutaba  en  los  pobres 

Y  no  en  soberbios  y  ricos, 
Dispuso  su  providencia 
Un  disfrazado  castigo 
Con  malos  médicos,  como 
El  Eclesiástico  dijo, 

Con  quien  ajusticia  Dios, 
Cuando  quiere  y  es  servido. 
Con  aquella  pena  que 
Les  compete  á  sus  delitos. 
Porque  como  aquestos  pagan 
Con  sus  tesoros  el  vicio 
Del  pecado,  consiguiendo 
Con  el  oro  su  apetito, 
Permite  que  con  él  compren 
A  un  médico  introducido 
Por  sabio,  siendo  un  idiota, 

Y  mueren  como  han  vivido. 
Lo  que  no  sucede  al  pobre 
Que,  por  serlo,  este  peligro 
De  nuestra  supuesta  ciencia 
Trae  escusado  consigo. 

I  Cuántos  pensáis  que  estarán 
Solo  por  no  haber  tenido 
Dos  pesos  para  pagarme 
En  aquesta  ciudad  vivos? 
Pues  muchos  son,  porque  fuerana: 
Del  mundo  los  bienes  fijos 
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Si  conocieran  los  hombres 
Lo  que  es  adverso  ó  propicio. 
Mas  porque  es  el  pensar  bien 
Impropio  en  mi  rudo  estilo 
Digo  que  repruebo  y  doy 
Desde  ahora  por  excluidos 
De  médicos  y  ladrones 
A  quienes  doy  gargarismos, 
Gon  que  se  enjuagan  las  nueces, 
De  esparto,  cáñamo  y  lino. 

Y  que  practiquéis  os  mando 
Oon  Revilla  cuatro  ó  cinco 
Años,  que  es  doctor  de  cotos 

Y  degüella  con  prodigio. 

Y  no  me  verdugueis  mas 
Hasta  que  sean  cumplidos, 

Y  después  con  santa  y  limpia 
Conciencia  haréis  vuestro  oficio. 

Y  en  el  ínterin,  por  vos 
El  que  ajusticien  permito, 
Matadores  y  ladrones, 

Los  que  aquí  irán  referidos. 
Pedro  de  Utrilla,  el  cachorro, 

Y  á  falta  de  este  entre  Armijo, 
Que  tienen  lazo  sus  curas 

De  aceites  escurridizos. 

Por  este  supla  Argomedo,      . 

Cuyos  prontos  idiotismos 

Están  en  credos,  pequé, 

La  vela  y  el  Santo-Cristo. 

Sígase  luego  Liseras 

Que  es  presto  y  fácil  tornillo, 

Si  el  garrote  de  sus  curas 

Lo  lleva  como  él  torcido. 

Entre  luego  Pancho  el  gordo, 

A  quien  por  bronco  y  macizo 

Quiero  bien,  porque  lo  es  tanto 

Que  parece  injenio  mió. 

Siga  á  este  don  Juan  de  Austria 

Verdugo  mas  que  Marquillo 

El  de. Madrid,  que  en  ahogos 

Le  dio  estatuas  Peralvillo. 

Supla  por  este  Godoy, 

Que  es  cirujano  latino 

De  los  de  piernas  al  hombro, 

Mano  en  lazo,  pié  en  estribo. 
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La  Sala  ha  de  consultar, 
Para  que  por  este  arbitrio 
Se  ahorre  de  muchos  gastos 
Cuotidianos  y  exesivos 
De  procesos  y  traslados, 
Confesiones  y  testigos, 
Con  que  se  pasan  los  años 
En  dichos  y  susodichos, 
Para  enforcar  á  un  ladrón, 
Pudiendo  ahorrarse  de  escritos 

Y  hacer  por  autos  recetas, 
Que  esto  es  mas  ejecutivo. 

Y  en  lugar  de  los  traslados 
Diga,  mudando  de  estilo, 
Jarabes  de  parte  y  que 
Respouda  por  el  postigo. 
Para  avisar  rebeldias, 
Geringa  y  que  beba  frió; 
Segundo  traslado,  emplasto 

Y  sangría  de  tobillo. 

Y  en  el  auto  de  sentencia 
Poner,  en  el  fallo  antiguo 
De  muerte  de  horca,  aquestos 
ítemedios  por  mas  nocivos: 
Recipe  dragniás  cincuenta 
De  mataliste  y  diagrillo, 

En  infusión  de  borrajas, 
Chicorias  y  tamarindos. 

Y  á  cuatro  dias  de  curas 
Paga  el  ladrón  sus  delitos; 
Porque  con  una  receta 
Purga  los  que  ha  cometido. 

A  UNA  MOGIGATA. 

1 

i 

Culpas  los  lascivos  nombres 
En  mi  libro  por  nocivos, 
Que  tú  no  quieres  lascivos 
Lps  libros  sino  los  hombres. 
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ROMANCE  A  SALTOS 

TIMO  Y  MORTAL  MORDISCO  DE  MI  DIENTE, 


Qué  médico  llamará 
Pregunta  usia,  y  es  tuerza 
Que  se  lo  pregunte  á  quien 
Dará  acertada  respuesta. 
Si  es  el  tal  para  usiria 
A  ninguno,  en  mi  conciencia. 
Si  es  para  su  suegra  ó 
Su  suegro  llame  a  cualquiera. 
Porque  todos  curan  á 
Dios  te  la  depare  buena, 
Y  vivirán  si  vivieren 
Sino  ¿qué  importa  que  mueran! 
Cúrese  usia,  y  si  muere 
Vaya  de  su  mano  y  letra 
Al  sepulcro,  como  plana 
De  muchacho  de  la  escuela. 
¿Para  qué  quiere  tener 
Que  dar  de  médicos  queja 
El  dia  en  que  resucite 
í/a  carne  por  ellos  muerta! 
Si  los  médicos  ni  usia 
Conocen  lo  que  se  pescan, 
Cúrese  que  entre  ignorante* 
El  que  mas  le  importa  acierta. 
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Si  le  cura  el  que  no  sabe 
Curar,  y  este  siempre  yerra, 
Mejor  se  curará  usía 
Mal  por  mal,  aunque  no  sepa. 
La  ignorancia  de  los  hombres 
Les  hace  conceder  ciencia 
A  cualquiera  que  la  estudia, 

Y  no  la  alcanza  cualquiera.  • 
¿Fácil  les  parece  que  es 
Alcanzar  con  evidencia 

Los  secretos  de  la  docta 

Y  sabia  naturaleza? 

Ko  alcanzan  sus  relevantes 
Primores  los  que  profesan 
Estudiar  letras,  sino 
Aquellos  que  hacen  las  letras. 
Hombres  de  letras  entienden 
Que  son  los  que  se  desvelan 
En  saberlas  de  memoria, 

Y  es  errada  intelijencia. 
Porque  letras  significa 
Entendimiento,  agudeza 

De  ingenio,  y  hay  quien  las  tiene 
Aunqaeel  A.  B.  C.  no  sepa. 
Hipócrates  y  Galeno 

Y  el  injenioso  Avicena 
Escribieron  con  acierto, 

Y  observándoles  se  yerra. 
Porque  cuando  estos  autores 
Doctos  florecieron,  eran 
Otros  tiempos  y  otros  hombres 
De  mas  robustez  y  fuerza. 

Y  según  filosofía, 

JSTo  se  puede  en  esta  era 
Curar  al  modo  que  entonce» 
Sin  regular  la  flaqueza. 
Los  atletas  se  morían 
De  tener  salud  entera, 

Y  en  este  achaque  enfermarlo* 
Convenia  á  su  dolencia. 

Y  si  hay  males  que  con  otros 
Se  curan,  con  evidencia 

Que  el  que  á  la  letra  observare 
El  aforismo  no  acierta, 
nuestros  médicos  de  Lima 
grandes  aciertos  tuvieran, 


—148— 
Si  los  hombres  de  estos  tiempos 
Enfermarán  como  atletas. 
Si  fuera  alcalde  del  crimen, 
Para  hacer  mayor  la  pena, 
A  médicos  sentenciara 
Que  es  mucho  peor  que  á  galeras. 
Al  Duque  lo  sentenció 
Lo  fatal  de  su  influencia 
A  Barco,  que  es  mucho  rueños, 

Y  dio  con  el  pobre  en  tierra. 
Quien  con  médico  se  embarca 
Se  ha  de  embarcar  con  la  vela 
De  bien  morir,  Santo  Cristo, 
Mortaja  y  limpia  conciencia. 
Se  ha  de  confesar  al  punto 
Sin  esperar  la  cuaresma, 
Pues  aquí  cabe  el  si  antes 
Peligro  de  muerte  espera. 

El  mar  y  tierra  birló 
Su  idiotismo,  yerno  y  suegra, 
Que  médico  y  ratón  hacen 
Por  ambas  partes  la  guerra. 
Quien  de  médicos  huyere, 
Pagará  la  mortal  deuda 
A  los  plazos  que  dá  el  astro 

Y  no  á  los  que  dan  recetas, 

Y  morirá  porque  todos 

Es  ley  natural  que  mueran, 
Sin  buscarse  antelaciones 
De  tiempo  á  ser  calavera. 
De  merienda  y  de  doctor 
Murió  el  Duque,  y  fué  simpleza 
El  no  ahorrarse  lo  segundo 

Y  morir  de  dos  meriendas. 
Aunque  con  todo  se  puede 
Mirar  curando  á  Liseras, 
Porque  es  médico  que  mata 
Con  las  dos  que  trae  tuertas. 
En  el  nacer  y  el  morir 

Los  médicos  y  parteras 
Hacen  pujar,  porque  nazcan 
Unas  y  otros  porque  mueran. 

Y  yo  pretendo  morir 

Como  cuando  el  parto,  venga 
Derecha  la  muerte  y  no 
Como  la  del  giba  tuerta. 
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Doctor  de  médicos  soy 
Porque  de  esta  pestilencia 
Curo  libertando  de  una 
Fiebre  maligna  á  cualquiera, 
No  fueran  los  males  tan 
Males,  si  no  acometieran 
Con  los  temores  de  que 
Los  médicos  los  remedian. 
Porque  es  traición  del  achaque 
Aquesta  aprensión  funesta, 
Que  el  mas  declarado  riesgo 
Seguridades  afecta. 
La  razón  porque  los  cuervos 
Siglos  en  la  vida  cuentan 
Es  por  no  tener  doctores 
Que  son  los  que  la  cercenan. 
Que  al  tener  algún  Utrilla 
Volátil  las  alas  negras, 
Volaran  con  este  achaque 
Antes  que  á  volar  salieran. 
No  son  caprichos  mis  versos 
Como  los  médicos  piensan 

Y  publican  que  es  manía 
De  agudo,  imperioso  tema. 
V,  por  probar  que  se  engañan, 
Citaré  los  que  cooperan 
Conmigo  en  este  dictamen 

Y  en  apoyo  de  mi  idea. 
Véase  á  San  Agustín, 
Luz  heroica  de  la  Iglesia, 
En  su  Civitas  Del  que 
Dice  de  aqnesta  manera: 

"  No  está  obligado  el  cristiano 

"  A  consultar  sus  dolencias 

"  Con  los  médicos,  sino 

"  Con  Dios  y  su  providencia." 

El  Eclesiástico  dice : 

"  Que  caerá  el  hombre  que  peca 

"  En  manos  del  mal  doctor" 

Como  si  uno  bueno  hubiera. 

Séneca  enfermó  de  ahogos 

Y  decia  en  tal  tormento: 

•*  Que  los  médicos  lo  ahogaban 
"  Mas,  que  aliviaban  su  pena" 
Sócrates,  el  sabio  Sócrates, 
Qne  dio  principio  á  la  ciencia 
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Llama  majia  á  la  del  médico 
Por  imposible  saberla. 
Sócrates  dijo  también 
Que  era  numen  y  no  letras, 

Y  que  el  médico  nacia 
Como  nacia  el  poeta. 
Orando  Plutarco  dijo: 
Que  las  voces  de  elocuencia 
En  el  saber  eran  como 

Los  médicos  por  defuera. 
Diójenes  dijo  también 
Que  amor  y  médico  eran 
Hermanos  en  los  aciertos 
Porque  apuntaban  á  ciegas. 
Aristóteles,  por  dichas 
Las  curaciones  confiesa, 

Y  por  desgracia  los  yerros 
Que  se  cometen  en  ellas. 
Cicerón  esclama  con 

Su  acostumbrada  elocuencia 
"  ¡  Oh  medicina  ignorada! 
"  |  Quién  alcanzarte  pudiera! 
Tertuliano  dice:  son 
Los  médicos  solo  idea. 
Los  ungramantes  jamás 
Admitieron  en  su  tierra 
Médicos,  y  fueron  tantos 
Que  no  cabian  en  ella. 

Y  para  poder  caber 
Hicieron  una  ley  fiera, 
Que  se  degollasen  cuantos 
Los  setenta  años  cumplieran. 
A  Muza,  médico,  dieron 

En  estatua  honras  exelsas; 
Pero  porque  erró  una  cura 
Ultrajes  y  muerte  fiera. 
Viendo  la  gentilidad 
Que  era  difícil  empresa 
El  curar  la  enfermedad, 
Que  tanto  médico  yerra, 
Por  divina  la  juzgaron, 

Y  así  en  aras  macilentas 
A  la  diosa  Calentura 
Pálida  estatua  le  elevan. 
Los  tártaros,  á  quien  siempre 
El  humor  adusto  aqueja. 
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Curan  la  tristeza  con 
Un  rio  que  en  solfa  suena. 
Los  ejércitos  de  Jerjes, 
Después  de  la  lid  sangrienta, 
Con  nieve  y  agua  atajaban 
La  sangre  á  sus  rotas  venas. 
Los  egipcios  solamente 
Se  curaban  con  la  dieta 

Y  encerrando  á  los  enfermos 
La  hacian  guardar  por  fuerza. 
Las  calenturas  se  curan 

Con  el  mucho  andar  en  Persia, 

Y  así  no  comen  ni  beben 
Hasta  que  rendidos  quedan. 
Con  abundancia  de  vino 
Bebido  en  Inglaterra 

Las  calenturas  se  curan, 

Y  no  con  cosas  opuestas. 
El  rey  de  Francia  les  quita 
El  salario,  cuando  enferma, 
A  sus  médicos,  y  así 

Por  curarle  se  desvelan. 
En  Flandes  la  curación 
Se  paga  quedando  buena 
La  persona,  y  el  tres  tanto 
Da  el  médico  si  no  acierta. 
La  Bepública  le  paga 
Los  médicos  á  Venecia, 
A  un  tanto  por  el  que  sanan 
Que  pierden  en  el  que  entierran. 
Jacobo  Almanzor  decia 
Que  eran  justicia  secreta 
De  Dios  los  médicos,  y  esto 
Eatiñca  la  sentencia 
De  Juvenal,  porque  afirma 
Que  los  médicos  aciertan 
Errando,  y  que  son  verdugos 
Que  el  cielo  puso  en  la  tierra. 
Plinio  dice  que  son  como 
Cierto  veneno  que  en  ciertas 
Horas  del  día  es  triaca 

Y  aumenta  en  otras  su  fuerza. 
Por  no  hallar  médico  dijo 
Isaias— "Mas  quisiera 

"  Ser  buen  médico  que  no 
"  Ceñir  la  corona  rejia* 
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A  Etnpedocles  el  juicio 
Le  quitó  una  purga  acerba 

Y  él  mismo  se  echó  á  las  llamas 
Voraces  que  exhala  el  Etua. 

El  rey  Don  Alonso  el  Sabio 
Consultando  las  estrellas 
Se  curaba,  y  jamás  quiso 
Que  médicos  le  asistieran. 
Con  dos  caras  los  pintaba 
El  docto  rey,  una  fiera 

Y  otra  hermosa,  que  esplicaba 
Médicos  sanan  y  enferman. 
Pitágoras  dice  que  es 

Luz  de  la  luna  la  ciencia 
Del  módico  porque  alumbra 
Tanto  como  anda  en  tinieblas. 
A  Esculapio  nos  lo  pintan 
Con  vara  y  una  culebra, 
Como  alguacil  venenoso 
De  nuestra  naturaleza. 
De  Marte  y  Saturno,  dice 
Argollo,  son  influencias 
Los  médicos,  que  el  vivir 
Acortan  estos  planetas. 
Por  neutrales  al  provecho 
Lactancio  los  considera, 
Diciendo:  "  la  medicina 
"  En  el  mal  y  el  bien  es  muestra.'* 
De  Demóerito  á  quien  nunca 
Eeir  lo  vieron  se  cuenta, 
Que  rió  oyendo  dar  unos 
Semedios  á  su  tristeza. 
Un  potentado  de  Francia 
Estando  á  la  muerte  cerca 
Se  la  dio  á  sí  mismo,  porque 
Moria  de  insuficiencia. 
En  Lombardía  el  que  cura 

Y  se  le  muere,  recetan 
Cantidad  de  hombres  muchos 
Que  dé  al  año  en  que  le  penati. 
A  un  Emperador  tirano 
Mató  el  módico,  y  con  fiesta 
Eoma  aclamó  ¡Víctor  al 
Libertador  de  la  tierra ! 

De  los  malos  médicos,  dicen 
Las  letanías  en  Grecia, 
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Nos  libre  Dios,  y  por  los 
Buenos,  devotos,  le  rezan. 
Tu  médico  há  de  matarte, 
Dijeron  á  Julio  Cesar, 
Con  traición,  y  él  respondió: 
JSTó,  que  yerran  lo  que  intentan. 
El  gran  Timegistro  dijo 
■'  Que  si  hay  razones  secretas 
Para  enfermar,  que  las  mismas 
Hay  de  sanar  al  que  enferma. 
Nuestro  gran  Felipe  Cuarto, 
Para  esplicar  sus  dolencias, 
Dijo:— estoy  como  el  que  está 
Que  médicos  no  le  dejan — 
El  demonio  fué  el  primer 
Médico,  puesto  que  á  Eva 
Le  dio  un  remedio  que  á  todo 
El  mundo  a  muerte  sentencia. 
En  Flan  des  para  curar, 

Y  son  maestros  los  que  empiezan ¿ 
Han  de  tener  cuando  menos 
Veintiún  años  de  esperiencia. 
Pero  en  Lima  en  estos  tiempos 
Hay  medicinas  abuelas, 
Porque  hay  practicantes  hijos 
Metos  del  que  entonces  lo  era. 

El  purgatorio  atorado 
Tienen  ya  de  almas  en  pena, 

Y  la  gloria  excelsa  de 
Angelitos  cdn  viruelas. 
Marcial  viendo  amanecía 
Muerto  un  hompre  sin  dolencia 
Dijo: — Aqueste  hombre  sanó 
Con  médicos,  por  la  cuenta. 
También  dijo  se  curaban 

Los  médicos  la  pobreza 
pon  los  enfermos,  por  el 
Estipendio  que  les  llevan, 
Quevedo  dice  que  lloran 
Cuando  ahorcan  ó  degüellan, 
Porque  mueren  sin  pagar 
Un  real  á  la  suficiencia. 
Estando  Cáncer  enfermo, 
Le  dio  un  médico  por  nuevas 
Moriría  de  un  mal  grave, 
Tom.  y:  Literatura.— 20 
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Y  respondió  su  agudeza; — 
No  muero  sino  de  tres; 
Pues  si  bien  lo  consideras 
Una  asma,  médico  y  cáncer 
No  es  un  mal,  doctor  babieca — 
Al  exelente  Almirante 

De  Castilla,  en  mi  presencia, 
Le  dijo  un  doctor: — me  alegro 
De  ver  bueno  á  vuexelencia — 

Y  este  señor  respondió 

Que  le  habían  dado  sospechas 

De  estar  enfermo,  porque 

El  médico  al  revés  piensa. 

Corriendo  Villamediana 

A  un  criado  al  cual  encuentra: — 

Curad,  médico,  á  ese  infame. 

Dadle  con  una  receta. — 

Llevaba  por  opinión 

Un  médieo  de  la  legua 

Que  los  mas  de  los  achaques 

Aprensiones  solo  eran. 

Eespingó  con  él  la  muía 

Y,  bajando  las  orejas, 

De  la  silla  por  las  ancas 

Soltó  al  doctor  con  trompetas. 

Decia  muy  lastimado 

Ay  mi  brazo!  Ay  mi  cabeza! 

Dijole  uno: — No  se  queje 

Que  es  aprensión  toda  esa. 

Erasmo  dice,  que  no 

Van  á  entierros  porque  piensan 

Que  el  muerto  ha  de  verter  sangre 

Estando  el  agresor  cerca. 

Por  dichosos  los  delitos 

De  los  módicos  confiesan 

Los  abogados,  pues  todos 

Se  los  encubre  la  tierra. 

Miguel  de  Cervantes  dice: 

Que  el  enfermo  que  los  deja 

Viene  á  ser  como  el  ahorcado 

Que  el  cordel  se  le  revienta. 

Calderón  nunca  llamó 

Módico  y  vivió  noventa 

Años,  y  con  dulces  coplas 

A  su  idiotismo  celebra. 

Luis  Velez  le  dio  las  gracias 


—155— 
A  un  médico,  porque  en  cierta 
Ocasión  que  le  llamó 
No  le  atravesó  las  puertas. 
Moreto  si  uno  encontraba 
Echaba  por  la  otra  acera 
Tapando  con  el  sombrero 
El  un  carrillo  y  oreja. 
En  sus  comedias  los  trata 
Como  dirán  sus  comedias, 

Y  en  fin  no  hay  hombre  injenioso 
Que  á  esta  profesión  defienda. 
Locos  son  cuantos  los  llaman 
Mas  que  los  que  tiran  piedras, 
Que  unos  tiran  á  matar 

Y  otros  á  morir  se  entregan. 
Mendigos  de  treinta  años 
Conozco  que  en  su  miseria 
Viven  los  mas,  y*  hombres  ricos 
Earos  mis  memorias  cuentan. 
De  ricos  y  de  altos  proceres 
Mueren  los  mas,  que  es  colmena 
Lo  próspero  y  un  enjambre 

De  médicos  se  le  pega. 
Por  ley  les  pusiera  que 
Ninguno  á  muía  anduviera, 
Que  los  que  en  matar  se  ocupan 
Matan  mas  andando  á  priesa. 

Y  aun  los  precisara  á  que 
Traigan  las  muías  á  cuestas, 
Que  es  bien  que  se  tarden  cuantos 
Traen  la  muerte  ó  van  por  ella, 
ítem :  que  el  dos  de  noviembre 
Se  enluten  y  hagan  exequias 
Por  las  almas  mentecatas 

Que  creyeron  sus  arengas, 

Y  que  los  doctores  graves 
Vistan  lobas  de  bayeta, 

Y  los  practicantes  lleven 
Las  colas,  por  mas  decencia. 

Y  multar  á  cada  uno, 
Conforme  al  lujo  de  ostenta. 
En  misas  para  las  almas 
Que  causó  su  insuficiencia. 
Pues  mas  obligación  tienen 
Ellos  que  los  albaceas, 
Porque  si  no  los  mataran 
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No  les  robaran  su  hacienda. 
Ellos,  que  hicieron  las  muertes, 
Han  de  hacer  la  dilijeneia 
Que  en  la  otra  vida  no  purguen, 
Pues  los  purgaron  en  esta. 
Mas  yo  aconsejo  á  los  vivos 
Que  se  dejen  de  recetas 

Y  mueran  sin  dar  el  pulso, 
Que  quien  lo  dá  sin  él  queda. 
Tomen  mi  consejo  y  todos 
Por  sus  cabales  se  mueran, 
Que  la  muerte  sin  doctor 
Viene  á  matar  con  muleta. 

Y  con  ellos  viene  siempre 
Con  botas  y  con  espuelas 
Corriendo  la  posta,  en 
Hipógrifos  de  recetas. 

Si  á  peso  anda  la  visita 

Y  un  cordel  solo  un  real  cuesta 
Ahorqúense,  y  dejarán 

Siete  reales  mas  de  herencia; 
Porque  un  médico  y  un  lazo, 
En  gordiana  inteligencia, 
Tanto  mata,  tanto  ahoga, 
Tanto  escurre,  tanto  aprieta. 
JEn  burlas  y  veras  trata 
De  los  médicos  mi  vena; 
Pero  en  mi  sangre  no  traten 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 


MUERTE. 

Para  morir  muerto  importa 
Morir  vivo,  porque  al  fin 
Ensayo  es  á  eterna  vida 
Antes  de  morir,  morir. 

Son  la  cama  y  el  sepulcro 
Hoyo  en  que  todos  caemos; 
En  una  mueren  los  vivos, 
Én  otra  moran  los  muertos. 


poesías  serias  y  jocosas 


EOMANCE. 


Penas,  sed  mas  rigorosas 
Para  alivio  del  que  os  pasa, 
Que  el  cuchillo  que  mas  corta 
Menos  aflije  al  que  mata. 
No  andéis  conmigo  piadosas 
Que  os  preciáis  de  mas  tiranas, 

Y  hace  mas  cruel  al  verdugo 
La  piedad  en  lo  que  tarda. 
Sucesivamente  quiero 
Teneros  siempre  en  el  alma, 
Porque  se  engaña  á  sí  propio 
El  que  las  penas  engaña. 

Y  pues  tú,  Lisi  cruel, 
Eres  la  que  me  las  causa, 
El  dogal  de  tus  desdenes 
Aplícalo  á  mi  garganta. 
No  destines  á  mi  vida 
Una  muerte  dilatada; 
Son  ahorro  de  tormentos 
Las  desdichas  abreviadas. 
Morir  de  una  vez  es  suerte 
En  el  que  muere  de  tantas, 
Que  á  quien  de  gracia  se  escusa 
Hace  falta  la  desgracia. 

Que  Amor  de  tí  no  me  vengue 

Le  pido  por  mi  venganza, 

Que  al  que  al  revés  lo  hace  todo 


—160  - 
Se  piden  cosas  contrarias. 
Con  tn  hermosura  te  goza, 
Lisi  bella,  edades  tantas  , 
Que  la  senectud  te  acuerde 
Los  principios  de  tu  infancia. 


ROMANCE, 


Én  mis  penas  inmortales 
Sin  esperanza  padezco, 
Por  ser  un  achaque  amor 
Que  se  cura  con  él  mesmo.- 
Cuando  sanar  solicito 
Procuro  estar  mas  enfermo 
Porque  los  Eemedios  matan, 
Y  me  mato  por  remedios. 
Morir  quiero  de  los  males 
De  puro  vivir  con  ellos, 
Que  quien  de  tristeza  enferma 
Se  ha  de  curar  con  veneno. 
Mueran  de  mal  entendidos 
Mis  cobardes  pensamientos, 
Que  quien  sin  conocer  mata 
Hace  su  delito  menos. 
Disculpa,  bella  homicida, 
A  tus  crueldades  prevengo, 
Que  Jiay  rigores  que  se  anuncian 
Aun  antes  de  padecerlos.  ■• 
De  tu  hermosura  y  mi  suerte 
Me  colijo  mi  desprecio, 
Porque  en  tu  beldad  peligra 
El.  mayor  merecimiento. 
Cuando  voy  á  declararme 
Mudo  me  hace  tu  respeto. 
Oh!  ¡quien  hallara  unas  voces 
Que  hablasen  con  el  silencio! 
Mas  si  hay  ecos  en  los  ojos 
Que,  mirándote,  hablan  tiernos 
¿Porqué,  di,  no  tiene  oidos 
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Para  escucharlos  tu  pecho! 
Mucho  mas  que  no  la  queja 
Sentir  sabe  el  sufrimiento, 
Que  las  penas  que  son  dichas 
Dichas  son  ó  quieren  serlo. 
Porque  callar  un  dolor 

Y  disimular  sintiendo, 
Es  hacer  en  el  martirio 
Generosos  los  tormentos. 
Querer  y  decirlo,  es 

Pedir  recompensa  al  dueño, 

Y  yo  no  quiero  hacer  deuda 
Lo  que  en  mi  cariño  es  feudo: 


ROMANCE, 


En  el  regazo  de  un  olmo, 
Verde  gigante  del  prado, 
Estaba  un  triste  pastor, 
Pensativo  y  sollozando. 
Con  la  3iiano  en  la  mejilla 

Y  el  pañuelo  en  la  otra  mano, 
Así  decia  á  las  flores, 

Las  lágrimas  enjugando: — 
Flores,  si  sabéis  de  amor 
Sentid  mi  desprecio,  en  tanto 
Que  con  el  lloro  que  vierto 
Vuestro  tronco  riego  en  pago. 
¿Qué  razón  habrá  que  Filis 
Me  esté  aborreciendo,  al  paso 
Que  yo  adoro  su  belleza, 
Mi  desdicha  y  su  mal  trato? 
Si  el  ser  bella  y  ser  ingrata 
Es  de  Amor  razón  de  estado 
Tirana  ley  es,  que  solo 
Pueden  derogar  los  astros. 
¡Que  haya  en  el  áspid  veneno 

Y  antídoto  disfrazado, 
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Y  que  haya  solo  en  las  bellas 
Desdenes  y  no  agasajosl 

No  maten  sino  den  vida, 
Porque  es  proceder  tirano 
Causar  el  daño  y  que  no 
Quieran  remediar  el  daño. 
En  fin,  yo  muero  de  tino; 

Y  tú  vives  al  contrario 
De  falsa,  dándome  dos 
Consuelos  en  mi  fracaso. 


ROMANCE. 


Á  llorar,  selvas,  mis  males 
Alegre  y  contento  vengo; 
Pues  el  remedio  es  llorar 
No  hay  tristeza  si  hay  remedio. 
Fuego  es  amor  y  aunque  sale 
El  agua  se  queda  al  fuego, 
Sin  oposición  la  llama 
Luce  mas  y  quema  menos. 
Suspiro  por  apagar 
De  amor  el  activo  fuego, 
Aunque  mucho  aire  lo  apaga 
Si  el  poco  le  dá  fomento. 
Del  desaliento  animado 
Procuro  sacar  aliento, 
Que  quien  cierto  el  daño  vé 
Saca  el  valor  de  lo  cierto. 
Enfermedades  sin  cura 
Las  suele  sanar  el  tiempo 
Que  la  salud  no  esperada 
A  veces  llega  mas  presto. 
Hipocondría  es  amor 
Que  se  causa  pretendiendo, 
Y  se  cura  no  pensando 
La  razón  porque  está  enfermo* 
Yo  amo  con  estremo  y 
Me  aborrecen  con  estremo. 
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Y  ha  de  volverse  al  contrarío 
Porque  llegó  á  lo  postrero. 
Porque  de  infelice  mucho 

El  ser  venturoso  espero, 
Que  en  desgraciados  comunes 
Jamás  se  rindió  lo  adverso. 

Y  espero  verme  querido 
Cuando  no  haga  caso  de  esto, 
Que  es  niño,  Amor,  y  así  tira 
Lo  que  llora,  por  cojerlo. 
Pero  véngate,  Lisarda, 

En  lo  que  estás  poseyendo, 
Que  porque  el  cordel  se  quiebre 
Que  mas  le  aprietes  te  ruego. 


ROMANCE, 


En  un  laurel  convertida 
Vio  Apolo  á  su  Dafne  amada 
¿Quién  pensara  que  en  lo  verde 
Murieran  sus  esperanzas? 
Abrazado  con  el  tronco 

Y  cubierto  con  las  ramas, 
Pegó  la  boca  á  los  nudos 

Y  á  la  corteza  la  cara. 
Con  mil  almas  le  decia 

A  la  que  sin  ella  estaba: — 

No  para  mí,  para  tí 

Dafne,  ha  sido  la  mudanza; 

Pues  tanto  vale  el  ser  tronco 

Como  ser  ninfa  tirana; 

Porque  tanto  favorece 

Un  leño  como  una  ingrata; 

Solo  la  forma  ha  perdido 

En  sus  perfecciones  raras; 

Pero  en  la  materia  toco 

Que  la  de  un  tronco  es  mas  blanda. 

Primero  piedad  espero 
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En  quien  no  escuche  mis  ansias, 
Moción  es  lo  que  está  muerto, 
Que  en  tí  estando  como  estabas. 
Por  lo  menos  grabaré 
En  tu  tronco  mis  palabras 
Que  en  tí,  ninfa,  jamas  pude 
Que  quisieras  escucharlas. 
Desesperación  ha  sido 
Tu  belleza  malograda, 
Pues  por  agraviarme  esquiva 
Hasta  á  tí  misma  te  agravias. 
Si  hubiera  sabido,  ninfa, 
Tu  venganza,  en  mi  venganza 
Por  quererte  mas  te  hubiera 
Querido  con  menos  ansia. 


ROMANCE. 


Catalina  de  mis  ojos, 
Yo  no  sé  como  te  diga 
Que  eres  mi  muerte  y  te  quiero 
Como  si  fueras  mi  vida. 
Eí  mas  seguro  harpon  eres 
De  cuantos  el  amor  tira 
Pues  no  hay  peto  de  valor 
Que  tu  violencia  resista. 
Con  las  saetas  de  tus  ojos 
Flechas  con  tal  puntería, 
Que  mi  corazón  partieron 
Mas  que  las  flechas  tus  niñas. 
Porque  me  mates  te  mato 
Sin  temer  de  esta  desdicha, 
Porque  aunque  es  la  muerte  amarga. 
Son  muy  dulces  las  heridas, 
íío  tengas  piedad  de  mí, 
Pues  yo  no  pienso  pedirla, 
Que  el  que  piedades  no-busca 
Se  contenta  con  tus  iras. 
Trofeo  tuyo  me  ofrezco 
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En  mi  voluntad  rendida, 
Porque  quiero  hacer  victoria 
Lo  que  es  desgracia  precisa. 


ROMANCE, 


Muriendo  estoy  por  morir, 
Si  contraria  me  persigue 
Una  voluntad  alegre 
Con  una  memoria  triste. 
Ni  con  mis  penas  acabo 
M  acabo  de  persuadirme, 
Que  lo  propio  que  me  alienta 
Es  lo  mismo  que  me  aflije. 
La  lámpara  y  el  amor 
Penden  de  una  suerte  firme, 
Y  al  oro  y  plata  con  plomo 
El  contrapeso  le  miden. 


ROMANCE. 


Una  mañana  de  Mayo 
Al  tiempo  que  el  sol  salia, 
Como  el  mismo  sol,  al  prado 
Salióse  á  pasear  Lucila. 
Un  jazmiñ  brotaba,  adonde 
Para  tener  mejor  vida 
Naciendo  milagro  al  ver 
Floreciente  lo  que  pisa. 
Las  rosas  se  deshojaban 
Para  tener  mayor  vida, 
^ues  morían  luego,  al  punto 
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Las  que  en  el  rosal  uacian. 
Las  fuentes  que  la  miraban 
Falsamente  se  reían, 
Que  risa  de  quien  murmura 
Siempre  ha  de  ser  falsa  risa. 
Acercóse  á  los  cristales 
A  castigar  su  osadia 

Y  les  dio  una  linda  mano, 
Mas  clara  que  su  agua  misma, 
En  Lucila  se  vengaba 

El  cristal,  porque  Lucila 
Sacó  mas  turbias  las  manos 
Cuando  las  entró  mas  limpias, 
Yo,  que  la  estaba  mirando, 
A  mí  mismo  me  decia 
Lo  que  á  su  beldad  callaba 
Solo  por  no  desabrirla. 
Mas  con  palabras  turbadas 
A  hablarla  fué  mi  osadía, 

Y  enmudeciendo  la  lengua 
Empezó  á  hablarla  por  vista. 
Miróme  y  volvióme  el  rostro 
Con  tanto  ceño  de  esquiva, 
Que  la  menor  atención 

Ño  la  debí  á  sus  pupilas. 


KOMANCE. 


Sentado  en  la  verde  rnarjeii 
De  un  cristalino  arroyuelo, 
Llorando  y  cantando  estaba 
Sus  desventuras  Aurelio. 
El  agua  mira  y  le  ciega 
La  que  dan  sus  ojos  tiernos 
Que  halla  oposición  un  triste 
Hasta  en  un  mismo  elemento, 
El  ruido  de  los  cristales 
IDstaba  escuchando  atento; 
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Mas  como  en  penas  lo  hacia 
Se  acordaba  de  su  dueño. 
Lo  mismo  ¡ay  de  mí!  decía, 
Sucede  á  mis  pensamientos, 
Pues  con  suavidad  de  agua 
Ablandar  peñas  pretendo. 
Pero  tu  corriente  pasa 
El  que  el  mal  le  da  escarmiento, 
Porque  es  acertado  errar 
T  escarmentar  en  el  yerro. 
Yo  no  quisiera  querer 
Y,  cuando  en  no  querer  pienso, 
El  no  querer  quiero  tanto 
Por  querer  lo  que  no  quiero. 
Dime,  Amor,  como  siendo  uno 
|Porqué  en  contrarios  afectos 
Eres  dios  de  los  cariños 

Y  deidad  de  los  desprecios? 
Cuanto  mas  poder  ostentas 
Concertando  los  deseos, 
Que  no  con  flechas  discordes 
Herir  los  humanos  pechos! 
Querer  es  fuerza  de  amor 

Y  no  querer  es  desprecio 

A  tu  deidad,  pues  le  niegan 
El  feudo  amante  á  tu  imperio. 
Cupido,  a  Lisi  castiga 
Que  de  ellaá  tí  me  querello 

Y  sino  al  fiel  tribunal 
De  la  razón  sana  apelo. 


ROMANCE, 


Lucinda  ¿porqué  me  has  dicho 
Que  te  viese  el  otro  dia, 
Sabiendo  no  puede  ser 
Porque  ciega  el  que  te  mira? 
A  verte  yo  y  no  mirarme 
Para  mi  muerte  me  citas, 
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Que  ya  veo  el  que  me  matas 
Y  el  que  me  muero  no  miras. 
Verte  yo  y  no  verme  tú 
Es  dar  materia  á  tus  iras, 
Que  cuando  no  ves  el  blanco 
Tus  ha.rpones  mas  me  atinan. 
Eres  tirana  sin  ver, 
Pues  sin  mas  ver  solicitas 
Que  muera  de  no  mirado 
El  que  matas  de  bien  vista. 
Siquiera  un  leve  descuido 
No  te  merecí  por  dicha, 
Porque  en  el  no  descuidarte 
Muy  cuidadosa  te  miras. 
El  no  verme  es  porque  no 
Te  tengan  por  mi  homicida, 
Que  á  vista  del  agresor 
Brotan  sangre  las  heridas. 


ROMANCÉ- 


Un  arroyo  iujitivo 
De  la  cárcel  del  Diciembre, 
Cadenas  de  cristal  rompe 
Y  lima  grillos  de  nieve. 
Indultos  del  sol  que  nace 
Goza  en  su  prisión  alegre, 
Que  no  hay  embargos  de  hielo' 
Cuando  nace  Febo  ardiente. 
En  perlas  paga  á  las  flores 
El  censo  oriental  que  debe,    - 
Que  por  causa  del  Invierno 
No  le  tenia  corriente. 
Los  pájaros  con  sus  cantos 
Dolor  y  envidia  me  ofrecen, 
Porque  el  hielo  de  un  desden 
Preso  en  su  esquivez  me  tiene; 
Por  libertad  clara  goza 
Pues  mas  dicha  te  concede 


—169— 
Menos  sol,  que  no  el  de  Marcia 
Que  á  uno  suelta  y  á  otro  prende, 


EOMANOE. 

Selvas,  a  quejarme  vengo 
De  los  rigores  de  Marcia, 
Si  cuanto  tengo  de  fino 
Tiene  su  beldad  de  ingrata. 
Troncos,  escuchad  mis  penas, 

Y  no  os  parezca  ignorancia 
En  obligaros  á  oirme 

Si  oye  menos  quien  me  agravia» 
Consuelo  os  x>ido  a  vosotros 
Como  si  con  ella  hablara, 
Pues  con  silencio  ó  dureza 
Eesponde  siempre  á  mis  ansias. 
Andar  quiero  por  los  troncos 
Contándoles  mis  desgracias, 
Como  si  contarlas  á  ellos 
Fuera  andarse  por  las  ramas» 
Mis  penas  son  para  dichas 
Pero  no  para  aliviadas; 

Y  así  las  digo  por  uso 
De  quejas  sin  esperanzas. 

Yo  me  quejo  y  yo  me  escucho, 

Y  es  mi  pena  tan  tirana 

<^ue  me  atormenta  en  las  voces 

Y  en  el  sentir  me  maltrat  a. 


EOMANOE. 

Tórtolas,  tío  cantéis  tristes, 
Dejadme  á  mi  las  tristezas, 
Porque  de  darme  á  pesares 
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Soy  avariento  de  penas. 
A  todas  las  quiero  alegres 
Por  tener  alivio  en  ellas, 
Que  ser  único  en  desdichas 
Es  suerte  de  las  miserias. 
Cantad  alegres,  y  yo 
En  triste  correspondencia 
Haré  en  contrapuesto  llanto 
Cantiga  infausta  de  penas. 
Nada  encuentro,  nada  miro 
Que  mis  pesares  divierta 
Sino  el  sentirlos,  y  así 
Siento  que  hay  a  quien  los  sienta. 
Tan  hecho  estoy  á  los  males 
Que  cualquiera  bien  me  hiciera 
Mucho  mal,  que  los  alivios 
Nunca  usados  son  violencias; 
Cualquiera  triaca  es  veneno 
Para  quien  de  él  se  alimenta, 
Porque  halla  muerte  en  lo  blando 
Quien  vive  de  la  dureza. 


ENDECHAS. 


Ausente  dueño  mió, 
Que  presente  en  mi  idea 
Estoy  sintiendo  siempre 
Los  males  de  tu  ausencia- 
Si  está  la  causa  lejos 
¿Como  siento  tan  cerca 
El  efecto?  ¿Quien  vido 
En  distancias  violencias? 
Si  amor  es  fuego  y  este 
No  abrasa  si  se  aleja 
¿Porqué  á  mayor  retiro 
Su  incendio  mas  me  quema?. 
La  mariposa  vive 
Mientras  la  llama  deja 
Y  yo,  dejando  el  fuego, 
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Hago  mayor  la  hoguera. 
No  la  ausencia  dá  olvido 
Memoria  sí,  que  acuerdan 
Las  ausencias  ausentes 
Que  olvidan  las  presencias. 
3So  hiere  el  harpon  tanto 
Que  se  dispara  cerca, 
Como  aquel  que  de  lejos 
El  aire  lo  fomenta. 
El  que  doy  en  suspiros 
Aviva  las  saetas 
Que  con  memorias  tira 
El  arco  de  la  pena. 
Vivir  como  es  posible 
Quien  del  vivir  se  ausenta? 
¿Como  pierdo  la  vida 
Que  tantas  muertes  cuesta? 
Parece  que  por  vidas 
La  Parca  macilenta 
En  la  mia  que  aguarda 
Tirana  se  nos  echa. 
Que  me  ejecute  pido, 
Si  ejecución  mas  fiera 
Que  la  falsa  cobranza 
Son  tirauas  esperas. 


ENDECHAS. 


Atiende,  ingrata  Dafne, 
Mis  quejas,  si  escucharlas 
Te  merecen  mis  penas, 

Siquiera  por  ser  tú  quien  me  las  causas. 
Bien  sé  que  son  al  viento 
Decirlas  á  una  ingrata; 
Pero  yo  las  publico 

Para  que  sepas  solo  á  quien  agravias. 
Escucha  mis  suspiros, 
Que  no  porque  mis  ansias 
Con  sentimiento  esplique 

Te  han  de  obligar  mis  voces  á  pagarla*» 
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Pues  no  tan  fácilmente 
Se  mueve  una  tirana, 

Y  así  puedes  sin  riesgo 
Serme  benigna  y  entenderme,  ingrata. 

Si  bien  te  pareciera 
¿Que  mucho  que  me  amaras? 
Porque  el  favor,  advierte, 
Se  hace  mas  lino  cuando  mas  se  ama, 
Merecer  tus  cariños 

Y  dármelos  es  paga, 

Y  el  que  paga  no  deja 
La  voluntad  afecta  ni  obligada. 

Finje  que  amor  me  tienes 

Y  aunque  me  engañes,  falsa, 
Haz  siquiera  de  vidrio 

Una  esmeralda  para  mi  esperanza. 

No  me  des  desengaños 

Con  claridades  tantas, 

Que  el  infelice  vive 
El  tiempo  que  se  engaña  ó  que  le  engañan» 

Solo  un  tiunfo  consigues 

Si  de  una  vez  me  matas: 

Dame  una  vez  la  vida 
Para  que  muchas  tengas  que  quitarme. 


EN  LA  MUERTE  DE  MI  ESPOSA, 


Ay  de  mí!  Solo  quedo; 
Mas  no,  si  me  acompaño 
Con  penas,  que  son  siempre 

Compañía  infeliz  del  desdichado. 

No  me  aneguéis,  tormentos, 
Que  no  hacéis  dos  fracasos, 
Si  le  sobra  á  una  vida 

Muchos  golfos  que  aniegan  con  su  llanto* 
Con  esperanzas  muertas 
Ni  aun  el  mayor  aguardo, 
Porque  los  daños  huyen 

De  quien  busca  remedios  en  los  daños. 
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No  digan  que  suspiros 
Conducen  al  descanso, 
Que  un  usurpado  aliento 

Tan  solo  dará  alientos  usurpados. 
De  mí  aprendan  las  rocas 
Que  no  toleran  tanto, 
Que  en  resistir  los  niales 

Puedo  vencerlas  y  también  llorarlos. 
Fallece  Febo  y  queda 
El  mundo  deslumhrado. 
Mi  sol!  Mi  sol  ha  muerto! 

Me  faltan  luces  y  me  faltan  rayos. 
Si  al  morir  una  vida 
Le  corresponde  al  tanto, 
Logro  soy  de  la  muerte 

Pues  cobra  en  una  réditos  tiranos. 


ROMANCE. 


Cuando  á  la  hermosa  acompaña 
Lo  entendido,  el  amor  flecha    , 
Como  arcabuz  de  dos  tiros 
Con  arco  de  dos  saetas. 
La  discreción  viene  á  ser 
Una  hermosura  compuesta 
De  voces  que  los  oidos 
La  ven  con  ojos  de  idea. 
¿Con  quienes  no  es  ciego  amor 
Que  hermosuras  tan  perfectas 
Cautivan  los  albedrios 
Mas  con  vista  que  con  venda? 
Quédense  las  ceguedades 
Para  quien  ama  por  tema, 
Que  amor  de  conocimiento 
Mas  alumbra  que  no  ciega. 
Con  decorosos  cariños 
La  atención  las  reverencia, 
Porque  al  pensamiento  mismo 
Solo  oculta  lo  que  piensa. 
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Quien  lo  discreto  no  ama 
De  irracional  ser  se  precia, 
Si  es  feudo  que  á  la  razón 
Le  paga  la  razón  mesma. 
No  es  delito  amor  sino 
Intenta  correspondencia; 
Si  es  lo  segundo  osadia, 
Si  es  lo  primero  es  estrella. 


ROMANCE, 


En  lo  ingrata  y  ©n  lo  esquiva 
Hallas  forzosos  afeites^ 
Pues  te  miro  mas  hermosa 
Cuanto  mas  ingrata  eres. 
Que  el  ser  hermosa  y  esquiva 
En  las  lindas  se  vé  siempre 
Tan  natural,  que  estas  cosas 
Nacieron  ambas  de  un  vientre. 
Si  hermanos  mellizos  son 
La  hermosura  y  los  desdenes 
¿Como  con  caras  distintas 
Discordes  no  se  parecen? 
Que  sea  razón  de  estado 
El  nacer  con  altiveces 
La  hermosura,  como  sí 
Fueran  cuerpos  diferentes! 
Que  ceguedad  es  aquesta 
En  que  la  razón  mas  fuerte 
Tropieza  con  el  sentido 
En  la  flaqueza  de  débil? 
Pues  causa  de  querer  hago 
El  saber  que  no  me  quieren, 
Sin  que  de  mi  amor  resulten 
Efectos  correspondientes. 
A  mas  no  poder  te  adoro 
Y  puesto  que  á  tí  te  debea 
Este  pesar,  en  tí  propia 
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Castigar  mi  culpa  puedas. 

Y  pues  el  mayor  castigo 
Que  á  tu  rigor  darse  puede 
Es  quererme,  por  vengarte 
Castígame  cou  quererme. 
Por  odio  puedes  amarme, 
Que  hay  afectos  tan  crueles 
En  el  amor  que  por  tema 
Adoran  lo  que  aborrecen 
Si  en  no  morirme  te  sirvo, 
No  privándome  de  verte 
No  haré  otra  cosa  por  tí 

Que  estarte  adorando  siempre. 
Por  darte  gusto  y  tenerlo 
Me  holgara  de  aborrecerte, 

Y  así  tengo  un  querer  tal 
Que  no  quisiera  quererte. 
Tanto  siento  el  que  te  enfades 
Que  vivo  irritado  siempre 
Contra  mí,  pues  hasta  en  esta 
Tan  de  tu  parte  me  tienes. 
Muera  á  tus  iras  la  vida 

Que  en  sacrificio  te  ofrece 
El  albedrio,  si  alcanza 
Ser  fuego  y  parecer  nieve. 

Y  un  epitafio  pondrás, 
Entre  mariposa  y  fénix, 
A  mis  cenizas,  si  nunca 
Eenacen  y  siempre  mueren. 


AL  TERREMOTO 


ACAECIDO  EN  LIMA^EL  20  DE  OCTUBRE  DE  1687. 


Horrores  copia  la  noche, 
Terrores  pinta  la  pluma, 
Lástimas  dibuja  el  genio 
A  las  edades  futuras. 
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Atención  le  pido  á  cuantos 
De  Dios  en  la  mente  augusta 
Previsto  para  otros  siglos 
El  humano  ser  vinculan. 
En  el  año  de  seiscientos 
Y  ochenta  y  siete,  que  suma 
En  el  guarismos  de  lustros 
El  tiempo  en  su  edad  caduca; 
Un  lunes,  veinte  de  Octubre, 
A  quien  los  martes  censuran 
De  mas  aciago,  pues  vieron 
Mas  tragedias  que  las  suyas; 
Hora  que  el  alba  en  celajes 
Las  horas  al  di  a  anuncia 
Encendido  Febo,  cuanto 
Se  vá  apagando  en  la  lima; 
Cuando,  blandiéndose  el  orbe, 
Los  montes  se  descoyuntan, 
Abriendo  bocas  que  horribles 
Braman  por  las  espeluncas. 
Precipitadas  las  cuuíbres 
Con  ronco  estruendo  se  asustan; 
Los  valles  en  roncos  ecos 
Trájicamente  retumban. 
El  cable  quebró  del  viento 
La  tierra  que  en  él  fluctúa 
Por  los  polos,  donde  aterra 
La  imajinaria  coyunda. 
Parecía  Lima  errante, 
Terrestre  armada,  en  que  surcan 
Si  de  los  templos  las  naves, 
De  las  casas  las  chalupas. 
Las  mas  elevadas  torres 
Hechas  arcos  se  columpian, 
Como  cuando  el  débil  junco 
Blande  del  noto  á  la  furia. 
Tres  horas  pasado  habían 
Cuando  ¡infelice  fortuna! 
Otro  mayor  terremoto 
Los  corazones  asusta. 
Dio  un  vuelco  el  globo  deFinundo, 
T  tan  lejos  sitio  muda 
Que  hasta  el  mismo  sol  estraña 
La  nueva  tierra  que  alumbra. 
Pues  vacilando  en  los  rumbos     j 
No  acertaba  en  la  mensura, 
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Desde  su  oriente  á  su  ocaso, 
Lo  que  es  sepulcro  ó  os  curba. 
Cuanto  el  primero  vaivén 
Demolió,  la  vez  segunda 
Cayó  desplomado  en  tierra 
Del  sitio  antiguó  que  ocupa.  / 

Ko  quedó  templo  que  al  suelo 
No  bajase,  ni  escultura 
Sagrada  de  quien  no  fueran 
Los  techos  violentas  urnas» 
Los  edificios  mas  firmes, 
Cuya  fuerte  arquitectura 
Pasó  de  barro  á  ser  bronce, 
Unos  con  otros  se  juntan. 
El  agua  y  la  tierra  cambian 
-    La  naturaleza  suya, 

Si  la  tierra  andaba  en  ondas 

Y  el  mar  en  montes  de  lluvias. 
Salió  de  madre  la  arena 

Y  el  mar  refrenó  sus  furias, 
Combatiéndose  las  playas 
Cou  el  cristal  con  que  luchan* 
Azotaban  las  riveras 

A  las  ondas  que  las  surcan,  - 
Porque  se  vengue  la  arena 
De  los  azotes  de  espuma. 
Rompió  el  mar  por  el  precepto 

Y  las  campiñas  inunda, 
Como  cuando  en  el  diluvio 
Veugó  de  Dios  las  injurias. 
Sitió  el  puerto  del  Callao, 

Y  sus  escuadras  cerúleas 
Echando  escalas  de  vidrio 
Trepan  del  muro  á  la  altura. 
Rinden  la  plaza  y  á  cuantos 
Buen  cuartel  les  dio  la  furia 
Del  terremoto,  en  sus  ondas 
Hallaron  salobres  tumbas. 
Encarecer  los  lamentos, 
Las  lástimas,  las  angustias 
De  los  mortales,  no  cabe 
En  mi  retórica  muda. 
Consideren  del  temblor 

El  estruendo  con  que  asusta 
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Los  ánimos  y  el  clamor 
De  tanta  voz  triste  junta. 
Los  ladridos  de  los  perros 
Que  en  el  bullicio  se  aunan, 

Y  en  trájica  voz  de  lobos 

Lo  que  está  pasando  anuncian. 
Los  bramidos  de  la  mar 
Que  en  promontorios  se  encumbran, 
Precipitando  montañas 
De  olas  que  la  tierra  inundan. 
La  luz  del  dia,  empañada 
Del  polvo  que  el  viento  ocupa, 
Toda  la  rejion  del  aire 
Trájicamente  se  enluta. 
Predicaban  por  las  plazas 
Ministros  de  Dios,  con  cuyas 
Horrendas  voces  de  espanto 
Los  cabellos  se  espeluzan. 
Estruendos,  ruidos,  clamores, 
Formaban  en  quien  escucha 
Fúnebre  coro  en  trajedias, 
Capilla  infausta  de  angustias. 
La  esposa  busca  al  marido, 
El  padre  al  hijo  procura, 
Cuando  ni  aun  á  sí  se  hallan, 
Cuando  á  sí  mismo  preguntan» 
Las  voces  en  las  gargantas 
Del  susto  horrible  se  anudan, 

Y  hablando  en  demostraciones 
Eran  retórica  muda. 

El  plebeyo,  el  pobre,  el  noble, 
Sin  exepcion  de  ninguna 
Persona,  se  atropellaban 
Por  adelantar  la  fuga. 
Si  en  un  vaivén  de  la  tierra 
Las  desventuras  son  unas 
De  los  hombres,  no  veneren 
Humana  ya- criatura. 
Detenga  un  temblor  al  hombre 
Que  mayor  que  otro  se  juzga, 

Y  si  no  piense  que  todos  . 
Tenemos  igual  fortuna. 
¿Qué  se  hicieron,  Lima  ilustre, 
Tus  fuertes  arquitecturas 

De  templos,  casas  y  torres, 
Como  la  fama  divulga! 
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¿Donde  están  los  altesanos, 
Cincelados  de  molduras, 
Portadas,  bóvedas,  arcos, 
Pilastras,  jaspes,  columnas? 
Mas  responderás  que  todo 
Lo  han  derribado  las* culpas, 
Que  en  temblores  disfrazadas 
Contra  el  hombre  se  conjuran. 
Si  no  enmendamos  la  vida 
Es  nuestra  dureza  mucha, 
Pues  cuando  los  montes  se  abren 
Están  las  entrañas  duras. 
Asústennos  los  pecados 
No  la  tierra  que  fluctúa 
En  monumentos,  sí  aquestos 
De  los  pecados  redundan. 
Tanto  como  un  edificio 
Ofende  una  calentura, 
Pues  todo  mata  y  no  hay  muerte 
Para  conciencia  segura. 
No  está  en  morir  el  fracaso 
Que  tendrá  la  criatura, 
Porque  solo  en  morir  mal 
Están  nuestras  desventuras. 
Dios,  por  quien  es,  nos  perdone; 
Nos  dé  su  amparo  y  su  ayuda; 
Y  su  temor  y  amor  santo 
En  nuestras  almas  infunda. 


LAMENTACIONES  SOBRE  LA  VIDA  EN  PECADO. 


Ay  misero  de  mí !  ¡  Ay  desdichado  í 
Que  sujeto  al  pecado 
Vivido  hé  tanto  tiempo  orgullecido, 
Si  es  vivir  el  pecado  en  que  he  vivido. 
¿Como  puede  vivir  en  tal  tormento 
Sin  dar  velas  al  mar  del  sentimiento? 
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Nace  el  ave  lijera, 
De  rizado  plumaje,  y  á  la  esfera 
Irguiéndose  veloz  y  enriquecida 
A  Dios  está  rendida. 

Y  yo  con  libertad  en  tanta  calma, 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma. 

Nace  el  bruto  espantoso 
De  riza  crin,  de  cerdas  mar  undoso, 

Y  al  mirarse  de  todos  respetado 
Siempre  venera  al  que  lo  ha  creado. 
Solo  yo  con  terrible  desvario 
Nunca  os  postré,  Señor,  el  albedrio. 

Nace  la  flor  lucida, 
Ya  rubí,  ya  esmeralda  engrandecida, 

Y  al  ver  su  color  roja 

Por  dar  á  su  Autor  gracias  se  deshoja, 

Y  yo  con  libertad  en  tanta  calma 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma. 

Nace  el  arroyo  de  cristal  ó  plata 

Y  apenas  entre  flores  se  desata, 
Cnando  en  sonoro  esti'o  guijas  mueve 

Y  á  Dios  alaba  con  su  voz  de  nieve; 
Solo  yo  con  terrible  desvario 
Nunca  os  postré,  Señor,  el  albedrio.. 

Nace  el  soberbio  monte, 
Cuya  alteza  rejistra  el  horizonte, 

Y  en  su  tosca  belleza 

Ensalza  mas  a  Dios  con  su  rudeza, 

Y  yo  con  libertad  en  tanta  calma 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma, 

Nace  el  pez  adornado 
De  un  vestido  de  conchas  escamado, 

Y  apenas  gira  centro  tan  profundo 
Cuando  respeta  al  Creador  del  mundo. 
Solo  yo  con  terrible  desvario 
Nunca  os  postré,  Señor,  el  albedrio. 

Al  fin,  mi  Dios,  si  os  ama  reverente 
Cuanto  vi  de  animado  y  de  viviente 
4N0  he  de.  estar  de  mí  mismo  avergonzada 
Viendo  os  han  alabado, 
Al  tiempo  que  he  pecado  disoluto, 
arroyo,  monte,  pez,  flor,  ave  y  bruto! 


VEBSOS  A  LO  DIVINO  CON  ECOS  DOBLES, 


IJ 


Todo  el  natural  consumo 
Del  tiempo,  es  polo  en  rigor ; 

Y  la  vanidad  mayor 

Que  es  presumo,  sumo  humo. 

Desde  el  cetro  hasta  el  cayado 
Imperio  la  parca  tiene, 
Que  igual  á  todos  previene 
Su  prestado  estado,  hado. 

El  clavel  que  se  deshoja 

Y  majestad  simboliza, 
Nace  para  ser  ceniza 
Cuando  arroja  roja  hoja. 

Aunque  domine  orgullosa 
A  claveles  y  azucenas, 
Reinar  una  aurora  apenas 
La  olorosa  rosa  osa. 

Si  no  hay  fortuna  en  la  tierra 
Libre  del  mortal  desvelo 
El  que  por  ganar  un  cielo 
lío  destierra  tierra,  yerra, 
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La  ambición  y  el  interés 
Desengaños  te  darán, 
Que  el  mundo  lo  que  en  Adán 
Escrito  al  revés,  ves. 

Pues  si  nada  es  lo  que  aclama 
Ciego  nuestro  engaño  inmundo 
Despreciándolo,  el  que  al  mundo 
Mas  infama  fama  ama. 

Teme,  mortal,  y  retira 
De  la  culpa  el  pie  obstinado, 

Y  en  el  Juez  que  tu  pecado 
Confiado  admira,  mira  ira. 

Si  te  brinda  con  la  paz 

Y  el  abismo  con  la  guerra. 
Hombre,  con  quien  te  destierra 
Pues  eres  capaz,  paz  haz. 

TSTo  le  ofendas  mas  cruel; 
Pues  le  consta  á  tu  dolor 
Que  ha  de  ser,  aunque  tu  error 
Haya  obrado  infiel,  fiel  El. 


II. 


Aun  mas  que  á  la  frente  ataja 
La  ceniza  en  la  memoria, 
Que  á  cuanto  por  vanagloria 
Se  trabaja,  abaja^  aja. 

Eres  polvo  y  te  deshaces 
Como  un  soplo  ¿como  osado 
O  falso  con  tu  pecado 
Incapaces  paces  haces? 

Déjate,  hombre,  de  quimeras 
Y  en  este  espejo  te  vé 
Adonde  nada  si  te 
Convirtieras,  vieras  eras. 

Como  si  no  hubiera  sido 
En  humo  te  has  de  volver, 
Siendo  á  un  tiempo  con  tu  ser 
Convenido,  venido  ido. 
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Y  aunque  vivas  vives  muerto 
En  lo  frájil  é  inconstante, 
Quedando  de  uno  á  otro  instante 
Bien  que  incierto,  cierto,  yerto. 

Con  nuestra  alma  al  cielo  sube 
Por  caudal  solo  un  pequé 
Sin  que  allá  valga  en  lo  qué, 
No  retuve,  tuve,  hube. 

Que  prefiera  al  interés 
Divino  gloria  profana, 
Tal  la  ceguedad  humana 
En  mortales  tales  es. 

Teme  al  fuego  del  infierno, 
Busca  el  cielo  donde  está 
Nuestro  Dios,  que  fué  y  será 
De  áb  eterno,  eterno,  temo. 

Con  mi  llanto  satisfago 
Lo  que  al  mérito  faltó, 
Pues  con  el  ruego  con  lo 
Que  le  pago,  pago  hago, 

Y  aunque  acción  tan  generosa 
Es  vencer  á  Satanás, 
En  vencerse  uno  á  sí  mas 
Belicosa  cosa  osa. 

Tú  te  haces  la  mayor  guerra. 
Que  al  irte  desmoronando 
En  tí  te  vas  enterrando 
Y  se  entierra  en  tierra,  tierra. 


CAKXDAR 

¿Porqué  al  recibir  ó  al  dar 
Alargo  la  diestra  sola? 
Porque  lo  que  hace  una  mano 
No  lo  ha  de  saber  la  otra. 
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El  dar  publicando  es  golpe, 
Dar  callando  es  beneficio; 
Que  es  dar  el  dar  con  silencio 
Y  es  pagar  el  dar  con  ruido. 


A  UN  AMIGO  VIEJO  EN  SU  CUMPLE  ANOS, 


Señor  Don  Matusalén!, 
Mas  nevado  que  el  Invierno, 
Si  peluca,  no  abreviada, 
Sois  pelícano  en  cabello. 
Complicaciones  notables 
He  notado  en  vuestro  pelo, 
Pues  por  ser  rucio  se  vé 
Que  estáis  mohíno  por  serlo. 
Mirad,  que  os  dice  la  edad 
Que  sois  mas  rancio  que  el  queso, 
Mas  pasado  que  los  higos 

Y  mas  que  el  buen  vino,  añejo. 
Mas  antiguo  que  la  casa 

De  Estrada,  en  sus  privilejios, 

Y  mas  que  la  primera  hoja 
Que  se  fabricó  en  Toledo. 
Mas  arrugado  que  pasa, 
Mas  que  el  pergamino  viejo 
Con  que  en  Simancas  aforran 
Aquel  libro  del  Becerro. 
Mas  mohoso  que  la  espada 
Del  Cid  y  que  los  gregüescos 
De  Arias  Gonzalo,  que  fué 
Inventor  de  los  bragueros. 
Mas  agoviado  que  un  jaque 

Y  mas  gruñidor  que  un  suegro, 
Mas  caduco  que  edificio 

Que  está  de  yedra  cubierto. 
Evangelio  humano  sois 
En  las  historias  y  cuentos 
Manidos,  que  nos  contais 
Empezando  en  aquel  tiempo: 
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En  pruebas  del  rey  Perico 
Jurasteis  que  era  viznieto 
Del  Bey  que  rabió,  á  quien  vos 
Lo  conocisteis  moderno. 
Dizque  el  año  en  que  nacisteis 
Se  inventaron  los  panderos, 
Los  cascabeles  y  flautas, 
Las  enjalmas  y  cencerros. 
Con  Matusalén  jugabais 
A  ios  trompos,  en  saliendo 
De  la  escuela,  y  con  Santa  Ana* 
Siendo  niña,  á  las  muñecas. 
De  doña  Maricastaña 
Fuisteis  también  escudero 

Y  la  llevabais  del  brazo, 
Gargajeando  y  tosiendo. 
Al  gallo  de  la  Pasión 
Lo  conocisteis  en  huevo, 
Catorce  ó  quince  años  antes 
Que  le  cantara  á  San  Pedro. 
Todo  sois  un  áb  initio 
Faclum  et  edictum,  puesto 
Que  con  vos  El  hizo  todo, 
Cien  siglos  de  Adán  sois  hecho, 
Noé  os  negó  por  hijo 

Y  tuvisteis  con  el  pleito 
Sobre  la  herencia,  y  probó 
El  tal  que  era  vuestro  nieto. 
Con  él  entrasteis  en  la  Arca 

Y  hubo  grandes  cumplimientos 
En  la  puerta,  y  por  mayor 
Entrasteis  vos  el  primero. 

En  tin,  por  lo  muy  anciano 
Por  cartilla  vieja  os  tengo, 
Por  mamotreto  de  siglos 

Y  enchiridion  de  los  tiempos. 
Por  lo  cual  los  buenos  años 
No  os  doy,  porque  sé  de  cierto 
Que  tenéis  muy  buenos  años 

Y  que  os  pesa  de  tenerlos. 
Daros  años  es  lo  mismo 
Que  dar  á  Vizcaya  fierro, 
Nabos  á  Galicia  y. 
Plores  al  verjel  ameno. 
Además  que  será  higa 
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Poner  á  nn  hombre  año  nuevo 
De  noventa  y  dos,  que  corre 
Entre  tantos  años  viejos. 
Que  viváis  uuos  seis  mas 
A  Dios  solo  pido  y  ruego, 
T  serán  cinco  mil  y  ocho 
Cuatro  meses  mas,  ó  menos. 
Vivid  para  ser  segundo 
Fénix,  en  copla  de  incendios, 
Porque  viváis  abrasado 
En  la  sátira  que  os  quemo, 
Vivid  mas  que  diez  criados 
De  Vireyes  lisonjeros, 
Que  son  grandes  vividores 

Y  matan  mucho  viviendo. 
Vivid  mas  que  ¡Vive  cribas! 
Que  en  la  boca  de  los  necios 
Há  dos  mil  años  que  vive, 
Edades  de  juramentos. 
Vivid  por  ocho  escribanos, 
Eomana  de  los  procesos, 
Que  á  siete  vidas  cada  uno 
Cincuenta  y  seis  os  prevengo. 
Vivid  hasta  que  el  Juicio 

Os  mate  el  dia  primero 
A  las  cinco  de  la  tarde 
Cuatro  minutos  y  medio, 
Porque  el  alma  de  la  boca 
Salga  solo  cuatro  dedos 

Y  para  resucitar 

Se  vuelva  á  zampar  adentro. 


IMPROVISACIONES, 


L 

Siendo  hueso  la  mujer 
Que  del  costado  ha  salido* 
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En  ella  tiene  el  marido 
Muy  buen  hueso  que  roer, 

IL 

Todas  las  mujeres  mandan 
Sobre  lo  que  dan  los  hombres; 

Y  por  eso  ellas  son  donas, 

Y  por  eso  ellos  son  dones. 

III. 

Con  las  armas  del  dinero 
Quien  pretende  ha  de  vencer, 
Que  escudos,  barras  y  cruces 
Son  armas  de  la  Merced. 

IV. 

Vendes  tu  amor  y  es  flnjido, 
Das  el  cuerpo  y  lo  retienes; 
Cuanta  culpa  has  cometido! 
Pues  quedas  con  lo  vendido 

Y  vendes  lo  que  no  tienes. 

V. 

La  piedra  que  buscas,  Pedro^ 
No  es  piedra  filosofal; 
Es  piedra  de  toque,  pues 
Descubre  tu  necedad. 
Es  diamante  por  el  toque 
A  que  nunca  llegarás; 

Y  esmeralda  verde,  pues 
Es  su  color  esperar. 

VI. 

Siempre  repite  el  ser  largo 
De  azumbres  nuestro  estranjero: 
La  muerte  quieta  es  estrago; 
Porque  hasta  el  trago  postrero, 
No  llegará  el  postrer  trago, 
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VII. 

Si  la  cabeza  es  simpleza 

Y  los  pies  del  mismo  modo, 
Disparate  será  todo 

De  los  pies  á  la  cabeza. 

VIII. 

Si  como  en  muralla  en  mís 
Vil  ratón,  quieres  entrar, 
Tierra  soy  y  tierra  fui. . . . 
De  esta  humildad  contra  tí 
Sea  el  polvo  el  rejalgar. 

IX. 

Primero  antes  que  la  lengua 
Dientes  y  muelas  están, 
Porque  lo  que  has  de  decir 
Primero  lo  has  de  mascar. 

X. 

Yo  solo  sé  que  no  sé, 

Y  aun  sí  el  no  saber  supiera 
Ya  eso  fuera  saber  algo, 

Y  eso  mi  ignorancia  niega. 


A  UN  SORDO. 


Hoy  tengo  de  desatar 
La  musa  eu  aciertos  gordos; 
Atención,  pues,  y  escuchar 
Que  solo  con  empezar 
He  de  hacer  que  oigan  los  sordos. 
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Mas  si  alguna  musa  suda. 
Para  que  el  sordo  distinga 
A  mis  voces  luego  acuda, 
Pues  si  ella  fuese  su  ayuda 
Ellas  serán  su  geringa. 

Y  viendo  en  tan  definidos 
Temas,  sin  ningunas  menguas, 
Los  imposibles  vencidos, 
El  tal  sordo  será  oidos 
Aun  antes  de  hacerse  lenguas. 

No  admires  tales  destinos 
Que  el  tiempo  ofreció  mayores 
Por  impulsos  peregrinos, 
~Que  aun  viviendo  entre  pollinos 
Muchos  quieren  ser  oidores 

Quien  lo  estrañe,  en  conclusión, 
Por  quitar  dudas  y  quejas, 
Repare  con  atención 
En  que  muchos  que  hoy  lo  son 
Tienen  largas  las  orejas. 


.  A  UNA  DAMA 

QUE  SE  SACÓ  UNA.  MUELA  POR  DAR  A  ENTENDER  QUE  LAS  TENIA. 


El  que  vieja  te  llamasen 
Sentiste  tan  fuertemente, 
Que  te  sacaste  una  muela 
Porque  digan  que  las  tienes. 
¿Como  ha  quedado  la  encía? 
Quedó  muy  quejosa!  Duele? 
Pero  no,  que  la  sacaste 
Porque  ella  no  se  cayese. 
Y  no  dudo  que  tendría 
Profunda  raiz,  pues  crece 
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Gomo  es  razón,  después  de 
Cuarenta  y  cuatro  setiembres. 
Sin  embargo,  yo  que  admiro 
Tu  boca  de  clavel  breve , 
Sé  que  á  cualquiera  hermosura 
Le  podrás  mostrar  los  dientes. 


IMPROVISACIONES. 


i. 


Tu  frente  es,  desnuda  y  fria, 
Corona  sin  orden  buena, 
Cielo  raso,  luna  llena 
Y  calavera  vacia. 

II. 

Compra,  si  quieres  tener 
Mayor  gusto  en  los  manjares, 
No  la  hartura  del  sainete 
Sino  el  sainete  del  hambre. 

III. 

Bola  es  el  mundo  que  sola 
Ella  nos  echa  á  rodar; 
ÍTo  hay  cosa  para  librar 
Mejor  que  escurrir  la  bola. 

IV. 

Cosa  nueva  en  esta  edad 
Difícilmente  la  pruebo: 
Lo  ya  dicho  hacerlo  nuevo 
Es  la  sola  novedad. 
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El  que  vó  el  mal  en  aquel 
Y  en  sí  no  lo  vó,  aunque  grave, 
Este  para  el  otro  sabe; 
Mas  no  sabe  para  él. 

VI. 

Dios  de  los  libros  te  libre, 
Deja  estudio,  busca  hacienda, 
No  tengas  cuenta  de  libros 
Sino  ten  libros  de  cuentas. 

VII. 

Del  sacro  fuego  arcaduz 
De  la  escritura  presumo 
Que  el  hereje  saca  humo; 
Pero  el  católico  luz. 

VIII. 

Caerá  el  que  en  contemplacione 
Con  el  dinero  se  esté; 
Para  que  uno  quede  en  pié 
Han  de  rodar  los  doblones. 


A  OTA  PERSONA  GRAVE 

QUE  VESTÍA  DE  NEGRO  Y  ERA  AMT&O  DE  NEGRAS, 


Glorian  se  vistió  de  nuevo 
Con  su  vestido  el  mas  viejo, 
Pues  siendo  negra  la  gala 
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No  será  el  vestido  nuevo. 
También  sacó  de  castor 
Del  mismo  color  sombrero, 
Y  es  mucho  que  en  negro  tenga 
De  aquesta  color  un  pelo. 
De  bayeta  sacó  capa 
Mudando  posturas,  puesto 
Que  lo  que  es  cubierta  de  él 
Lo  trae  debajo  cubierto. 
Los  encajes  son  muy  propios 
Porque  encaja  en  lo  moreno 
Su  gala,  porque  jamás 
El  ha  hecho  punta  á  lo  negro. 
De  damasco  es  el  vestido, 
Tela  ajustada  por  cierto 
A  su  amor,  que  damas  de  asco 
Gasta  y  damasco  es  lo  mesmo. 
Las  medias  de  torzal  traía 
Con  disgusto,  porque  vemos 
Que  medias  de  pasa  gasta, 
Pero  no  medias  de  pelo. 
Dicen  que  ya  no  ha  de  hablarse 
Con  Pardillos,  y  lo  creo 
Porque  solo  con  pardillas 
Mete  lengua  en  todo  tiempo. 
Aunque  ahora  juzgo  que  no 
Le  darán  un  par  }3or  ciento; 
Porque  este  es  año  de  hambres 

Y  anda  caro  lo  trigueño. 
Pero  dormirá  vestido 

Y  le  dirá  mil  requiebros 
A  su  sayo,  que  el  color 
Le  dará  incentivo  de  ello. 
Goce  la  gala  mandinga 
Mas  de  mil  siglos  guineos, 

Y  lo  demás  que  no  digo 
Me  lo  dejo  en  el  tintero. 


i  UN  HGMBEE 

Pequeño,  viejo  y  rico  que  casó  con  moza  arrogante 

y  pobre. 


Escrúpulo  de  maridos, 
O  si  es  no  es  de  los  casados^ 
ISTegro  de  uña  de  poeta 
Que  se  roen  liasta  el  blanco; 
Tan  pequeño  eres  de  cuerpo 
Como  eres  grande  de  años, 
Puesto  que  jugaste  al  trompo 
Con  el  mismo  rey  de  bastos. 
¿Qué  amor  Caduco  te  ciega 
Siguiendo  siguos  errados, 
Pues  pensando  dar  en  Virgo 
Has  venido  á  dar  en  Tauro? 
Viejo  casado  con  moza 
Será  el  atril  de  San  Marcos, 
Pues  lleva  lo  que  el  refrán 
Trae  delante  de  los  palos. 
Porque  a  los  que  no  les  dan 
De  las  astas,  es  usado 
Darles  de  las  astas  ellas 
Para  poder  enseñarlos. 
Para  cantáridas  no 
Tienes  caudal,  viejo  rancio, 
Pues  consumirás  tu  mosca 
Siendo  siempre  un  estropajo. 
Tom.  y.  Literatura — 25 
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Él  tintero  es  de  los  viejos- 
Torcido  nemine  parco. 
Pues  á  ninguno  perdona 
Este  cornudo  epitafio. 
Corno  es  alta  y  tú  chiquito, 
Y  gigante  amor  y  enano 
No  puede  alcanzarla  el  tuyo, 
Siempre  te  traerá  alcanzado. 
Por  no  ser  tu  igual  podias 
Anular  este  contrato, 
Porque  un  hombre  vara  y  sesma 
No  puede  tener  estado. 
Además  que  no  es  posible 
Consumar  siendo  tan  bajo, 
Pues  quien  no  llega  á  la  liga 
¿Como  subirá  mas  alto? 
Con  una  mujer  medio  hombre 
Es  un  casamiento  falso, 
Porque  solo  3a  mitad 
Pudo  ella  casar  tan  alto. 
Mil  mayorías  tendrá 
La  señora  á  cada  paso, 
Porque  al  que  está  tamañito 
Siempre  le  tienen  debajo. 


A  DN  MOZO  POBRE 

QUE  CASÓ  CON  UNA  MUJER  VIEJA,  FEA  T  RICA. 


Casóse  un  mozo  muy  pobre 
Con  una  mujer  tan  vieja 
Que  con  Sara  fué  á  la  amiga 
Y  jugaba  á  las  muñecas. 
Mejor  es  que  para  novia, 
Por  lo  rancia  y  por  lo  añeja, 
Para  espada,  para  hueso, 
Vino  y  casa  solariega. 
Púsose  de  veinticuatro, 
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Teniendo  mas  de  sesenta, 
Con  cara  de  negar  años 
Al  mundo,  pero  no  deudas. 
Así  por  no  tener  dientes 
Se  quiso  dar  éntrenmelas, 

Y  entre  un  raigón  y  un  colmillo 
Se  dio,  al  fin,  por  no  tenerlas. 
Casamiento  allá  del  mar 

Me  pareció;  porque  eran 
El  novio  el  peje-bonito 

Y  la  novia  el  peje-vieja. 
La  plata  dicen  que  suple 
Lo  que  le  sobra  de  fea 
Que  la  fiereza  se  dora, 

Si  es  que  el  dote  la  platea. 
Quien  por  dinero  se  casa 
Lo  echara  yo  á  una  galera 
Por  hacer  usura  de  un 
Sacramento  de  lá  Iglesia. 
¿Por  plata  ha  de  echarse  un  hombre 
Junto  de  un  montón  de  tierra, 
Vendiendo  requiebros  falsos 

Y  haciendo  el  cariño  fuerza? 
Niña,  siempre  ha  de  decirle 
A  quien  puede  ser  su  abuela, 
Siendo  lo  duro  del  caso 
Que  el  vegestorio  lo  crea? 
Por  eso  es  Cupido  ambiguo. 
Porque  con  una  voz  mesma 
Amantes  y  codiciosos 

Se  esplican  con  una  venda. 
Que  una  cara  de  ab  initio 
Quieren  que  disparen  flechas, 
Cuando  no  dispara  sino 
Higos  pasados  y  brevas? 
Qué  alma  tendrá  quien  le  dice 
Alma  mia  á  esta  alma  en  pena, 
Estantigua  perdurable 
Que  de  los  Godos  se  acuerda? 
Habrá  rabia  que  no  dé, 
Al  verla  muy  melisendra, 
Que  por  un  año  que  hace 
Le  niega  al  tiempo  cuarenta? 
Si  de  ha  veinte  años  se  habla 
Responde  que  no  se  acuerda, 
Que  así  lo  oia  decir. 
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Teniendo  entonces   cincuenta. 
Para  acreditarse  mas 
Sucesos  modernos  cuenta 

Y  dice :  siendo  muy  niña 
Vi  tal  cosa  en  esta  tieara. 
Si  algo  se  le  contradice 

Se  hace  dos  sierpes  y  media; 

La  media  por  lo  enojada, 

Las  dos  por  lo  antigua  y  fea. 

El  codicioso  marido 

Siempre  lia  de  aguantar  la  mecha 

Y  acreditar  la  mentira, 
O  habrá  la  mar  y  morena. 
Si  el  pobre  no  x>aga  luego 
Que  se  le  pida  la  deuda, 
El  dote  por  alto  anda 

O  ha  de  andar  debajo  ella. 

Borracho  está  quien  á  tal 

Cautiverio  se  sujeta 

De  vender  el  albedrio 

Por  solo  las  conveniencias.    : 

JSío  habrá  infamia  que  no  haga 

Quien  comete  tal  bajeza, 

Mas  afrenta  que  el  ladrón 

Tiene  el  hombre  que   se  envieja, 

Consorte  quiero  aleluya 

~No  mujer  réquiem  eternam, 

Chacota  de  los  muchachos  * 

Que  aguardan  cuando  la  asierran, 

Con  Miércoles  de  ceniza 

Soy  siempre  carnestolendas, 

Porque  yo  quito  la  carne 

A  la  que  es  mujer  cuaresma. 

Solo  con  médicos  casen 

Antiguallas  como  ésta, 

Pues  si  de  la  muerte  viven 

Bien  pueden  vivir  con  ella. 

Ko  solo  para  mujer 

~Ho  sirve:  tampoco  es  buena 

Para  moza,  que  una  anciana 

I A  quién  sirve  de  manceba? 

Quédese  por  cementerio, " 

Bóveda  ó  tumba  funesta 

De  huesos,  no  por  carnero, 

Que  no  lo  serás  con  ella. 


PREGÓN. 


Atended,  amadores  del  Eimac, 
Este  nuevo  y  preclaro  pregón, 
Que  Cupido  en  las  leyes  del  gusto 
Deroga  en  aqueste  por  lejislador 

Porque  sí,  porque  nó, 
Porque  quiere  Cupido 
Y  es  ley  del  amor. 


Manda  que  por  cuanto  es  uno 
ík>  se  le  dé  distinción, 
Si  con  quien  no  dá  es  un  diablo 

Y  con  el  que  dá  es  un  dios. 

En  las  mugeres  deroga 
La  dura  ley  de  ambición, 
Poniendo  tasa  al  pedir 
El  arancel  de  mi  voz. 

Manda  que  los  españoles, 
Del  mas  hermoso  primor 
Vendan  á  real  la  esperanza 

Y  á  cuatro  la  posesión. 

Manda  que  las  recien  viejas 
A  medio  den  el  favor, 

Y  el  cumplimiento  á  lo  sumo 
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A  real  y  medio  ó  á  dos. 

Mandas  pues,  que  las  mestizas 
Que  revendedoras  son, 
Den  ocho  onzas  de  maiz 
Por  peso  de  un  real  de  amor. 

Manda  que  cualquiera  fea, 
Pues  trae  sin  lustre  la  flor 
No  use  de  ella,  y  que  antes  pague 
El  galán  á  patacón. 

Manda  que  toda  discreta 
Y  linda  pida  un  millón, 
Que  en  la  discreción  no  puede 
Ser  un  ciego  el  tasador. 

Manda  que  las  cuarteronas 
Tengan  sin  tasa  el  valor, 
Porque  todo  lo  trigueño 
Anda  caro  el  dia  de  hoy. 

Manda  que  toda  mulata, 
La  de  turbante  mejor 
Que  al  cielo  sube  el  copete 
Para  ser  presa  del  sol, 
Dé  los  cariños  á  cuarto; 
Porque  una  pobre  afición 
Les  pide  una  ceña  vuelta 
En  un  medio  real  de  amor. 

Manda  que  se  dé  bendaje, 
Que  es  avariento  rigor 
Que  lo  que  es  tan  abundante 
Se  compre  de  regatón. 

Manda  que  negras  é  indias^ 
Pues  harto  bellacas  son, 
Valgan  al  precio  que  quieran 
De  palo,  patada  ó  coz. 

Manda  que  toda  buscona, 
Así  que  dé  la  oración, 
La  mitad  menos  se  venda 
Como  fruta  que  sobró, 
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Manda  que,  en  pasando  un  año" 
Que  se  goce  del  favor, 
Quiera  de  valde  la  dama 

Y  él  se  llama  á  posesión. 

Manda  que  no  haya  terceras, 
Porque  es  segunda  pensión 
Haber  de  comprar  el  gusto 
Con  gastos  de  corredor. 

Manda  que  todos  los  lindos 
Paguen  el  precio  mayor, 
Porque  un  lindo  enfada  mas 
Que  el  amante  mas  feroz. 

Manda  que  á  todo  poeta 
Que,  amante  pobre,  es  mirón, 
Que  de  lo  que  ricos  gastan 
Le  den  barato  de  amor. 

Manda  que  á  los  monigotes 
Les  fien  cualquier  facción 
Hasta  que  hereden,  que  entonces 
Gastan  sin  cuenta  y  razón. 

Manda  que  á  los  viejos  verdes, 
Porque  huelen  el  arroz 

Y  no  lo  comen,  les  lleven 
Cien  pesos  por  el  olor. 

Manda  que  á  nadie  desprecien, 

Y  que  en  materia  dé  don 

No  hagan  ascos,  y  que  acepten 
Como  viene  el  pecador.    . 

Esto  manda  desvendado 
Cgu  vista  de  la  razón, 
Que  no  hay  amor  si  no  hay  venta 
Con  que  ciegue  el  comprador. 

Porque  sí,  porque  nó? 
Que  lo  manda  Cupido 


Y  es  ley  del   amor. 


A  DOS  AMIGAS 

QUE  SE  EDUCABAN  EN  UN  MONASTERIO. 


Equivocas  son  mis  voces 
Puesto  que  á  dos  luces  miran, 
Si  van  á  la  de  dos  soles 
De  Tomiris  y  Am  aria  da. 
A  una,  por  dos  mil  razones 
He  de  aplaudirlas  de  lindas, 
Que  á  dos  por  tres  lo  hago  yo 
A  la  primera  visita. 
Quince  y  falta  pueden  darle 
Nuestras  bellezas  al  dia¿ 
Pues  una  aurora  con  dos 
~No  es  posible  que  compita. 
Tan  hermosas  sois,  señoras, 
Que  el  alma  á  la  primer  vista¿ 
A  la  primer  ceguedad 
Fui  á  decir,  y  erré  en  decirla^ 
Quedó  tan  fuera  de  mí 
Que  buscándola  perdida, 
No  la  encontré  por  hallada 
En  esta  perdición  misma. 
Volvédmela,  por  quien  sois> 
Y  no  permitáis  se  diga 
Que  dos  beldades  en  una 
A  un  tiempo  el  alma  me  quitan; 
Es  muy  bueno  que  en  mi  pecho 
Hidalgo  os  diese  acojida, 
"Y  sea  el  premio  llevarme 
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La  halaja  mas  noble  y  fina! 
Mirad  que  he  de  querellarme 
Al  tribunal  de  injusticias 
De  aquel  Juez  que  hace  en  el  arce 
La  injusta  vara  torcida. 
Y  aunque  temo  que  en  mi  pleito, 
Porque  hay  razón  que  me  asista, 
Que  su  sin  razón  sentencie 
Mi  ceguedad  en  revista, 
Volvédmela  que  os  adoro, 
Aun  cuando  está  mas  rendida 
Una  voluntad  sin  alma 
Que  está  viviendo  cautiva. 
ISTo  hagáis  el  triunfo  tan  grande 
Si  ha  de  ser  á  costa  mia; 
Partamos  los  tres  de  una  alma 
Que  os  ferio  con  alma  y  vida. 
Recibidla  por  presente 
Porque*en  algo  en  esto  os  sirva, 
Que  el  que  dá  espera  retorno 
Que  no  sé  dá  á  quien  le  quitan. 
Si  es  por  no  corresponderme 
Robarme  con  tiranía 
El  alma,  yo  la  haré  logro 
Siendo  las  dos  almas  mi  as. 
.  Dos  almas  por  una  es 
Mas  que  robo  mercancía, 
Pues  gano  un  ciento  por  ciento  " 
En  género  de  desdichas. 
Si  por  piratas  hermosas 
Hacéis  las  almas  conquistas, 
Diré  con  razón  que  entrambas 
Sois  las  Charpes  [1]  de  las  Indias, 
Urcas  inglesas  de  amor 
Parecéis  en  una  lidia; 
Disparáis  rayos  de  ojos, 
Flechas,  dardos  dé  mejillas. 
No  cautiva  mi  razón 
Quien  el  imposible  mira 
De  dar  libertad  porque  esto 
Es  obra  de  tiranía. 
Para  quien  es  imposible 
De  alcanzar  no  es  bien  que  rinda 

{!]  Nombre  flel  pirata  ingles  que  amagaba  las  costas  del  Perú. 
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Que  culpa  el  matar  no  fuera 
En  quién  pudiera  dar  vida. 
Pero  condenar  una  alma 
A  las  penas  exesivas 
Del  nidia  redemptio  amante 
Es  una  cárcel  continua; 
Es  el  infierno  de  amor 
Donde  tizones  se  tiran 

Y  arde  de  Cupido  el  fuego 
En  esperanzas  perdidas. 
El  que  vive  deseando 

Lo  que  es  imposible  alivia; 
Mas  quien  desea  imposibles 
Aun  mas  espira  que  aspira. 
Que  sea  de  amor  razón 
La  sin  razón!  que  la  herida 
Permita  el  harpon  y  que 
Be  niegue  á  la  medicina! 
¿ISTo  basta  enfermar  sino 
Morir  de  una  muerte  esquiva 
Adonde  el  penar  no  encuentra 
Hi  una  esperanza  mentida? 
Apolo  á  su  ingrata  Dafne, 
Verde  laurel,  acaricia 
Porque  en  \o  verde  no  estaban. 
Sus  esperanzas  marchitas. 
Que  achaque  incurable  es  este 
A  quien  si  el  remedio  aplican 
Está  en  el  m'smo  remedio 
La  enfermedad  que  convida. 
Si  es  remedio  el  olvidar 

Y  al  olvido  se  dedica 
Cuide  de  estrechar  muy  bien 
La  cuerda  de  lo  que  olvida. 

Y  por  fin  el  que  pensare 
Que  amor  es  oculto  enigma 
Adonde  menos  alcanza 
Aquel  que  mas  lo  investiga,- 
]STo  sabe  lo  que  es  amor 

Y  el  que  sabe  que  no  atina 
Con  lo  que  es  el  no  saberle 

g  Su  laberinto  descifra. 

Y  así  yo  estoy  padeciendo. 
Discretas  y  hermosas  ninfas? 
Sin  saber  lo  que  padezco, 
Sabiendo  lo  que  lastima. 
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Perdonad  de  este  romance 
Las  largas  penas  que  intima 
Y  oid  despacio  los  males 
Del  que  matáis  tan  de  prisa. 


A  UNA  DAMA  QUE  SE  AJUSTABA  LOS  PIES. 


Por  calzar  pie  para  ver 
ISo  le  calzas  para  andar: 
El  mió  te  be  de  prestar 
Que  es  menor  en  mi  entender; 
Porque  me  lo  Lace  perder 
Imajinar  el  dolor 
Con  que  aumentas  un  primor 
Que  aunque  pequeño  se  vé, 

Y  así  es  mas  corto  mi  pié 

Si  el  que  se  pierde  es  menor. 

Por  dar  ágenos  agrados 
\No  se  dan  propios  tormentos, 
Que  dan  muchos  sentimientos 
Los  zapatos  apretados. 
De  mas  que  pocos  cuidados 
Da  el  pié  corto,  porque  hallo 
Que  amor  en  lo  que  aquí  callo 
Parco  caminante  fué, 
Si  apenas  va  un  poco  á  pié 
Cuando  se  pone  á  caballo. 

Eayado  el  pié  te  pondrá 
El  lienzo  en  los  escarpines, 

Y  acortándole  los  fines 
Lo  estrecho  te  oprimirá. 
Hipócrita  así  estará 
Pasándose  con  rigor 
Amargura  y  sinsabor, 
Que  es  hipocresía  aquí 
Andar  justo,  porque  así 
Es  tu  pié  mas  pecador, 
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El  ídolo  de  afición 
Abreviándole  el  pié  campa, 
Que  siendo  menor  la  estampa 
Causa  mas  admiración. 
Tu  pié  tiene  en  conclusión 
Imperio  tan  soberano, 
Que  el  amor  le  manda  ufano, 
Si  en  negar  ó  dar  tu  fe 
A  quien  quieres  das  de  pié 

Y  á  quien  no  quieres  de  mano. 

Si  en  él  fundas  la  hermosura 
Por  ser  breve,  yo  colijo 
Que  es  ese  el  punto  mas  fijo 
De  los  que  tienen  ventura 
El  que  esto  escribe  asegura 
Que  tu  pié  te  ostenta  hermosa; 
Porque  la  fortuna  es  cosa 
Que  de  tu  planta  es  trasunto, 
Porque  consiste  en  un  punto 

Y  eso  tiene  de  dichosa* 

Mal  en  ajustarlo  haces, 
Si  por  lo  corto  es  constante 
Le  vendrá  á  cualquier  amante    . 
Muy  ancho  aunque  ancho  le  calce* 
Con  él  puedes  hacer  paces 

Y  librarle  de  ese  afán, 

Si  cuantos  viéndole  están  ^ 

En  aprieto  tan  cruel 
J}icen  que  jamás  en  él 
Anda  holgado  el  cordovan. 

Por  no  poder  dar  ole  sí 
El  cordovan  atenuado, 
Tu  pequeño  pié  ajustado 
Estaba  dando  de  tí. 
Tan  encojido  le  vi 
De  verte  en  tan  gran  conflicto 
Tan  estrecho  y  tan  invicto, 
Que  aunque  así  campeaba  hermosa 
De  tanto  rigor  medroso 
Le  tenias  tamañito. 

Al  discurso  dá  carcoma 
$£L  que  una  planta  de  nieve 
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Que  lleva  un  pié,  jazmín  breve, 
No  tenga  nada  de  roma. 
Ayuda  á  matar  se  asoma, 
Neutral  en  su  no  se  qué 
Porque  tan  solo  se  vé 
Entre  vista  y  ceguedad 

Y  en  tan  gran  dificultad 
Siempre  se  ha  de  estar  en  pié. 

Con  poético  rigor 
Candente  tu  pié  se  estrecha, 
Haciendo  versos  de  endecha 
Para  ser  de  arte  mayoi\ 
Descalzo  estará  mejor, 
Pues  no  gasta  pundonores 
Un  pié  que  por  mas  primores 
Descalzo  tiene  de  andar, 
Si  el  calzarlo  es  quebrantar 
La  regla  de  los  menores. 

Perdona  la  necedad 
Con  que  tan  claro  te  arguyo^ 
Si  al  pié  de  la  letra  es  tuyo 
Diciendo  estoy  la  verdad. 
En  poco  tu  gran  deidad 
Muerte  de  amantes  prodiga 
En  pié  que  el  amor  maldiga 

Y  diga  á  cuantos  le  notan, 
Si  con  pié  de  amigo  azotan 
Ahorcarán  con  pié  de  amigo, 


AL  DEMONIO  Y  A  LOS  QUE  LO  IMITAN, 


Quiso  el  demonio  poner 
Sobre  el  Aquilón  su  asiento, 
Pero  Miguel  valeroso 
Le  dijo: — ¡vaya  al  infierno! 
Bárbaro  ¿quien  es  cual  Dios?— 
Prorrumpió  Miguel  tan  diestro 
Qite  en  dos  palabras  no  más 
Mil  heridas  díó  al  soberbio, 
Cayó  Lucifer  debajo 

Y  Miguel  encima,  siendo 
Espíritu  bajo  el  uno 

Y  el  otro  de  mucho  peso — 
Ay!  cou  todos  los  demonios! — 
Dijo  Lucifer,  cayendo, 

Y  fué  así  porque  él  con  todos 

Y  todos  con  él  cayeron. 

Dio  un  porrazo  el  mayor  diablo 
Encima  de  un  compañero, 
Que  fue  con  un  pió  quebrado 
El  pobre  diablo  cojuelo. 
Como  tan  feo  quedó 
Lucifer  se  admira,  puesto 
Que  era  hermoso  como  un  ánjel 

Y  anjel  bajado  del  cielo. 
Incurable  fué  su  daño, 
Porque  la  caida  entiendo 
Fué  todo  un  mal  de  los  diablos 
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Que  ii nuca  tendrá  remedio. 
Algunos  de  ellos  quedaron 
En  la  tierra  y  en   el  viento 
Que  los  ven  de  frailecicos, 
Mas  yo  por  los  frailes  vuelvo. 
Todo  trasgo  ó  todo   duende 
Lo  vé  el  vulgo  novelero 
Vestido  de  fraile  y   siempre 
Traen  hábitos  en  los  cuentos. 

Y  no  solo  bay  diablos  frailes, 
Lo  que  fuera  impropio  en  ellos, 
Sino  bay  diablos   alcahuetes 
Anda  patente  de  terceros. 
Hay  el  diablo  de  las  damas 
Que  es  pescador  y  barbero, 
Pues  con  los  afeites   rapan 

Y  pescan  con  los  anzuelos.- 
El  diablo  de  los  letrados 
Anda  de  galán,  vendiendo 
Buen  parecer  por  de  fuera 

Y  muy  malo  por  de  dentro. 
Con  ei  de  los  escriban i>s 
De  corredor,  persuadiendo 
A  que  vendan  por  algalia 
Su  sudor  en  los  procesos. 
El  que  es  de  procuradores 
Anda  de  redes  cubierto, 
Tentando  de  pesquería 

A  las  puertas  de  algún  pleito. 

De  aguador  el  diablo  anda 

Que  tienta  á  los  taberneros, 

Porque  es  aguar  el  pecado 

Que  los  lleva  al  puro  fuego. 

El  de  pretendientes  anda 

Cortesano  y  zalamero. 

Vendiendo  necias  lisonjas 

A  quien  se  las  compra  necio!. 

El  diablo  de  los  doctores 

Se  viste  de  carnicero 

Al  revés,  pues  gente  matan 

Para  que  coma  el  carnero. 

El  diablo  de  los  tahurea 

Trae  dos  trajes,  que  en  perdiendo' 

De  raso  anda,  y  en  ganando 

De  felpa  y  de  terciopelo. 

Él  de  los  sastres,  aquí 


Vestirles  un  diablo  pienso 
De  retazos  que  en  hurtarlos 
No  hay  diablo  nunca  como  ellosa 
El  diablo  de  las  fruteras 
Es  un  diablo  arrebatero, 
Mas  peor  que  el  del   paraíso 
Si  en  todas  frutas  dá  el  tiento. 
El  demonio  de  las  dueñas 
Se  viste  su  traje   mesmo, 
Porque  el  diablo  no  es  posible 
Que  otro  invente  mas  perverso. 
El  que  es  diablo  de  alcahuetas 
Coje  la  forma  de  arriero, 
Y  siempre  las  tiene  con 
Cabalgaduras  y  tercios. 
El  diablo  de  las  doncellas 
Es  un  diablo  muy  honesto 
Que  anda  siempre  con  las  pobres 
Tentando  de  casamientos 
El  que  es  diablo  de  estudiantes 
Es  el  peor  del  infierno, 
Tan  diablo  como  cualquiera 
Lo  que  es  mucho  encarecerlo. 
Solo  para  los  poetas 
No  existe  diablo,  porque  estos 
Por  no  tener  aun  no  tienen 
Un  diablo  entre  todos  ellos. 
Y  si  este  le  hay  no  les  tienta 
Por  no  ser  capaz  de  hacerlo, 
Pues  siendo  diablo  tan  loco 
No  es  posible  tenga  tiento* 
Quizás  será  porque  huye 
Como  de  la  cruz  de  versos, 
Que  hay  diablos  poco  versados 
Que  no  gustan  de  conceptos. 


AL  AMOE. 

Venus  adivina  y  bella, 
Hija  del  mar  inconstante, 
Para  el  pobre  es  astro  errante 
Para  el  rico  fija  estrella   - 
El  oro  es  sol  para  ella 
Y  pues  el  oro  la  aplaca, 
Sale  la-estrella  bellaca 
De  Venus  y  se  dispone 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 
Que  es  cuando  el  oro  se  saca. 


AL  CASAMIENTO  DE  UN  VIEJO  ESCRIBANO. 


Clara  hermosa,  en  mi  conciencia 
Que  mal  empleada  que  estás 
Con  tu  noyio  pestilencia, 
Que  es  la  sin  potencia  y  das 
En  quererle  de  potencia. 

Eepara  y  ten  entendido 
Que  tienes  grande  trabajo 

TOM.  V.  LlTEEATUEA — 27 


— 210— 
Con.  ese  viejo  podrido, 
Si  todo  cu  él  es  gargajo 
Lo  que  parece  escupido. 

No  aquel  amor  te  divierta, 
Que  tiene  intentos  villanos 

Y  te  ponen  como  muerta, 
Pues  que  te  ves  de  gusanos, 
Hermosa  Clara,  cubierta. 

No  creas  de  ese  cogullo 
Los  alientos  juveniles, 
Que  amor  le  finje  este  orgullo, 
Pues  la  flor  de  sus  abriles 
Nunca  sale  del  capullo. 

Te  engaña  con  su  supuesta 
Eiqueza  siendo  un  mendigo, 
Pobre  de  naturaleza, 

Y  ahora  mas  porque  contigo 
No  ha  de  levantar  cabeza. 

Al  pegarte  el  primer  bote 
No  anduviera  el  novio  parco 
Pues  te  daba  hasta  el  cogote. 
Si  como  te  puso  el  arco 
Te  hubiera  puesto  el  picote. 

De  hacerte  otro  tiro  trata 

Y  aunque  apuntó  con   destreza 
Por  poquito  no  te  mata, 

Pues  al  dar  fuego  la  pieza 
Reventó  por  la  culata. 

Es  un  blanco  en  quien  desflema 
La  munición  que  dispara; 
Limpiando  estabas  con  flema 
Poco  de  tu  nombre,^  Ciara, 

Y  muchísimo  de  yema. 

El  ejercicio  corsario 
De  secretario  enemigo 
Hizo  el  novio  temerario, 
Pues  se  signó  el  papahígo-.- ; 
De  Cámara  el  secretario. 
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M  contigo  anduvo  fiel 
Porque  no  te  signó  ahí 
Gomo  manda  el  arancel 
Porque  no  puso  ante  mí 
Como  usa,  sino  tras  él, 

A  lo  contrarío  se  inclina 
Del  crimen  de  su  ejercicio 
El  aluvión  de  letrina; 
Pues  si  Cámara  es  su  oficio. 
¿Cómo  quiere  hacer  orina? 

Que  en  un  remedio  consiga 
Un  daño  parece  antojo 
O  no  se  lo  que  me  diga, 
Que  le  diese  mal  de  ojo 
Por  animarse  á  la  luga. 

Si  lia  sido  desatención 
Contra  tu  boda  ensuciada 
Soy  de  contraria  opinión, 
Que  á  una  novia  tan  tiznada 
Dar  se  le  puede  un  jabón. 

Y  con  él  en  las  corriente;? 
Te  lava  de  tu  marido, 
El  cual  por  sus  accidentes 
Tiene  un  raudal  muy  crecido 
Que  le  manan  cuatro  fuentes, 

De  orina  padece  un  mal 
Que  pudiera  darte  medras, 
Y  en  tí  es  contra  natural; 
Pues  meando  siempre  piedras 
So  te  raja  el  orinal. 

Ademas  de  sus  carcomas 
Gomas  tiene  por  añejo, 
Tamañas  como  unas  pomas 
Que  siempre  el  ciruelo  viejo 
Esta  cargado  de  gomas. 

Con  asma  tose  y  es  tanta. 
La  música  que  alborota; 
Por  desusada  garganta 
Que  órgano  el  rapo  le  toca 
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A  la  potra  que  le  cauta. 

Quiso  enhebrar  el  vejete 
Lo  que  el  couyugio  le  dio, 
Y  cuando  á  hacerlo  se  mete, 
En  la  hembra  no  agarró 
Teniéndole  hecho  corchete. 

Dióle  rabia  y  con  rencilla 
Usó  criminal  rigor 
Con  su  reo  que  se  humilla, 
A  quien  por  ser  mal  hechor 
Metió  luego  en  la  capilla. 

Que  mi  decir  no  te  enoja 
Con  razón  he  discurrido, 
Si  no  es  el  darte  congoja 
negocio  de  tu  marido 
Porque  do  hay  quintilla  floja. 


A  UN  AMIGO 

QUE  TENIA  UNA  YEGUA  MUY  FLACA  Y  PEQUEÑA. 


Tiene  una  sombra  de  yegua 
El  gran  don  Juan  Delgadillo,. 
Tan  alezna  en  lo  afilado 
Que  es  propia  de  su  apellido. 
Tabla  aserrada  parece 
Del  paladión  vengativo 
Que  fué  caballo  de  Troya, 
Porque  es  un  griego  artificio. 
Según  está  de  matada 
La  aparejan  de  contino, 
Cirujanos  poralbardas 
Y  doctores  por  lomillos. 
Siendo  armatoste  de  taba 
Toda  de  fin  á  priücipio 
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Por  ser  un  viviente  osario 
Carne  ni  rabo  le  han  visto. 
Si  el  ejemplo  del  camello 
Fuera  de  esta  yegua,  fio 
Que  entrara  en  el  cielo  holgado 
Todo  gordo  cebón  rico. 
Mas  que  no  yegua  parece 
Pensamiento  de  entendido, 
Que  lo  delgado  en  lo  bruto 
Parece  que  está  postizo. 
Ella  no  come  ni  anda 
Y  así  los  dos  estáis  quitos, 
Pues  viene  á  salir  lo  mesmo 
Comido  por  lo  servido. 
Para  ladrón  cicatero 
Buena  es  vuestra  yegua-hilo, 
Porque  lo  sutil  en  esto 
Yale  mas  que  lo  macizo. 
Si  Babieca  la  encontrara 
Hiciera  en  ella  rocinos, 
Porque  la  mucha  flaqueza 
Motiva  siempre  á  relinchos; 
Porque  jaca  ó  yegua  es 
La  que  no  es  gacha  ni  ha  sido, 
Pero  ni  este  nombre  á  quietas 
Lo  puede  llevar  consigo 
Engordadla,  Don  Juan,  con 
Estos  versos  que  os  escribo. 
Quepa  que  come  romances 
Bien  puede  comer  el  mió. 


A  UNA  DAMA 

QUE  RODÓ  DEL  CERRO  DE  SAN  CRISTOVAL 

Tropezó  Juana  y  cayendo, 
Que  las  Juanas  caen  ya, 
Enseñó  á  quien  la  miraba 
Lo  que  hace  á  muchos  cegar. 
No  solo  enseñó  la  villa 
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Mas  también  el  arrabal, 
Que  fué  en  üfi  tris  la  caula 

Y  fué  la  vista  en  un  tras. 
Al  caer  mostró  por  donde 
►Suele  el  pepino  amargar, 

Que  es  por  donde  el  melón  huele 

Y  las  demás  liieden  mas. 
En  tanto  cielo  mostró 
Las  causas  de  tempestad, 
Por  donde  Huevé  y  por  donde 
A  veces  suele  tronar. 
Descubrió  Juana,  cayendo, 
Lo  que  por  la  honestidad 
Nadie  lo  puede  escribir 
Aunque  se  puede  contar. 
Paraíso  en  que  se  libran 
Las  sucesiones  de  Adán, 
Por  donde  heredamos  todos 
El  pecado  original. 

El  sol  la  vino  á  dar  donde 
Dicen  que  á  nadie  le  da, 
Aunque  las  cosas  de  Juana 
Tienen  poca  soledad. 
Muchos  ojos  la  miraron, 
Que  aunque  fué  particular 
La  muestra  que  allí  enseñaba, 
Fué  la  vista  general. 
Que  fueron  las  Indias,  esto 
ISTo  admite  dificultad, 
Si  el  escudo  de  Veraguas 
Por  Colon,  vino  á  enseñar. 
Gomo  es  Juana  tan  esquiva 
La  yido  todo  galán, 
Porque  con  ninguno  de  ellos 
Se  le  ha  pegado  el  pañal. 
Por  incitar  su  caída 
Mucha  tentación  carnal 
Fué  su  desgracia  en  comedia, 
Caer  para  levantar. 
Nada  se  le  daba  á  Juana, 
Cuando  pudiera  en  verdad 
Dársele,  por  descubrir 
Las  cosas  porque  se  dan. 
Un  remedio  y  un  achaque 
Se  vio  en  su  caso  fatal, 
Que  enseñó  el  ojo  y  la  llaga 
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Por  delante  y  por  detras. 
Antes  mucho  ganó  juana, 

Y  así  no  le  lia  estado  mal 
Pues  como  el  juego  le  vieron 
La  trataron  de  envidar. 

Fué  remediarse  cayendo, 

Porque  una  dama  que  vá 

A  vista  de  tantos  ojos 

Presto  se  puede  casar. 

Notada  la  certidumbre 

Del  uno  y  otro  albañal; 

Uno  que  sirve  al  vivir, 

Otro  que  sirve  al  mascar. 

Las  fiestas  de  la  Huaquilla  (1) 

Fueron  en  gran  propiedad 

Porque  Juana,  con  caer, 

Plaza  hizo  de- muladar. 

Desgraciada  fué  la  pobre, 

Si  hubo  tal  celebridad 

La  primera  vez  que  al  caer 

Juana  se  fué  á  remangar. 

En  la  cuenta  cayó  haciendo 

Si  sumo  diez  veces  mas     - 

ISTegoeiO,  que  solo  es  uno 

Enseñando  el  cero  atrás. 

Eemédio  para-  su  caída 

En  junta  de  risa  dan, 

Pues  con  gestos  de  doctores 

Le  vieron  el  orinal. 

Dé  mil  que  estaban  presentes 

Fué  la  desgracia  ocular, 

Tanto  que  ojos  les  faltaban 

Teniendo  allí  un  ojo  mas. 

Del  nombre  con  que  á  los  bravos 

Suelen  los  mandrias  llamar, 

íTo  mostró  Juana  ni  un  pelo 

Por  ser  lampiño  y  rapaz. 

Todos  volvían  á  verlo 

Sin  hartarse  de  mirar 

Que  no  era  vello  aunque  lindo 

Y  querían  vello  mas. 
Complicaciones  notaron; 

Y  se  les  oyó  admirar 

____  Cosa  grande  en  cosa  poca,  — — 

(1)  Basurero  de  este  nombre  que  existió  e«  Lima,  y  que  hoy  es  una  calle 
eou  buenos  edificios, 
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Breve  herida  y  mucho  mal. 
Con  la  vista  se  quedaron 
Aunque  fué  la  ceguedad 
Tan  grande,  que  el  desengaño 
La  vino  mas  á  empañar. 
Caiga  Juana  cuantas  veces 
Se  le  antoje  este  desmán 
Que  quien  á  todos  cae  en  gracia 
Por  su  desgracia  caerá. 


A  "UNA  DAMA 

QUE  POE  SERLO  CON  DEMASÍA.  LA  PRENDIERON 


Pagando  culpas  de  dama 
De  amantes  de  todos  yerros. 
Presa  está  la,  que  prendía 
A  los  mozos  y  á  los  viejos. 
Muy  apretada  la  tienen 
Porque  en  contrarios  efectos 
Tiene  negocio  muy  malo 
Por  tener  negocio  bueno. 
Rigor  de  justicia  ha  sido, 
Que  bien  mirado  su  pleito 
Ño  ha  habido  causa  á  quien  mas 
Favorezcan  los  derechos. 
De  crimen  leve  la  acusan 
Las  plumas  de  su  tintero 

Y  es  verdad  si  ha  sido  causa 
De  muchos  levantamientos. 
Cuantos  hacian  sus  partes 

Y  cuantos  las  han  deshecho 
ISTo  urgan  su  pleito,  y  así 
Dilatado  vá  el  proceso. 
Un  memorial  presentó 

Y  fué  contrario  en  derecho, 
Porque  solo  en  peticiones 
Ha  tenido  buen  suceso. 
Dióle  el  virey  una  mano 

Y  aun  no  quedó  satisfecho, 
Que  hubiera  dádole  dos 
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Mas  no  fué  posible  hacerlo. 
Tratóla  de  desollada 
Teniendo  nn  rostro  alfarero, 
Pues  no  le  faltaban  ollas 
Si  estaba  haciendo  pucheros. 
Salió  á  visita  de  cárcel 
Adonde  sin  cumplimiento 
Los  estrados  sin  cojín 
M  chocolate  le  dieron. 
Con  el  manto  se  cubrió 

Y  su  cul]3a  acordó  en  ello 
Cita  á  los  jueces  pues  todo 
Su  delito  es  lo  cubierto. 
Sábado  de  Eamosfué 

Por  lo  cual  no  la  absolvieron. 
Que  para  causas  carnales 
Es  la  cuaresma  mal  tiempo 
Dicen  que  han  de  desterrarla 

Y  fuera  justicia  hacerlo, 
Si  algún  lugar  de  capones 
Existiera  en  este  reino; 
Pues  á  cualquiera  que  fuere 
Puede  decir  por  consuelo 
Omnia  mea  mecum porto , 
Llevándose  su  omnia  meo, 
Mas  si  yo  allá  gobernara 
La  volviera  aquí,  diciendo 
Sustente  cada  ciudad 

Las  rameras  de  su  suelo; 
Que  por  acá  hay  las  bastantes 
Para  una  posada  al  vuelo, 
Aunque  es  parvedad  de  culpas 
Carne  mas  ó  carne  menos. 
El  desterrar  á  las  damas 
]No  es  mas  que  hacer  galanteos 
Caminantes  y  atraer 
Peregrinando  á  la  Venus. 
Mnguna  de  ellas  se  admire 
De  un  tan  largo  prendimiento, 
M  diga  de — aquesta  cárcel 
IñTo  me  verán  mis  bureos. 
Porque  de  la  carne  se  hacen 
Las  presas  y  esta  se  ha  hecho 
Presa  de  pulpa  de  pierna 
Que  es  un  bocado  sin  hueso. 
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Su  hermosura  se  adelanta 
Con  larga  i>revísion,  puesto 
Que  da  con  lo  muy  prendida 
A  su  gala  mas  aseo. 
Solo  su  buen  i^arécer. 
Aboga  por  ella,  siendo 
Su  belleza  en  tal  conflicto 
Su  culpa  y  disculpa  aun  tiempo. 
Con  esta  prisión  añade 
A  los  galanes  deseos, 
Porque  hay  amores  seguidos 
De  la  fama  y  del  estruendo. 
A  muchas  quieren  por  fama 
De  ser  hermosas,  sin  Serlo, 
Porque  también  los  oídos 
Vendados  tiene  el  dios  ciego. 
Miren  lo  que  harán  con  está 
Qué  es  donairosa  en  estremo 

Y  fuera  mayor  justicia 
Plantarla  la  calle  en  medio. 
Que  así  encontrarán  al  hambre 
Un  alivio  los  hambrientos, 

Y  un  féfiigilM.  pecdióftííil  - 
Los  paganos  de  la  Yenui. 


JUIOIO  DEL  COMETA. 


Hacen  del  cometa  juicio 
Los  astrólogos,  pudiendo 
Cada  cual  hacer  el  suyo, 
Porque  los  tienen  deshechos, 
Con  la  cola  vaticinan, 
Y  discurren  con  acierto, 
Porque  con  cola  se  pueden 
Pegar  los  chascos  al  pueblo. 
Del  signo  en  que  nació  tratan 
Escribanos  estrelleros, 
Levantándole  cada  uno 
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Mil  testimonios  al  cielo. 
Xo  son  pecados  veniales 
Los  qne  se  mienten  en  esto, 
Pues  son  pecados  con  rabo 
Porque  en  cola  están  mintiendo. 
Dicen  que  esta  apunta  á  España, 
Que  está  la  cola  sin  riesgo, 
La  cual  si  apuntara  á  Italia 
Por  atrás  vendrá  el  Cometo. 
Que  algunas  cosas  trae  malas 
La  cola  está  prediciendo 

Y  es  cierto,  si  andan  los  rabos 
Con  cosas  malos  revueltos. 
Ciento  dan  en  la  erradura 

Y  uno  en  el  cometa,  que  estos 
Discursos  son  de  erradores 
Pues  nunca  tienen  acierto. 
En  Piscis  dizque  nació 

Y  fué  la  parte  hasta  Venus, 
Porque  el  viernes  es  su  dia 

Y  fué  en  pescado  el  enjendro. 
Por  Piscis  anuncia  á  todos 
Los  de  la  pluma  provechos, 
Que  es  cosa  de  pesquería 
Aqueste  signó  de  anzuelo.     - 
Por  Venus  señala  muchos 
Amóíés  y  casamientos; 
Esto  anuncia  con  la  cola 

Y  Con  la  mitad  del  cuerpo, 
Con  el  color,  que  és  de  plata. 
Pobres  anuncia,  pues  Venios 
Que  este  metal  no  se  alcanza 
Porque  ya  anda  por  los  cielos. 
Con  tener  corba  la  espalda 
Anuncia  que  habrá  estupendos 
Corcobados,  aunque  no 

Son  vaticinios  derechos. 
Con  traer  pobres  anuncia 
Peste  de  poetas,  que  estos 
De  la  miseria  se  engendran 
Como  gusanos  del  queso. 
Anuncia  muchas  mentiras 
De  astrólogos  y  agoreros, 
Tan  falsos  en  sus  anuncios 
Como  creidos  de  necios. 
El  cometa  mas  infausto 
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Que  peste  le  anuncia  al  reino 
Es  el  médico,  que  es  cierta 
Señal  que  ha  de  haber  entierros. 
Para  todos  es  Cometa 
El  faltarles  el  dinero, 
Porque  sin  él  todo  es  hambres 
Y  muerte  de  menosprecio. 
Los  astrólogos  estudien 
La  ciencia,  para  tenerlos 
Buscando  una  buena  estrella, 
]So  los  infaustos  luceros. 


AL  GUARDA 

DEL  COMERCIO  DE  LIMA  QUE  RODÓ  DE  UN"  TECHO. 


Uua  noche  mas  oscura 
Que  la  boca  de  un  hidalgo. 
Tropezó  el  dicho  con  viña, 
Tropezón  suyo  ordinario. 
De  un  techo  cayó  en  el  suelo. 
El  cual  se  bebió  volando, 
Si  para  el  porrazo  el  polvo 
Le  tuvo  ya  aparejado. 
Gon  linterna,  capa,  espada 
Y  broquel  iba  rodando, 
Soldado  del  prendimiento, 
Sayón,  corchete  de  Maleo. 
Sin  oir  el  cc/o  sum 
El  mismo  dio  el  barquinazo 
Sin  ocasión,  porque  vino 
Este  suceso  rociado. 
Que  el  tino  perdiese  es  cosa 
Que  en  el  suyo  me  es  estraño, 
Porque  es  su  tino  de  suerte 
Que  pega  siempre  en  el  blanco. 
Pero  no  tuvo  remedio 
Que  fué  preciso  el  fracaso, 
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Si  el  caer  de  techos  es 
Cosa  que  está  de  lo  alto. 
Si  andar  de  capa  caida 
En  los  hidalgos  es  malo, 
Mas  malo  será  caer 
La  carga  con  el  hidalgo. 
Ya  el  velador  de  Ledesma 
Se  mira  desencajado, 
Sin  demonio  los  pestillos 
Que  los  andaba  tentando. 
Ya  la  llave  del  comercio 
Está  sin  su  guarda — Pancho, 
Que  hay  guarda — Pancho,  que  siempre 
2so  habrá  de  ser  guarda-palo. 
Ya  los  ladrones  nocturnos 
Sin  susto  andarán  robando, 
Sin  el  temor  de  que  chifle 
Quien  siempre  andaba  chiflaudo. 
Ya  los  portales  están 
Sin  lechuzo  cotidiano, 
.  Que  con  resuellos  de  gallo 
Dormita  en  un  j3ié  parado. 
Ya  el  murciélago  de  rondas 
Se  ha  recojido  á  sagrado 
Del  hospital  de  poetas, 
Porque  en  él  tienen  un  patio.1 
Si  muere  se  pondrán  loba 
Piojito  (1),  en  el  vicio  hermano, 
Con  Coto,  de  un  solecismo 
Cojiendo  por  hembra  el  macho. 
Que  la  caida  el  pellejo 
Le  cuesta,  lo  que  está  caro, 
Porque  el  pellejo  es  caudal 
De  quien  hace  mucho  caso. 
Iba  buscando  ladrones 
En  latín,  y  conjugando 
El  buscar  por  quero,  qiieris, 
Iba  á  hallar  en  su  fracaso. 
Contra  principios  de  ciencia 
Se  vio  estaba  argumentado, 
Porque  cuando  está  mas  lleno 
Es  cuando  se  halla  mas  bajo* 
La  culpa  tiene  el  bellaco 


(l)  Piojito  y  el  Coto  eran  dos  famosos  borrachos  de  Lima. 
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Que  en  el  pan  causa  embriagas, 

Y  añade  á  labios  bebidos 
Segundos  lobos  mascado*. 
La  verdad  del  caso  ha  sido, 
Si  el  suceso  be  de  contarlo. 
Pan  por  pan?  vino  por  vino, 
Que  iba  del  todo  enlobado. 
Pensando  pisaba  techos 
Halló  del  viento  lo  bajo, 

Y  cayó  diablo  de  Pisco 
Porque  oyó  ¿quid  super  Bacüsf 
Vinagre  con  agua  dicen 

Que  á  su  mal  le  recetaron, 

Y  el  dijo  no  se  curaba 
Tan  píesfco  con  el  dañado. 
En  efecto  él  lo  bebió 

A  mes  de  ponerse  agrio, 
Con  intención  de  volver 
El  vino  después  de  aguado. 
Desaforado  fué  el  golpe, 
Aunque  no  mucho  lo  estraño 
Ser  desaforarlo  el  mosto 
Cuando  siempre  está  forrado. 
Be  humanidades  hediondas 
Dio  al  caer  indicios  claros, 
Por  asegurar  ser  el 
Derecho  suyo  ordinario. 
Confesión  pidió  contrito 

Y  la  hizo  como  un  santo, 
Si  de  su  pasada  vida 

Lo  halló  el  confesor  trocado. 
El  porrazo  fué  su  enmienda, 
Pues  vomitó  sus  pecados 
Tan  bien,  que  por  ser  tan  vistos 
-JSTo  era  posible  el  callarlos. 
Aunque  fué  tan  grande  el  susto 
IÑTadie  lo  miró  turbado, 
Que  hasta  los  tragos  de  muerte 
IñTo  los  teme  i^or  ser  tragos. 
Si  de  esta  escapo  y  no  muero 
Es  de  las  zorras  adajio; 
Pero  Pancho  se  irá  al  cielo 
Qae  allí  va  el  que  está  mamando. 
Pues  sus  orejas  se  han  visto 
En  los  riesgos  que  he  notado, 
Escusa  que  de  la  frente 


Le  quite  un  pelo  el  fracaso. 
Yo  confieso  estará  bueno 
Breve  por  su  propia  mallo, 
Porque  Pancho  hace  salidas 
Y  así  siempre  está  curando. 
Dejólo  porque  no  digan. 
Que  es  vileza  maltratarlo, 
Que  dar  tanto  en  el  caído 
Cosa  es  de  iujenios  villanos. 


UN  EETEATO  DE  INÉS, 

(SÁTIKA    Á  CIERTOS  CORRECTORES     DE  LA  LENGUA.) 


I 


Un  retrato  á  mí  Inesiya 
Quiero  bosquejar;  mas  bayo 
Imposible  el  bosquejayo 
Por  singular  maraviya. 

Y  en  su  rizado  cabello, 
Ofir  con  ondas,  bataya 
Con  doradas  hebras  haya 
Que  el  oro  llega  á  exedeyo. 

Cándida  en  su  frente  beya 
La  nieve  en  su  frente  caye 
Que  pues  no  puede  imitase 
Será  en  vano  su  quereya. 

Sus  cejas,  solo  al  enrayas, 
Con  mil  flechiyas  y  arpones 
Logran  triunfos  á  miyones 
Sin  que  precedan  batayas. 

Como  dos  laceros  beyos 
Son  sus  ojos  dos  e'streyas,    _ 


Mas  que  el  alba  herniosas  eyas, 

Mas  que  el  sol  briyantes  eyos. 

Eu  su  linda  nariz  hayo 
Una  proporción  muy  beya, 
Que  siempre  se  admira  en  eya 
De  perfecciones  el  fayo. 

Su  boca,  sin  que  sea  puya, 
Joya  tan  beya  atesora 
Que  en  coral  aljófar  y  ora 
O  en  rubí  perla  s.  arraya. 

Es  su  mano  un  juguetiyo 
De  cristal,  tan  liso  y  yano, 
Que  el  alabastro  es  viyano 
Para  poder  competiyo. 

Si  en  su  airoso  beyo  taye 
Se  yega  á  ver  el  barbiyo, 
Se  hará  tal  garabatiyo 
Que  no  hay  quien  no  se  atocaye. 

Es  su  pié  tan  puiidiyo, 
Tan  gayardo  y  orguyoso, 
Tan  beyo,  tan  doniroso, 
Que  mantiene  su  puntiyo. 

Discúlpame,  mi  Xnesiya 
El  retrato,  que  al  pintaye 
Aun  no  osará  retocaye 
Mi^beyaca  redondiva. 


A  LA  MISMA  INÉS. 


Mi  Inesilla,  dizque  aller 
Te  asustó  el  caballo  bailo. 
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Y  te  dio  tan  gran  desmalló 
Que  hubiste  de  fallecer. 

Sintieron  tanto  el  sabello 
De  mis  ojos  los  apollos 
Que  lloraban  como  arrollos 
¿Como  lloraran  á  vello! 

Es  posible  que  Inés  bella 
De  su  caballo  calló, 
Quedando  con  vida  lio 
Sin  desmallarme  con  ellaf 

Posible  es,  mi  bella  Inésat 
Que  tan  fatales  desmallos 
Lleguen  á  eclipsar  los  rallos 
De  ese  sol  de  tu  belleza? 

Y  que  tu  fuerza  hallo  lloj 
Por  estar  mal  en  sallada, 
No  se  quedó  desmallada: 
Esto  me  maravilló. 

Mas  lio  prometo  en  salí  arme 
Con  ansias,  sollozos  y  alies; 
Para  cuando  te  desmalles 
Saber  también  desmallarme. 

Que  yo  no  soy  de  balleta, 
Ni  gallo,  ni  papagallo, 
Para  no  sentir  del  rallo 
La  bellaca  morisqueta. 

Y  así  te  ruego  Inesílla, 
Te  escuses  de  otro  desmallo^ 

.  Por  amor  de  Don  Pelallo 
Eestaurador  de  Castilla*, 

Y  al  bailo  antes  de  montalle 
Por  probar  la  tuerza  sulla 
Haz,  Inés,  por  vida  tulla 

Que  otro  llegue  á  pasealle. 

rÍOM.    V  LITERATURA*— - %$ 
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Pues  no  es  razón  arriesga!!»,, 
Porque  si  otra  vez  callera 
No  dudes  que  se  rae  ollera 
En  Sevilla  y  en  Tafalla. 


PRIVILEJIOS  DEL  POBRE, 


El  pobre  es  tonto,  si  calla; 

Y  si  habla  es  un  majadero; 
Si  sabe,  es  un  hablador; 

Y  si  afable,  es  embustero; 
Si  es  cortes,  entrometido; 
Cuando  no  sufre,  soberbio; 
Cobarde,  cuando  es  humilde; 

Y  loco,  cuando  es  resuelto; 
Si  valiente,  es  temerario; 
Presumido,  si  es  discreto; 
Adulador,  si  obedece; 

Y  si  se  escusa,  grosero; 
Si  pretende,  es  atrevido^ 
Si  merece,  es  sin  aprecioj 
Su  nobleza  es  nada  vista 

Y  su  gala  sin  aseo; 

Si  trabaja,  es  codicioso; 

Y  por  el  contrario  estremo 
Un  perdido,  si  descansa. . . » 
Miren  si  son  privilejios! 


A  UNA  PEA. 

Tú  no  eres  cara,  Fiíi  desdichada, 
Porque  de  ningún  hombre  eres  amadas 
M  á  otro  sentido  cara  yo  te  aprecio 
Porque  á  todos  te  das  por  bajo  precio. 
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35Ti  cara  en  rostro,  dando  el  verte  enojos, 
Que  tu  fealdad  no  tiene  cara  ni  ojos. 
Por  lo  cual,  y  es  lo  cierto, 
Tres  veces  descarada  te  concierto, 
Y  tres  veces  no  cara,  Fili  ingrata, 
Por  fea,  aborrecida  y  por  barata. 
Mas  ¡  ay !  que  en  lo  barato  se  repara 
Que,  por  mas  que  lo  seas,  eres  cara. 


LAMENTOS  T  CONSUELOS. 


Parecióle  á  un  cabrón  acomodado 
Para  pasar  la  siesta  recostado 
Lo  mas  propio  uu  jardin,  que  estos  verdores 
Descansan  solo  cuando  nmellen  flores. 

Y  diciendo  y  haciendo,  mansamente 
Las  corbas  inclinó  y  hundió  la  frente, 
Derribó  sobre  el  hombro  las  dos  puntas 
Y,  haciendo  de  los  brazos  tornapuntas 
Para  no  maltratar  el  edificio, 
Socarrón  se  tendió  con  mucho  juicio. 
De  esta  comodidad  el  tal  gozaba, 
Cuando  el  ruido  escuchando  en  la  enramada 
"Vio  á  la  zorra  venir,  que  presurosa 
Dejando  de  la  caza  la  penosa 

Fatigada  tarea, 
El  descanso  desea 

Y  al  retiro  se  acoje  en  el  recinto 
Del  verde  enmarañado  laberinto. 
El  pacífico  bruto,  viendo  el  caso, 
A  reñirla  salió  con  largo  paso; 
Mas  ella,  como  astuta,  reparando 
De  su  buen  natural  el  genio  blando 
Se  le  humilló  diciendo, 

Que  del  calor  huyendo 
Con  sus  aires  de  zorra  se  venia 
A  besarle  la  mano  en  cortesía. 
Templó  la  urbanidad  el  falso  enojo, 
Perdonó  la  lisura  y  el  arrojo, 
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Al  cuello  de  la  zorra  eehó  los  brazo» 

Y  en  recíprocos  lazos, 

Por  mostrar  del  amor  fó  verdadera, 

De  hisopadas  le  daba  con  la  pera. 

Hechas  las  amistades, 

Cual  lo  permiten  tales  soledades, 

Se  echó  la  zorra  á  ponderar  el  fuerte 

Afán  de  sn  miseria  de  esta  suerte: 

— Oh!  que  infeliz  mi  nacimiento  ha  sido! 

Pues  el  cielo  me  ha  dado  por  marido 

Un  bruto  compañero, 

Un  zorro  aventurero 

Tan  flojo  y  descuidado, 

Que  no  le  soy  deudora  de  un  bocado. 

¿Qué  pollera  me  ha  dado  ni  qué  saya? 

Oh!  mal  haya  mil  veces!  Oh  mal  hayaí 

Desde  que  nace  el  sol  hasta  que  muere 

En  ondas  anegado,  por  que  quiere,. 

Cual  quien  traspone  un  monte, 

Dorar  otro  horizonte, 

Desde  la  dura  cima  á  la  quebrada 

Ando  siempre  corrida  y  arrastrada, 

Por  ver  si  incauta  acecho 

A  la  liebre  dormida  en  blando  lecho, 

Al  simple  gazapillo  en  la  rivera, 

O  al  tierno  recental  en  la  ladera; 

Teniendo  mi  existencia  amenazado 

Del  pastor  el  cayado, 

La  honda  del  baquero, 

Y  el  diente  del  mastín  y  el  perdiguero 
Siendo  de  tantos  mi  defensa  sola 
Mover  los  pies  y  sacudir  la  cola. 

Oh!  qué  pena!  Oh!  qué  mal¡  Oh!  qué  desdicha!— 

Iba  á  seguir  la  zorra  la  salchicha, 

Cuando  salió  al  atajo  el  buen  oyente 

Diciéndole: — Detente, 

Que  según  lo  que  roes. 

Llevabas  traza  de  llenarme  de  ohes. 

Yo  no  puedo  quejarme  de  mi  suerte  * 

Pues  tan  feliz  se  advierte, 

Prosiguió,  que  en  la  selva  ó  en  la  roca 

Cuanto  hay  me  viene  a  mí  á  pedir  de  boca. 

El  manjar  mas  sabroso  y  delicado 

Que  destila  la  fuente, 

Cuanto  se  encuentra  en  monte  ó  bosque  umbrío» 

Se  rinde  á  mi  elección  y  á  mi  albedrío. 
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Si  quiero  me  recreo, 
Mi  fatiga  mayor  es  el  paseo, 
Nada  me  dá  cuidado,  duermo  y  como 
Sin-indagar  de  donde,   cuando  y  como, 
Observando  dos  cosas  solamente 
Que  son  como  diré:  primeramente, 
Para  entrar  en  la  choza  ó  la  cabana 
Y  no  encontrar  en  ella  lo  que  daña, 
Debo  desde  la  puerta 

Gritar  que  me  abran,  aunque  la  halle  abierta, 
Con  cuya  acción  prudente  y  prevenida 
Aviso  doy  feliz  de  mi  venida, 
Para  que  el  bien  hechor  que  me  la  ronda 
Se  me  quite  delante  ó  se  me  esconda. 
Luego  si,  por  acaso  ó  negligencia, 
Ignorando  esta  ciencia 
Se  quedare  del  tal  prenda  olvidada, 
No  debo  preguntar  ni  decir  nada, 
Que  en  caso  semejante 
El  que  quiere  saber  es  ignorante — 
Esto  mi  buen  cabrón  lo  dijo  vano  ■ 
En  estilo  cerril,  en  metro  llano, 
Pues  todo  el  bien  que  impávido  decía 
Por  parte  de  la  hembra  le  venia, 
Como  á  tantos  maridos 
Que  han  hecho  profesión  de  convenidos. 
Pero  la  zorra,  airada 
De  escuchar  una  y  otra  cabronada, 
Mudó  conversación  con  el  intento 
De  gobernar  el  mundo,  cuyo  cuento 
Por  muchos  tontos  pasa, 
Que  no  teniendo  forma  con  su  casa, 
Que  es  en  pequeña  planta  albergue  inmundo,, 
Le  quieren  imponer  á  todo  el  mundo. 
Apenas  tal  especie  hubo  escuchado 
El  docto  de  las  selvas  graduado, 
Alabó  el  pensamiento, 
Tomando  el  parlamento 
A  su  cargo,  con  fin  de  evitar  diente, 
Que  era  el  cabrón  de  genio  maldiciente. 
En  fin,  él  comenzó  y  en  las  paradas 
Daba  también  la  zorra  sus  puñadas, 
Llevando  en  aquel  punto 
El  superior  gobierno  del  asunto, 
Que  aun  en  hechos  gloriosos  las  accione» 
No  están  libres  de  zorras  y  cabrones. 
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Murmuraron  los  dos,  largo  y  tendido, 

Y  á  todo  daban  infernal  sentido, 
Comparación  haciendo. y  buen  recorte 
De  ciertos  matrimonios  de  la  corte, 
Cuya  historia  genuina  compulsaron. 
De  murmurar  al  cabo  se  cansaron, 
Pues  la  sed  el  aliento  les  privaba . 

Y  el  mundo  continuó  como  se  estaba, 


COPLAS, 

De  Menga  los  ojos 
Que  quiso  ver  Blas, 
Pagó  á  letra  vista 
Deudas  del  cegar, 

Hoy  de  tu  hermosura 
Quiero  darte  en  rostro, 
Escucha  que  empiezo, 
Menga,  por  fus  ojos, 

A  tus  ojos  quiero  darles? 

Un  apodo, 
Aunque  digas  que  á  tu  cara 

Doy  enojos.- 

Como  las  mías  tus  niñas 

Son,  pues  noto 
Que  á  tus  niñas  llamo  niñas 

De  mis  ojos. 

No  estrañas  sus  perfecciones 

Son,  pues  oigo 
Que  á  los  que  las  ven  se  vienen 

A  los  ojos. 

Ciego  al  mirarlas  camino, 

De  tal  modo 
Que  dé  amor  al  primer  paso 

Di  de  hinojos. 
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¿TITULO,  COCHE  O  MUJER? 


Título  ó  coche  en  que  andar 
O  mujer  puedo  escojer 
Si  me  quiero  acomodar; 
Veamos  lo  que  he  de  tomar 
Coche,  título  ó  mujer. 

Pariente  del  soberano 
Bey  puedo  ser  derepente; 
Mas  también  está  en  mi  mano 
Ser  de  mi  mujer  pariente, 

Y  pariente  muy  cercano. 

Conde,  es  dulce  fantasía, 
Marido,  sabrosa  red; 
No  sé  qué  preteriria, 
Si  al  conde  la  señoría 
O  á  la  novia  la  merced. 

Marido,  es  nunca  acabar; 
Conde,  continuo  moler; 

Y  vendré  el  tiempo  á  gastar 
Si  soy  conde,  en  preguntar^ 
Si  marido  en  responder. 

Si  soy  marido  cabal 
Temeré  cualquier  run-run, 

Y  cátate,  por  mi  mal, 
Hecho  enemigo  especial^ 

Y  si  soy  conde,  eomun¿ 

Conde  con  pelo  es  un  ruido; 
Marido  y  mujer  son  dos; 

Y  lo  que  yo  he  conocido 
Es,  que  no  me  llama  Dios 
Por  conde  ni  por  marido. 

A  coche  es  la  inclinación 
Be  mi  natural  primero, 

Y  pues  es  mi  vocación 
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Discurro  en  suposición 
Que  no  he  de  tener  cochero. 

¿Qué  es  coche?  Una  invención  e« 
En  que  vá  uno  descansado 
De  la  cabeza  á  los  pies, 

Y  además  ¿qué  acomodado 

No  es  duque,  conde  ó  marqués? 

Qué  hago  en  el  coche?  Desdeño 
Los  cetros  y  las  coronas, 

Y  para  cualqier  empeño 
Las  cuatro  muías  y  el  di  eáo 
Ya  somos  cinco  personas. 

¿Qué  puedo  en  el  coche  hacer! 
Ver  á  todos  sin  apodos. 
¿Y  con  mi  muier?  Temer 
Lo  que  hay  de  mirar  á  todos 
O  todos  á  mi  mujer. 

¿Qué  hace  un  conde?  No  repara, 
Habla  mucho  y  nada  pesa 
El  cofre,  cosa  no  rara. 
El  coche,  en  queriendo,  para; 
Pero  el  conde  nunca  cesa. 

¿Qué  es  conde?  Firme  mansión. 
¿Y  mujer?  Veleta  al  viento. 
Luego  acierto  en  la  elección, 
Si  en  mi  mujer  no  hay  asiento 

Y  en  el  coche  hay  almohadón. 

¿Qué  hace  el  coche?  Nada  apenas. 
Lps  falcas  del  dueño  encubre, 

Y  á  vces  las  tiene  buenas. 

Y  ¿qué  hace  un  conde?  Descubre 
Las  suyas  y  las  ajenas. 

¿Qué  hace  el  coche?  Vuelve  en  rosa* 
Espinas  de  la  fortuna, 
Que  sin  él  fueran  penosa. 
Para  qué  es?  Para  mil  cosas. 

Y  la  mujer?  Para  una. 
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¿Qué  mas  hace?  Me  mantiene 
t)on  gente  de  humilde  trato, 
Pues  le  presto  á  quien  conviene^ 

Y  el  conde  que  no  lo  tiene 
3STi  presta,  ni  dá  barato. 

¿Qué  riesgo  puede  tener 
En  prestarle?  No  hay  querella^ 
Según  mi  leal  entender, 

Y  si  presto  mi  mujer 

Se  pueden  quedar  con  ella. 

Luego,  en  buena  economía. 
El  coche  escojer  me  manda 
La  sana  filosofía, 
Coche  que  no  tengo  anda 

Y  para  él  la  Academia. 

Y  habiendo  mirado  bien 
Mi  conveniencia  esta  noche, 
Les  suplico  que  me  den 
Aquí  estufa  y  después  coche, 
Por  siempre  jamás  amén. 


AL  CABEON. 


Que  nadar  há  de  saber 
No  hay  duda,  y  aun  con  destreza 
Buzo  veloz  há  de  ser; 
Porque  saca  su  riqueza 
Del  fondo  de  su  mujer. 
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¿HERMOSA  T  BOBA  O  FEA  Y  DISCRETA f 


Preguntas  cual  será  grata 
Para  mujer  ¿fea  ó  bobaí 

Y  á  pregunta  tan  ingrata 
Todo  el  discurso  se  arroba 

Y  el  ingenio  se  desata. 

Y  puesto  á  decir,  elijo 
La  que  fuere  mas  hermosa, 
Porque  con  feas  me  aflijo, 

Y  la  linda  me  remoza 
Como  si  me  diera  un  hijo. 

Mándanme.que  elija  al  punto 
Para  mujer  ¿que  he  de  hacer? 
Fea  ó  boba,  atroz  conjuto! 
Si  errar  es  aun  para  asunto 
Qué  será  para  mnjerf 

¿Qué  es  la  boba?  Es  un  gran  da* 

Y  defenderla  no  intentes, 
Pues  verás,  y  no  me  engaño, 
Que  aun  sin  Pascua  todo  el  año, 
Ella  es  dia  de  Inocentes. 

Elejir  boba  no  es  justo, 
Que  á  quien  no  sabe  no  cabe 
Elija  lo  que  es  disgusto; 
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Porque  á  nada  sabrá  el  gusto 
De  quien  por  boba  no  sabe, 

Oon  que  fea,  aun  con  error, 
Me  hace  el  empeño  que  insista, 

Y  así  la  elijo  en  rigor 

Qne,  en  ñn,  para  mí  es  mejor 
Porque  soy  corto  de  vista. 

El  que  á  la  hermosa  por  necia 
Deja,  y  llegándola  á  ver 
La  fea  entendida  aprecia, 
Elija  para  mujer  - 
A  un  filósofo  de  Grecia, 

Y  sino  mírala  vieja 

En  un  cristal  ¡Santo  Diost 
Sustos  aumenta  el  reflejo, 
Que  una  fea  se  hace  dos 
Ouándo  se  mira  al  espejó. 

La  fea  es  horror  mortal 

Y  pena  horrible  también; 
Pero  á  lo  bobo  no  igual; 
Porque  nadie,  para  mal, 
Habrá  que  la  quiera  bien. 

Sin  luz,  la  fea  y  la  hermosa 
En  la  cara  son  iguales; 
Mas  la  fea,  si  es  graciosa, 
A  oscuras  es  ventajosa 

Y  el  menor  de  los  dos  males. 

La  fea  dá  en  sus  enojos 
Mas  sensibles  las  heridas 
Que  la  bella  en  sus  arrojos, 
Que  este  es  efecto  de  oidas 

Y  aquel  se  viene  á  los  ojos. 

Y  en  fin,  mas  necia  ha  de  ser 
Que  la  otra  en  su  pasión 

La  fea,  pues  no  hasde  ver, 
Aunque  mude  de  opinión, 
Que  muda  de  parecer. 
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jLa  mujer  hermosa  y  necia 
Es  tan  insulso  animal 
Que  los  obsequios  desprecia. 
Que  los  halagos  no  aprecia, 

Y  si  los  hace  es  sin  sal. 

Quién  de  la  necia  podrá 
Tolerar  las  necedades? 
La  fea  no  las  tendrá, 

Y  tal  cual  te  servirá 
Para  tus  necesidades. 

Tiene  la  fea  un  atroz 
Semblante,  donde  á  montones 
Están  las  imperfecciones; 
Si  es  el  frontis  tan  feroz 
¿Coinó  serán  los  rincones? 

Tomo  á  la  tonta  aunque  sea 
De  una  tosca  condición, 
Mas  puerca  que  un  motilón, 
Que  como  no  sea  fea 
Ño  me  tragará  un  dragón. 

La  hermosa  tonta  es  gran  pena^ 
La  fea  discreta  ama 
Libre  de  codicia  ajena, 

Y  la  hermosa  necia  es  buena 
Cuando  mas  para  la  cama. 

Y  pues  es  preciso  sea 
Cualquiera  propia  mujer 
Una  de  dos,  tonta  ó  tea, 
Quien  ha  de  casarse  crea. . . , 
Que  ninguna  há  de  escojer. 


COLOQUIO 


ENTRE  LA  VIEJA  Y  PERIQUILLO  SOBRE  UNA  PROCESIÓN 
CEELBRADA  EN  LIMA, 


— Según  el  infiel  orgullo 
Con  que  el  misterio  celebran 
I^as  tapadas,  pues  mendigan 
Tarascas  de  aquella  fiesta; 
Con  irreverencias  tantas 
A  la  herejia  semejan, 
Y  cubiertas  con  el  velo 
Pierden  el  de  la  vergüenza; 
Con  los  barberos  barbados 
Siempre  andan  á  chanzonetas, 
Muy  preciadas  de  entendidas, 
Ignorantes  bachilleras, 
(Que  ni  aun  el  Cristus  conocen 
En  medio  de  tantas  letras, 
Por  hacer  mas  execrable 
Su  desenvuelta  insolencia, 
Hacían  del  san  benito 
La  gala  mas  deshonesta, 
Esto  es  prescindiendo  el  poca 
Esmero  en  que  dejeneran, 
De  católicos  fervores 
Las  descuidadas  tibiezas, 
En  el  adorno  de  altares 


—238— 
De  la  vanidad  limeña; 
Contadme,  niño,  contadme, 
Sin  que  la  pasión  te  mueva, 
Sus  progresos,  sus  trofeos, 
Sus  máqinas,  sus  grandezas. 
— Abuelita  mia,  yo, 
Aunque  contártelo  quiera, 
ISTo  estoy  muy  al  cabo  y  temo 
De  darte  muy  malas  nuevas; 
Demás,  que  yo  divertido 
Con  los  niños  de  la  escuela, 
Juega — jugando  vi  solo 
Unas  niñerías  meras. 
— Decidlas,  niño,  decidlas, 
No  te  hagáis  tan  de  las  nuevas, 
Que  los  melindres  enfadan    . 
Por  ser,  niño,  cosa  vieja, 
— Si,  y  aun  por  eso  sin  duda 
Atribuyéndolo  á  pepa 
Comunmente  dicen:  eso 
Vaya  y  cuéntelo  á  su  abuela. 
Solo  temo,  abuela  mia, 
Que  si  á  conocerme  llegan 
Me  destierren  de  los  reinos 
Como  estrañoen  tal  esfera. 
— Tal  simpleza  de  muchacho! 
Discúlpete  tu  edad  tierna. 
Que  el  desengaño  conozcan 
Los  limeños  tú  recelas, 
Cuando  su  vana  ilusión 
Tanto  sus  troneras  ciega 
Que  jamás  pudieron  verte 
M  aun  conocerte  por  señas. 
—Acuerdóme  haberme  dicho 
Mi  mamita  la  esperiencia, 
Que  fué  siempre  en  tales  casos 
La  mas  cuerda  consejera, 
Que  el  asenso  peligraba 
De  una  realidad  ingenua^ 
Cuando  se  ponia  ilusa 
La  incredulidad  proterva. 
— -Acaba  de  despenarme. 
¡Háse  visto  mayor  flema 
De  chiquillo!  Dilas  ya, 
No  hagas  burlas  de  mis  vérá&;! 
Pues  vuela  por  esos  reinos; 
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Una  fama  tan  parlera, 
Que  atragantando  embelecos 
Me  marea  la  cabeza. 
— Siempre  la  fama,  señora, 
Fué  campana  vocinglera, 
Suena  mas  de  lo  que  es 
T  es  menos  de  lo  que  suena. 
— Bien  haya  quien  te  parió! 

Y  no  algunos  paporretas 
Que  me  faltan  al  respeto 
Con  apócrifas  quimeras 

De  asombros,  monstruosidades, 
Maravillas,  conveD  i  encías, 

Y  delicias  y  recreos, 

Que  á  no  ser  tan  conocidas 
Sus  falacias,  ya  creyera 
Tierra  de  Pipiripabo 
Los  bauzanes  de  Batuecas. 

Y  así,  Periquillo  mió, 

Te  pido  individual  cuenta 

De  todo  lo  que  observaste 

En  la  Babilonia  nueva. 

■ — Bosquejaré  ahora  en  tipos 

Las  mas  esquisitas  muestras 

Para  que  por  los  indicios 

Las  consecuencias  se  infieran 

— Que  me  cuentas  del  celaje. 

Que  según  lo  que  exajeran 

Los  patricios,  del  empíreo 

Aun  exede  la  belleza? 

— Del  dicho  al  hecho  hubo  siempre 

Muy  notable  diferencia, 

Y  en  cualquier  tierra  de  babia 
Saben  mentir  los  babiecas; 

Y  mas  estos  que,  por  dar 
A  sus  errores  mas  fuerza, 
Dirán  que  el  cielo  es  pintado 
Sobre  cristalino  néctar; 
Que  es  de  tela  de  cebolla 
Bordada  de  lentejuela, 

Que  hay  en  cada  nube  un  astro 

Y  es  un  sol  cada  planeta; 
Siendo  así  que  las  mas  veces, 
Cubierto  de  opaca  niebla, 
Puede  competir  al  Limbo 

Y  exeder  á  la  Noruega, 


PREGUNTAS 

QUE  HACE   LA   VIEJA    CURIOSIDAD  Á    SU  NIETO  EL    DESENGAÑÓ, 
HIJO  DE  LA  ESPERIENCIA, 


La  anciana  Curiosidad, 
Frájil,  femenil  dolencia, 
Total  prolijo  cuidado 
De  las  sucesoras  de  Eva, 
Pregunta  al  niño  de  Guacos, 
Bobo  de  Coria  en  simpleza, 
Hijo  de  madre  amillona, 
Nene  por  niño  de  teta, 
Perico  és  de  estos  Palotes, 
Y  aunque  periquitos  le  echen 
Cuenta  todo  de  pe  á  pa, 
Al  pié  de  su  inculta  letra. 
— Niño  Perico,  pues  vienes 
De  aquella  Cairo  suprema, 
Que  iLon  cortos  arrabales 
Las  cortes  mas  opulentas; 
Con  quien  Roma  es  un  cortijo^ 
Ñapóles  una  aldehuela, 
Londres  un  zaquizamí, 
París  una  choza  yerma; 
Digo,  de  aquel  mare-magnum 
Cuya  desmesura  inmensa 
Es  el  lustre,  imperio  y  gloria 
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Y  calles  se  manifiesta 
—Que  me  cuentas,  Periquillo? 
Mira,  niño,  no  me  mientas, 
porque  dudo  que  pudiese 
Suceder  mas  en  Ginebra, 

- — No,  señora,  que  en  los  niños 

Y  los  locos  son  cosecha 

Las  verdades,  y  aunque  amargué 
La  verdad  es  evidencia. 
~— Oh!  que  claro  es  el  chiquillo 
En  medio  de  su  simpleza! 
A  fe  que  para  escribano 
Es  el  muchacho  uua  perla! 
—También  vi  en  la  Compañía* 
Por  adormo  de  la  Iglesia, 
Colgados  muchos  rebozos 
De  brocato  y  de  bayeta; 
Porque  femeniles  galas 
A  desplegadas  banderas. 
Hagan  de  profanidades 
Aun  en  los  templos  ostenta. 
—Mira,  Perico,  que  ya 
Pasan  de  raya  tus  pepas: 
Habla  claro,  que  aun  yo  misma 
ímajino  que  te  juegas. 
—Es  tan  fiero  el  huracán 
Be  ventosas  balumberas3 
Tan  feroz  el  torbellino 
De  vanas  prosopopeyas, 
Que  si  por  muerte  de  un  rey 
Hay  sermones  donde  quiera, 
Aquí  por  lo  que  se  mira 
Predican  dos  mil  arengas; 
Siendo  abuso  tan  común 
Que,  si  Dios  no  lo  remedia* 
Tendrán  ya  su  panejíricd 
Pulperos  y  verduleras. 
En  los  entierros  nocturnos 
Su  gran  fantasía  observa, 
Porque  á  todas  luces  luzca 
De  vanidad  la  quimera. 
Que  dizque  en  el  purgatorio 
También  se  alivian  de  penas 
Las  almas  de  este  pais 
Con  aparentes  exequias. 
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—Gentil  alivio  por  cierto 
Encender  al  humo  hogueras, 
Haciendo  efectivas  llamas 
Siempre  de  Dios  mas  aceptas; 
Como  si,  ante  la  infalible 
Verdad  de  infinita  ciencia, 
Vanos  desvanecimientos 
Dignos  holocaustos  fueran! 
Esta  es  la  supersticiosa 
Ilusión  que  á  muchos  ciega; 
Juzgan  que  aun  en  cultos  sacros 
Profanos  humos  prefieran, 

Y  es  tanta  la  vanidad 
De' la  mundana  demencia, 
Que  aun  de  lo  sagrado  abusa 
La  profanidad  grosera. 

Mas  donde  dejas  las  glorías 
Que  de  sus  hidalgos  cuentan? 
Dizque  ya  de  hijos  de  Adán 
Sus  yjrosapias  degeneran 
— Todo  el  mundo  es  Popayan, 

Y  pasa  lo  que  en  mi  tierra 
Donde  quiera  que  hay  campanas^ 

Y  así  te  suplico,  abuela, 
Que  no  me  importunes  mas 
Con  preguntas  y  respuestas, 
Que  aunque  á  las  reglas  camines 
ÍJo  hay  particular  ofensa, 
Haciendo  prerrogativas 

Que  mi  respeto  venera; 
Ni  es  justo  hacer  un  agravio 
Por  las  malas  á  las  buenas. 
— -Ñi  es  mi  designio  tampoco 
Profanar  las  exelencias 
De  tantos  gloriosos  héroes, 
Que  ilustran  su  alta  nobleza. 
—Pues  yo,  guardando  el  decora 
Con  debida  reverencia 
A  tanto  noble  esplendor, 
Exepcíon  de  aquestas  reglas, 
Hablaré  con  solo  aquellos 
Que  por  meterse  en  docena, 
Siendo  de  miseria  flux, 
Se  introducen  á  primera. 
Caballeros  solo  in  voce 
De  su  jactanciosa  lengu% 
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Hidalgos  sin  mas  informe 
Que  un  Don  de  bastardas  letra», 
Como  unos  pavones  reales 
Muy  erizados  se  encuentran, 
Sin  atender  á  que  estriban 
En  unas  patas  muy  feas; 

Y  como  firmen  el  don, 
Aunque  de  donado  sea, 
Les  basta  solo  el  firmarlo 
Para  su  información  plena; 
Que  en  esta  Babel,  tan  solo 
Al  contacto  de  la  huella, 
Se  constituyen  los  sastres 
En  potentados  de  Grecia; 
Los  calafates  en  condes, 
Duquesas  las  taberneras, 
En  príncipes  los  arrieros 

Y  las  gorronas  princesas. 
De  suerte  que  el  que  quisiere 
Exaltar  su  descendencia, 
En  jurando  el  domicilio 

No  necesita  mas  prueba. 

Y  es  cosa  muy  singular 

Que,  aun  sin  saber  formar  letras 
Sino  caracteres  griegos, 
Siempre  aquellas  tres  primeras 
Que  constan  de  solo  el  Don 
Con  gran  claridad  espresan, 
Pero  en  todas  las  demás 
Su  abuela  que  los  entienda 
—¿Viste  algunos  gamonales 
De  seriedad  circunspecta, 
Muy  estíticos  de  bolsa, 
Muy  estirados  de  cejas, 
De  aquellos  que  si  se  ofrece 
La  cuestión  primera,  niegan 
Doce  artículos  de  fe 
Con  prosa  caballeresca, 
De  aquellos  de  quitasol 
De  Angaripola  y  cenefa, 
Eapacejos  de  algodón 
En  vez  de  flecos  de  seda? 
— No,  señora,  que  no  pude 
Elevarme  á  tanta  esfera, 
Si  no  es  ya  que  de  mal  vistos 
Ninguno  hay  que  verlos  pueda.. 
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Solo  vi  unos  aéreos  diablo*,, 
De  tan  vana  ventolera 
Que  del  propio  torbellino 
Camaleones  se  alimentan. 
Otros  duendecillos  vanos 
Muy  sin  forma  ni  manera, 
Por  suponer  entidad 
Forman  varias  apariencias; 
Ya  de  fantasmas  galanes, 
Don  Guindos  de  la  comedia; 
Ya  de  familiares  trasgos 
Metidos  en  sus  cañetas; 
Ya  de  súcubos  marciales, 
Hermafroditas  diablesas, 
Con  mas  afeites  y  aliños 
Que  una  Doña  Melisendra; 
Mucho  capote  de  franja, 
Pañuelo  á  la  picaresca, 
Por  un  lado  marimachos 
Por  otro  lado  machihembras 
■ — No  haces  conmemoración* 
De  las  femíneas  bellezas. 
Que  ya  por  hojas  del  aire 
Juzgo  Semiramis  bellas!  . 
Dizque  son  unas  jeringas 
Altas,  delgadas  y  secas, 
Preciadas  de  pocas  carnes 
Sin  patas,  barriga  y  tetas. 
—No  me  toquéis  ese  punto, 
Señora,  poyque  me  pesa 
Que  así  caVgueis  la  romana 
A  matroijés  tan  honestas, 
Cuando  por  romanas  pueden 
Blasonar  por  muy  Lucrecias. 
■ — No  por  esas  te  preguuto 
Que  fuera  necia  imprudencia, 
Cuando  sus  fueros  exentos 
Viven  dé  toda  sospecha, 
Sino  por  aquellas  otras 
pharlatanas  damiselas, 
Que  Lais,  Lamias  y  Floras 
Son  de  esta  Boma  moderna. 
— Gomo  en  la  frajilidad 
De  nuestra  humana  miseria 
Por  dolencia  universal 
ps  la  mas  común  flaqueza 
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Siempre  de  inmundas,  mundanas, 
Profanas  ninfas  venéreas, 
Suele  ser  en  todo  el  mundo 
La  mas  corriente  moneda. 

Y  así  noto  en  este  informe 
Una  sola  diferencia, 

Que  otras  caen  de  rogadas 

Y  estas  de  caidas  ruegan. 
Vieja  exhalación  con  manto 
0  fantasmas  corpulentas, 
Andan  por  calles  y  plazas 
Jugando  carnestolendas. 
Unas  son  topa  con  todos 
Por  ver  si  pega  ó  no  pega; 
Sin  ser  de  peso  pesadas; 
Livianas,  sin  ser  lijeras; 

Y  aunque  desbarbadadas  no, 
Son  muy  rapantes  barberas 
Que  á  los  míseros  barbados 
Desuellan  que  se  las  pelan; 
Otras  mas  chulas  ó  soeces, 
Entrando  á  las  casas  mesmas 
Por  echar  él  resto  al  draque, 
Con  todos  pelota  juegan; 
Porque  á  su  desenvoltura 

Q  liviandad  deshonesta 
Aun  sirva  la  humanidad 
De  sagrado  á  las  iglesias. 
Mas  en  medio  de  tan  varias 
Ilícitas  diligencias, 
Mas  eruptan  de  gazuza 
Que  bostezan  de  repletas. 
Preciadas  de  doña  urracas, 
De  picudas  cotorreras, 
Por  cuatro  bachillerías 
De  memoria  mal  impresas, 
Tan  superficiales  que 
A  dos  silojismos  quedan 
Con  un — beso  á  usted  las  manos- 
Bien  concluida  la  talega. 
— Esto  es  todo  el  zaine  á  Filis 
Que  á  tanto  bauzan  elevan? 
¡Tan  poca  actividad  tienen 
Los  encantos  de  Medea! 
Luego  todas  las  plausibles 
JPompas  que  el  mundo  celebra 
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De  esa  confusa  Babel, 
De  esa  fabulosa  Creta, 
De  esa  imaginaria  Menfls, 
De  esa  fantástica  Atenas, 
Son,  según  la  descripción. 
Que  tu  relación  expresa, 
Ráfagas  muy  perceptibles 
De  humo  que  el  viento  subleva. 
—Oropel  sin  fundamento 
Es  el  relumbrón  que  afectan; 
Todo  paja,  nada  grano, 
Cascos  vanos,  tripas  huecas, 
Mucho  ruido,  pocas  nueces, 
Muchos  dones,  pocas  rentas, 

Y  perdonad  que  yo  no 

Sé  mas  que  estas  menudencias, 
Que  al  acaso  se  me  vienen 
Sin  hacer  reflexión  de  ellas. 
Que  solo  sé  que  no  sé, 

Y  aun  si  el  no  saber  supiera, 
Ya  eso  fuera  saber  algo, 

Y  eso  mi  ignorancia  niega. 
—Digo,  de  hoy  en  adelante 
Doy  por  falsas,  por  siniestras, 
Por  nulas,  por  atentadas, 
Por  patrañas,  por  novelas, 

A  todas  y  cualesquiera 
Relaciones  ó  gacetas, 
Informes  ó  descripciones, 
A  mano  escritas  ó  impresas, 
Maldiciendo  á  los  perjuros 
Informantes,  con  aquellas 
Que  las  viejas  acostumbran 

Y  hasta  con  las  de  anatema; 

Y  á  los  tales  ateístas, 
Por  incursos  en  la  pena 
De  falsarios,  de  embusteros, 
O  de  perjuros  babiecas, 


A  UN  AVABO, 


De  hierro  frió  á  ser  pasa 
Tu  bolsa  del  oro  encierro; 
De  hierro  la  puerta  escasa ; 
De  hielo  toda  la  casa, 
Y  el  amo  también  de  hierro. 


NARCISO  Y  ECO* 


Canto  de  aquel  bello  joven 
Que  en  el  espejo  del  agua, 
Sin  suceder!  e  fracaso, 
Se  veia  y  se  deseaba. 
De  aquelqne  fué  de  Cupido 
Flecha  y  blanco  á  quien  dispara, 
Pues  las  heridas  de  amor 
Eran  con  sus  mismas  armas. 
Asomábase  á  las  fuentes, 
Y  fuá  cosa  bien  estraña 
El  ver  el  agua  asonsado. 
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guando  el  agua  no  emborracha. 
Tanto  el  amor  le  seguía 
Que,  por  llanos  y  montañas, 
Era  Cupido  su  sombra 
Por  donde  quiera  que  andaba. 
Con  agua  le  introducía 
Sus  abrasadoras  ascuas 

Y  aun  con  aires,  y  su  voz 
Era  eco  en  él  cuanto  llama. 
Eco  por  nombre  tenia 
Una  ninfa,  que  habitaba 
A  la  falda  de  los  montes, 
Que  son  quien  la  voz  rechaza; 
La  ninfa  se  enamoró 

Del  joven  con  ansia  tanta 
Que  lo  adoraba  rendida 

Y  él  á  ella  la  gritaba. 
Era  airosa  con  estremó 
Porque  del  pelo  á  la  planta 
Era  en  buen  aire  compuesta 
Si  era  de  voces  la  llama. 
Grandísima  respondona 
Que,  sin  reparar  en  nada, 

A  su  Narciso  galán 
Le  volvía  las  palabras. 
En  los  estanques  y  pozos 
Buscaba  una  ninfa  aguada, 

Y  el  gozo  en  el  pozo  era 
Porque  nunca  la  encontraba.; 
La  mano  por  los  cristales 
Metía  para  agarrarla, 

Y  estando  en  el  agua  nunca 
El  ijobre  pudo  pescarla. 
Por  mas  tiento  que  tenia 
Cual  trucha  sé  le  escapaba 

Oon  gran  pesar,  que  en  las  manoíf 
Los  contentos  se  le  aguaban. 
Dos  mil  gracias  le  decia; 
Pero  como  era  pintada 
La  ninfa  por  cada  una 
Otra  le  daba  estampada. 
Sol  le  llamaba  á  la  sombra, 
Complicación  temeraria 

Y  disparate,  que  yo 

Le  sustentaré  en  su  cara; 
Hermosa  deidad,  decía, 
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fcuyo  brinquillo  de  plata 
Por  ser  tan  pulido  puede 
Beberse  en  un  jarro  de  agua. 
Mira  que  de  amores  niñero^ 
Ño  andes  conmigo  tirana* 
Que  es  impropia  la  dureza 
En  ninfa  tan  remojada. 
JBn  la  Troya  de  mi  pecho 
Introduces  fuego  y  agua; 
Mas  como  estás  en  las  ondas 
Piedra  eres  siempre  á  mis  ansias» 
Acábame  de  tirar 
Contigo,  porqué  maltrata 
Amor  con  palo  de  ciego 
Mucho  mas  que  con  pedrada. 
Tan  ciego  estaba  de  amor 
Que,  en  su  aplauso,  la  llamaba 
para  de  rosa  á  la  qué 
Era  de  Narciso  cara. 
La  hermosura  de  la  ninfa 
No  me  es  posible  copiarla, 
Porque  solo  tengo  sombras 

Y  los  colores  me  faltan;, 
Mas  esta  pinturees 

De  imprenta,  siendo  de  estampa,, 
Que  en  mirándose  Narciso 
Se  imprimía  en  tinta  blanca. 
Que  el  fuego  en  el  agua  vivé 
No  es  mucho,  si  se  miraba 
Que  el  incendio  de  su  amor 
Era  la  lumbre  del  agua. 
Es  cierto  que  para  un  pobre 
Era  esta  famosa  dama, 
Porque  ni  viste,  ni  come, 
Ni  tiene  dame,  ni  daca» 
No  era  muy  estraña  aquesta 
Eh  las  que  son  cortesanas, 
Pues  mil  carabanas  tiene 

Y  esta  es  una  cara  vana. 
Qiteriala  el  joven  tanto 
Que,  en  sus  perfecciones  raras 
Elevado  y  divertido, 
Siempre  en  ella  se  miraba. 
Engañábale  su  sombra 
Porque  no  llegó  á  mirarla 

Í?om.  v.  Literatura- 
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Con  calzones  porque  siempre 
Se  veía  á  Narciso  en  aguas. 
Y  aunque  se  los  viere,  hay 
Machorras  ninfas  bragadas 
Que  los  traen,  como  también 
Hay  Narcisos  que  traen  sayas» 
Si  de  Vulcano  la  red 
La  echa,  llega  á  pescarla, 
Que  quien  deidades  espuma 
Coje  y  se  moja  las  bragas. 
Cual  buzo  se  zambullía 
Por  la  perla  im ajinada, 
Pues  que  las  mujeres  echan 
A  pique  á  cuantos  las  aman. 
Que  era  su  sombra  imajina, 
Que  sin  duda  era  mulata 
La  ninfa,  si  en  agua  vista 
Es  cualquiera  sombra  parda. 

Y  no  es  mucho,  que  hay  novicio» 
Qne  son  golosos  de  pasas, 

Y  en  las.  cepas  del  amor 

Se  mueren  por  vendimiarlas. 
Nunca  se  vio  en  ese  espejo 
El  galán  de  qj^B  se  trata; 
No  en  el  brindis  de  bebería,    , 
Sí  en  espejo  de  gozarla. 

Y  fué  mucho  cuando  el  joven 
Siempre  que  iba  á  pescarla 
El  cuerpo  ñola  cojia, 

Mas  cojíale  las  aguas. 
Andaba  Eco  tan  celosa 
Que  á  Narciso  no  dejaba 
A  sol  ni  á  sombra;  mas  cuando 
Quisiéranle  también  otras    . 
Ninfas,  y  él  las  despreciaba 
Por  la  copia,  y  á  las  vivas 
No  podia  ver  pintadas. 
Pero  esta  sombra  le  traía  - 
Tan  fuera  de  sí,  que  andaba 
Suspenso  como  poeta 
Al  que  un  concepto  le  falta. 
Viendo  no  la  conseguía 
El  joven  desesperaba, 
Y  murió  de  amores  propíos 
Porque  ignoraba  la  causa, 
Enterráronle  y  nació 


— 25Í— 
Entre  otras  flores  hidalgas, 
Dígolo  porque  no  entiendan 
Que  fué  nacido  en  las  malvas. 
Todos  en  el  mundo  son 
Narcisos  de  cosas  varias, 
Pues  todos  tienen, de  amor 
Porque  este  ciega  y  engaña. 
Narcisos  son  de  grandeza 
Cuantos  hinchados  la  tratan, 
Que  piensan  que  presumirla 
Es  lo  mismo  que  alcanzarla, 
Narcisos  son  de  nobleza 
Los  que,  alegando  montañas, 
Ásperos  hidalgos  son 
Cuando  la  hidalguía  es  llana. 
También  de  ingenio  Narciso  ■ 
Son  todos  los  que  se  agradan 
De  sus  obras,  y  se  miran 
En  ellas  para  estimarlas. 
En  fin  esta  es  flor  de  todos, 
Cuya  hermosura  gallarda 
Admira  la  necedad    • 
Y  la  huele  la  ignorancia, 


REDONDILLAS  ORTOGRÁFICAS. 


Que  en  este  mvfndo  ramplón 
El  que  sufrió  un  desengaño 
Quede  aficionado  al  daño, 
No  es  cosa  de  ! 

Según  un  autor  difunto: 
Ni  comida  calentada 
Ni  amistad  reconciliada: 
Yo  disiento  de  ese  # 

Que  en  la  tierra  hay  muchos  vivos 
Que  penan  por  hembras  tales 


Y  gustan,  n<5  de  finales 
$í  de 


Quien  por  su  gusto  la  broma 
Vuelve  á  seguir  cachazudo, 
Que  Dios  lo  haga  buen  cornudo 
Y  con  su  pan  se  lo  , 


PQLIFEMO  Y  GALATEA, 


Gracias  á  Apolo  que  llegan 
La  Lora  de  charlar  un  rato 
De  Polifemo,  que  en  esto 
Vá  todo  muy  a  lo  largo, 
Invoco  al  dios  de  poetas 
Como  á  primer  boticario, 
Porque  con  su  ayuda  pueda 
Burlarme  aquí  sin  empacho. 
Señor  Sol,  Febo  ú  Apolo, 
No  me  dé  ripio  á  la  mano 
Con  sus  nombres,  porque  esto  ea 
Pe  injenios  desatinados, 
Erase  el  tal  gigantón,     ' 
Jayán  tan   desmesurado, 
Que  no  ha  habido  en  las  mentiras 
Ninguna  de  su  tamaño. 
Medíase  con  el  cielo 
O  poquito  mas  abajo 
Mil  leguas,  porque  no  digan 
Que  yo  le  quito  ó  añado. 
Copiarlo  en  embrión  pretendo^ 
Porque  no  hay  para  pintarlo 
De  todo  punto  pi  ncel, 
Lienzo,  colores  ni  espacio. 
Cáñamo  seria  el  pelo, 
ponde  los  mechones  lacios. 
J3ran  cordeles  torcidos 
Para  ser  hondas  trenzados, 
¡Por  la  vega  de  la  frente 
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Pasaré  sin  dilatarlo, 
Pues  que  ya  ha  llegado  un  ojo 
Donde  es  preciso  el  reparo. 
Ojo  de  puente  ha  de  ser, 
Visto  está,  que  para  un  casco 
Tan  disforme  y  para  solo 
Otro  menor  es  cegarlo. 
Tenia  por  niña  de  él 
Una  vieja  de  cien  años, 
Que  la  puericia  en  la  vista 
Es  para  ojos  ordinarios. 
La  nariz  era  disforme, 
Pues  además  de  lo  largo 
Eran  las  ventanas  puertas 

Y  el  caballete  caballo. 
Era  la  boca  una  gruta, 
Los  dientes  eran  peñascos, 
La  barba  era  de  ballena, 

Y  el  pescuezo  un  campanario. 
Por  hombros  tenia  las 
Peñas  de  Francia  y  de  Martos? 
Los  brazos  eran  de  mar, 
Siendo  dos  remos  las  manos. 
Un  cable  de  Capitana 

Oon  dos  anclas  en  los  cabos 
Oeñia  por  cinto,  y 
Le  abrochaba  reventando. 
Las  demás  partes  del  cuerpo 
Denotaban  que  su  garbo 
De  puro  bien  repartido 
Pasaba  á  desperdiciado. 
Desde  que  era  muy  chiquito 
Fué  muy  gran  enamorado 
De  Gal  atea,  giganta 
Que  moria  por  enanos. 
Asís,  pastorcillo  humilde, 
Era  también  su  cuidado, 
Que  el  amor  mas  llano  y  firme 
Tiene  sus  altos  y  bajos, 
A  los  dos  quería  á  un  tiempo 

Y  eran  sns  amartelados; 
Uno,  por  razón  de  burla, 

Y  otro,  por  razón  de  estado, 
En  el  rastro  de  la  ninfa 
Eran,  para  darla  abasto, 
M  pastorcUlo  el  sincero^ 
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Y  el  gigante  el  obligado. 
Asís  era  el  de  su  gusto 

Y  Poli  femó  el  del  gasto; 
El  del  uno  amor  vendido 

Y  el  del  otro  amor  comprado. 
Desesperaba  el  jayán 

Al  mirarse,  tributario 
Con  altura  de  cien  varas 
De  un  mozuelo  siete  palmos. 
No  hacia  el  pastor  con  él 
Buenas  migas,  y  era  el  caso 
Que  en  el  plato  de  los  celos 
Le  hicia  morder  del  ajo. 
A  solas  consigo  mismo 
Premeditaba  en  su  agravio, 
Que  al  jayán  se  le  alcanzaba 
Todo  porque  era  tan  largo. 
En  sus  celosos  discursos 
Estaba  dando  y  cabando, 

Y  entre  sus  celosas  quejas 
Así  decia  rabiando: 

— ¡Que  compre  un  hombre  una  polla 

Y  la  coma  solitario, 

Y  que  á  una  mujer  *no  pueda 
Cenarla  sin  convidados! 
Las  ninfas,  como  la  miel 

í)n  poder  de  los  muchachos, 
Son  relamidas  y  dulces 
Que  están  al  gusto  inquietando. 
Tengo  de  perder  el  juicio 
Con  este  amor  ó  este  emplasto 
¡Válgate  el  diablo  por  Asis, 
Lo  que  me  das  de  cuidados! 
Trocárame  yo  por  él 
Aunque  fuera  un  jayán  bajo, 
Que  en  amor  lo  que  se  hurta 
Gusta  mas  que  lo  comprado. 
¿Hay  gusto  que  se  le  iguale 
A  un  gusto  con  sobre  salto 
De  una  mano  por  detrás 
Del  pobre  que  paga  el  pato? 
Gorras  conmigo?  Al  infierno! 
Ni  pido  ni  doy  barato. 
Cuerpo  de  Apolo  con  todo! 
Quien  quisiere  amor,  pagarlo, 
Ingrata  enemiga  mía 
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Causadora  de  estos  daños 
¿Qué  has  visto  en  un  pastorcilío1 
Como  del  codo  á  la  mano? 
ÍJo  soy  mas  hermosa  que  él? 
Pues  mi  rostro  por  ser  alto 
En  un  lado  tiene  al  sol 
Y  á  la  luna  en  otro  lado? 
Ya  no  será  Poli  temo  . 
El  que  escribe  con   la  mano 
Su  nombre  en  el  cielo,  si 
Ya  lo  escribe  con  los  cachos. 
A  la  luna  me  parezco 
Porque  de  un  modo  encarnamos, 
'Que  un  agravio  manifiesto 
También  tiene  cuernos  claros. 
¿Qué  dirá  la  ley  del  duelo 
De  los  gigantes  honrados? 
Mueran  Gal  atea  y  Asis, 
La  carne,  el  mundo  y  el  diablo! 
Esta  es  mi  resolución, 
Por  los  dioses  soberanos! 
Fuera  cuernos! — dijo  y 
Tiró  el  sombrero  por  alto. 
Entró  en  esto  Galatea 
Que  le  venia  buscando, 
Mas  hermosa  y  mas  florida 
Que  un  año  entero  de  Mayos. 
Pero  como  sin  copiarla 
Pormenor  su  beldad  saco? 
Corto  el  hilo  de  la  entrada 
Que  después  volveré  á  atarlo. 
Tres  varas  como  tres  puntos 
Con  una  larga  de  un  palmo 
Calzaba  la  ninfa,  siendo 
Los  pontebies  dos  zancos. 
Las  columnas  del  non  plus 
Eran  piernas,  y  quitando 
El  non  proseguían  mas 
Las  Indias  de  lo  tapado. 
El  talle  ni  una  ballena 
Era  bastante  á  tragarlo. 
Que  para  tan  gran  carnada 
Es  muy  pequeño  pescado. 
Lo  demás  no  admite  copia, 
Porque  era  tal  su  recato 
Que  los  altos  los  tapaba 
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Y  descubría  los  bajos. 
Medio  jayán*  media  ninfa 
Copio  no  más,  por  juntarles 

Y  nacer  novedad  de  un 
Hermafrodita  retrato; 
Esta  es  Gal  atea  ó  la 

Parte  que  es  aquí  del  casó.  . 
Vuelvo  al  hilo  de  la  entrada 

Y  así  prosigo  anudando. 
Dijole: — amado,  querido, 
Mi  bien,  mi  gusto  y  regalo— - 

Y  el  gigante  le  responde: 

— Mi  mal,  mi  ruina,  mi  daño—-; 
Azoróse  Gal  atea 
Y,  con  semblante  admirado* 
Torció  á  un  lado  la  cabeza 

Y  así  se  paró  á  mirarlo» 
Paseábase  el  gigante* 
Vueltas  acia  atrás  las  raáñO% 
A  ratos  dando  patadas 

Y  de  continuo  bufando. 

A  cabo  de  una  gran  pausa, 
Que  se  estuvieron  mirando/ 
Dijo  la  ninfa  al  jayán: 
— Parece  que  estás  boiracho 
l  Qué  tienes  ?-— Y  Polifemo 
Le  respondió: — Tengo  el  diablo 
Que  te  lleve  y  tengo  mas 
De  trescientos  mil  venados — 
Ko  bien  dijo  estas  palabras 
Cuando  alzó  la  ninfa  el  tranco 

Y  se  le  plantó   delante, 
Echándose  atrás  los  brazos; 
Alzó  la  agraciada  ninfa 

El  grito,  con  tal  desgarro 
Que  Polifemo  la  oyó 
Teniendo  oidos  tan  altos. 
Juntóse  un  grande  concurso 
De  las  gigantas  del  barrio* 
Que  en  unas  casillas  bajas 
Vivían  junto  del  Rastro. 
Con  el  favor  que  la  dieron 
Se  aumentó  su  desenfado 

Y  él  la  amagó  de  cachetes , 
Escupiéndose  la  mano. 
Metiéronse  de  por  medio; 
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Las  zagalas,  sosegando 
Al  jigante  que  de  enojo 
Estaba  medio  borracho. 
—Dejen,  dejen  que  me  pegué 
El  picaro  brutonazo, 
Konca  gritaba  la  ninfa 
Toda  anegada  en  catarro. 
¿Pegarme  á  mí?  No  ha  nacidd 
Ni  nacerá  en  dos  mil  años 
El  guapo— irritaba-  ella, 
Entre  gimiendo  y  llorando. 
—No  la  há  conmigo,  decia 
Otra  de  muy  buen  fregado 
Gigantilla,  grande  chula, 
Hermosa  y  de  pocos  años. 
Con  todas  y  allí  y  con  todos 
Polifemo  amostazado 
Bespondia  con  furor, 
Jurando  á  tantos  y  á  Cuantos; 
Cojió  la  mano  por  todas 
Una  giganta  de  garbo, 
Amiga  de  Fierabrás 
Que  la  andaba  Consolando. 
— Tratar  tan  mal  á  las  ninfas 
No  es  de  gigantes  honrados, 

Y  si  esto  hace  un  Polifemo 
Qué  luirá  un  Cíclope  villano! 
¿Porqué  es  el  enojo? — Y  él 
La  respondió  muy  airado 

■ — Por  Asis^  ese  mozuelo 
Pasl  orcí  1  j  o  renacuajo— 
Luego  que  nombró  al  pastor 
Dio  Galatea  en  ei  caso 

Y  volviendo  á  alzar  la  voz, 
Así  dijo  sollozando: 

— Y  ahora  le  tOma  de  huevo 
Cuando  sabe  que  há  dos  años 
De  mi  amor  él  y  el  pastor 
Se  han  partido  como  hermanos! 
Venga  acá!  cuanto  mejor 
Le  está  á  síi  gus'o  y  regalo 
Tenerme  con  otro  á  mí 
Que  no  tenerme  con  cuatro! 
Cotufas  pide  al  amor? 
Ese  es  mucho  desacato. 

ÍOM.  Tí  LlTERATUBA- 
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$fo  le  basta  buena  moza. 
Sino  también  ser  casado? 
Si  me  anda  con  amenazas, 
Sepa  que  me  están  rogando 
Goliat  y  otro  caballero 

Y  haré  que  le  den  de  palos. 
Yo  no  ando  con  circunloquios 
Que  me  precio  de  hablar  claro; 
Señor  Polifemo  mió, 

¿Esto  es  beberlo  ó  vaciarlo? 
El  pastorcillo  ha  de  entrar 
Por  encima  del  mas  alto, 

Y  con  esta  condición 

Me  tendrá  por  suya .  á  ratos. 

Que  á  mi  como  lo  quería 
Fué  lo  que  los  dos  tratamos 

Y  lo  que  él  quiso,   que  yo 
Quería  quererle  á  cuatro. 
—Razón  tiene  que  le  sobra 
Por  encima  del  tejado, 
Dijo  una  giganta  vieja 

Que  fué  alcahueta  de  entrambos; 
Porque  pasó,  como  dicen, 
Ante  mí  doy  fé  del  caso, 
Como  latamente  consta 
De  mi  oficio  de  recaudos — 
Sosegóse  la  pendencia 
Porque  entre  todas  pendieron, 
Lo  que  diré  en  otra  copla, 
Que  en  esta  no  cabe  tanto. 
El  trato  fué  que  la  ninfa 
Al  pastor  no  hiciese  caso, 

Y  convenido  el  gigante 
Quedó  en  hacerla  un  regalo. 
Aceptaron  el  partido, 

Ella  astuta  y  él  muy  asno, 
Pues  de  contado  le  dio 

Y  le  pagó  de  contado. 
En  una  danza  del  Corpus 
Le  dio  celos  declarados 
Galatea,  porque  vio 

Que  le  andaban  por  debajo. 
Euése  del  baile,  y  á  ella 
Le  escribió  con  desenfado 
En  pergamino  de'  toro, 
Con  unas  letras  de  á  palmo? 
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"  Trinchitaria  Galatea, 

"  Que  viene  á  ser  siete  grados 

u  Mas  que  ramera,  ya  he  visto 

"  Tu  amor  y  tu  aleve  trato. 

"  Bien  sé  que  á  otro  pastor  quieres 

"  Para  que  guarde  el  ganado 

u  Cabrío  que  estás  haciendo, 

u  Pero  no  he  de  ser  yo  el  manso. 

"  Una  gala  que  tenia 

■"  Que  darte  en  el  Octavario, 

"  Se  la  daré  á  la  Tarasca 

"  Que  me  hace  mas  agasajo. 

11  Yo  te  cortaré  la  cara 

a  Aunque  no  quede  vengado, 

11  Que  para  tantos  reveses 

"  Es  poco  despique  un  tajo. 

"  Quédate  para  quien  eres 

"  Y  quiere  al  pastor  villano 

"  Muchos  años.  Que  los  dioses 

a  Te  guarden  mientras  te  mato— 

"  Polifemo." — En  el  momento 

Que  hubo  leido  el  despacho, 

Rompió  la  piel  Galatea 

Como  si  fuera  de  trapo. 

Enardecióse  la  ninfa 

Y  echó  gigantesco  llanto; 
Puso  en  tinaja  la  boca, 
Que  puchero  es  poco  barro. 
Lloraba  lágrimas  perlas 
Como  unos  huevos  de  pato, 
Que  aljófares  en  giganta 
Dirán  que  es  menudo  llanto. 
¿Tajo  en  la  cara?  Y  con  esto 
Oreció  tanto  lo  llorado, 
Que  hizo  los  ojos  dos  rios 
Solamente  con  el  tajo. 
l,TrÍDchitaria!  A  quien  ha  visto 
Mas  que  al  otro  el  mentecato, 
Tres  que  no  saben  los  dos 

Y  seis  que  me  están  rogando? 
La  honestidad  no  he  perdido 
Con  cinco,  que  hasta  el  octavo 
Es  amor  parva  materia 

Que  no  quebranta  el  recato, 
Respondióle  á  su  papel; 
Pero  tan  desvergonzado 
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Y  disoluto,  que  por 
Honor  del  galán,  lo  callo, 
Enviósele  y  entró 

El  pastor,  con  cuyo  agrado 
El  invierno  de  sus  ojos 
Pasó  con  muerte  de  Maleo, 
pejemos  estos  amores 
De  los  dos,  y  doy  un  tranco 
Para  hablar  de  Polifetno 
Que  estaba  dado  á  los  diablos. 
Luego  que  vio  la  respuesta 

Y  que  se  la  había  lie  vatio 
El  pastor  muy  de  codillo, 
Se  determinó  á  matarlo. 
Pillólo  un  dia  en  la  playa, 

Y  arrojóse  al  mar  volando 
Asís,  que  de  un  gran  peligro, 
Es  propio  salir  nadando. 
Como  á  él  le  cojió  de  susto 
Discurrió  mal  en  su  amparo, 
Porque  en  el  agua  le  daba 
Mas  ocasión  de  pescarlo. 
Entro  tras  él  Polifemo 

Tan  ciego  y  apresurado, 
Que  por  no  dar  vaho  á  cosa. 
Se  zabulló  en  un  remanso. 
Tentó  un  peñón  Polifemo 
Y,  pasándole  á  la  mano, 
Mató  con  el  canto  á  Asis, 

Y  la  ninía  lloró  el  cauto. 
Sentidos  los  dioses  de  esto 
Trajeron  para  vengarlo 
XJnos  derrotados  griegos 

Que  huyendo  iban  de  uu  fracaso. 
En  la  cueva  del  gigante, 
Que  estaba  sola,  se  entraron, 
Cuando  al  son  de  su  /ampona 
Vino  á  encerrar  su  ganado. 
Entró  y  entornó  la  puerta 
Que  era  un  tremendo  peñasco, 
Que  á  tan  disforme  portada 
Eran  los  pinos  enanos. 
Echó  bastidor  á  un  risco, 
Él  cerrojo  de  alabastro, 

Y  en  la  chapado  una  losa 
Cerr<>  con,  llave  cLeínármol 
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Mas  qué  es  lo  que  dices,  Musat 
No  adviertes  que  nos  burlamos! 
Veras  reclama  el  asunto 

Y  dá  las  muestras  del  paño. 
Encontró  con  la  cuadrilla 
Y,  cual  si  fueran  gazapos, 
Se  merendó  en  un  instante 
Dos,  vestidos  y  calzados — 
¿Qué  comida  griega  es  esta! 
Dijo  el  jayán  regoldando, 
A  nuevos  crudos  curadme 
Vosotros  de  tal  empacho- 
Sacó  una  gran  bota  Ulises 

Y  convidándole  un  trago, 
Le  puso  de  calidad 
Que  andaba  calamocano. 
Subiósele  el  vino  arriba 

Y  tardó  dos  ó  tres  años, 
Que  habia  muchos  repechos 

Y  era  el  camino  muy  largo. 
Alegróse  y  preguntóle 

Por  su  nombre,  y  el  taimado 

Haciéndose  el  bobo  dijo: 

»— ¿Quién?  Yó?    Yo  mismd  me  llamo. 

Durmió  el  gigante  la  mona 

Sobre  un  molido  peñasco, 

Que  la  lana  de  su  aprisco 

Aun  no  había  trasquilado. 

Viendo  Ulises  la  ocasión 

Le  sacó  la  punta  á  un  palo 

Y  emprendió  un  hecho,  que  yo 
También  lo  hago  á  ojos  cerrados. 
Pególe  en  el  singular 

Tan  grandísimo  estacazo 
Que  le  hizo  ver  las  estrellas 
Con  dejárselo  clavado. 
Dio  tal  grito  Polifemo 
Que  al  eco  ronco  temblaron 
Los  montes  y  las  encinas 
Que  le  estaban  escuchando. 
Cueva  abajo  y  cueva  arriba 
Parecía  el  cíclope  un  trasgo 
Buscando  á  Ulises,  que  estaba 
Metido  tras  un  guijarro. 
Andaba  con  unicornio 
11}  asta  fija  en  los  cascos, 
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Y  si  tuviera  mas  ojos 
Tuviera  cuernos  doblados. 
Conociendo  Polifemo 

Que  era  imposible  el  hallarlo 

Y  que  llegaba  la  llora 
De  apacentar  su  ganado; 
Abrió  la  puerta  y  plantóse 
En  el  quicio,  examinando 
Las  cabezas  que  salian, 
Haciendo  informe  del  caso. 
Desolló  al  punto  una  oveja 
Ulises  y  este  fué   el  caso, 
Porque  si  el  caso  no  fuera 
Iba  á  riesgo  de  toparlo. 
La  piel  se  vistió  y  la  testa", 
Tan  listo  y  con  tanto  engaño, 
Que  la  pasó  por  vellón 

Y  por  vellón  bien  colmado,  t 
Así  que  fuera  se  vio, 

Le  dio  una  broma  gritando 
Al  gigante,  que  las  barbas 
Se  las  arrancó  á  puñados. 
Brincaba  con  el  enojo 
El  jayán,  y  á  pocos  saltos 
Exprimiendo  las  estrellas, 
Oojió  el  cielo  con  las  manos. 
Llamó  á  los  ciclopeidos 
Que  eran  allí  sus  vasallos 

Y  aun  sus  grandes,  que  también 
Tenia  muchos  estados. 
Pregúntanle  lo  que  tiene 

Y  él  dijo  por  abreviarlo: 

— Aqueste  palo  en  mi  frente 
Dirá  lo  que  me  ha  pasado. 
— ¿Quién  te  dio  así? — Y  Polifemo 
Les  respondió  renegando 
—  Yó  mismo. — Y  todos  dijeron 
— Debiste  de  estar  borracho 
Pues  así  te  das  tu  propio — 
— No  yo  propio,  mentecatos, 
Sino  yo  mismo,  esto  es  griego — 
Les  respondió  en  castellano 
—Todo  es  uno — replicaban 
Los  cíclopes,  y  era  el  caso 
Que  allí  el  nombre  de  yo  mismo 
Era  griego  confirmado. 
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í*or  no  andar  á  mojicones 
Se  fueron,  y  lo  dejaron 
Dado  áuü  millón  de  demonios 
Porque  pudieran  cargarlo* 
Conociendo  Polifemo 
Que  quedaba  en  tal  estado 
Sin  Galatea  y  sin  vista, 
Sin  Ínsula  y  sin  vasallos, 
A  la  corte  se  fué  adonde 
Con  perros,  grita  y  muchachos^ 
Estas  quintillas  de  ciego 
Así  cantaba  llorando. 


tJlises  no,  que  el  poder 
De  Cupido  me  cegó; 
Pues  cuando  llegué  á  perder 
El  ojo  que  me  quitó 
Entonces  lo  echó  de  ver. 

Mas  no  quedó  satisfecho 
El  traidor  de  quien  reniego 
Ni  hizo  hazaña  de  provecho, 
Que  al  hacer  de  un  tuerto  un  ciego 
Se  tiene  la  mitad  hecho. 

Galatea  fué  el  despojo 
De  mi  frente,  y  de  eso  infiero 
El  que  le  puso  su  antojo 
Tanta  higa  al  matadero, 
Que  vino  á  quitarme  el  ojo. 


Aquí  la  Musa  impaciente 
Conceptos  me  niega  avara, 
Pues  no  los  halla  al  presente 
Por  un  ojo  de  la  cara 
Para  un  ojo  de  la  frente. 
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Há  venido  á  convencernié 
í)el  anto  de  fé  el  pregón 
Que  en  el  nacer  bay  delito, 
Segün  donde  se  nació; 
Pues  lie  visto  encorozada 
A  nna  vieja  muy  atroz* 
Por  nacida  entre  Alca  y  Etuete. 
¡Con  la  Inquisición,  chitoní 
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Quien  trate  de  fínjirse  virtuoso, 
Que  es  ejercicio  grave  y  fructuoso, 
Póngase  gran  sombrero  y  zapatones 
Aunque  otra  cosa  digan  los  calzones, 
Que  á  esos  seres  tan  sucios  y  amarillos 
Kadie  vá  á  registrarles  los  fondillos. 
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Procure  conocer  la  gente  rica, 
Porque  ella  es  la  botica 
Donde  el  recipe  está  de  sa  remedio, 

Y  adálela  sin  escusarse  medio; 
De  esta  suerte  tendrá  capellanías 
Legados  que  le  dejen  y  obras  pias. 
Ancho  el  cuello  traerá  con  un  rosario 
Que  parezca  en  las  cruces  un  calvario, 
Un  denario  en  la  mano  de  contino 

De  unas  cuentas  tan  grandes,  que  el  vecind 
Cuando  él  pase  las  oiga  y  sea  testigo 
De  que  diciendo  va: — Jesús  sea  conmigo! 
En  su  estilo  usará  muy  cuotidiano 
Hermanica  ó  hermano, 
Aunque  en  tal  trato  son  impropiedades 
-  El  que  busque  un  ladrón  las  hermandades; 
Cojera  algún  pretesto  demandante 
Porque  es  muy  socorrido  un  petulante; 
Tratará  con  palabras  generales 
Profecías  de  males 
Como  que  sabe  bien  lo  que  se  dice, 
Porque  así  con  misterios  sé  predice, 

Y  en  pillando  algún  rico  albáceazgo 
Vístase  de  mocito  mayorazgo, 
Diciendo  á  su  quebranto: — 

Hasta  cuando?  Ya  basta  para  santo| 
,Y  pues  que  ya  he  pescado 
Sea  mi  Dios  bendito  y  alabado. — 
Una  muía  aderece  con  decencia, 
Con  los  lacayos  negros  de  la  herencia, 
Ajústese  el  zapato,  achique  el  cuello, 
Pues  se  ha  llegado  el  tiempo  del  degüello^ 
Quítese  de  cilicios  tanta  enjalma 

Y  vístase  de  verde,  cuerpo  y  alma. 

Y  si  le  censurasen  los  parientes 
Del  muerto,  que  entredientes 
Le  traerán  por  la  herencia, 
Culpándole  su  obrar  y  su  conciencia 
Por  no  haber  dado  justo  cumplimiento 
A  las  mandas  que  tiene  el  testamento, 
Como  el  talego  quede  aprovechado 

No  importa  que  esté  el  otro  condenado. 

Porque  en  eso  de  misas  al_  difunto 

Que  hay  su  mas  y  su  menos  yo  barrunto, 

Y  no  cumpliendo  misa  ni  memoria 
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El  tendrá  menos  peua  y  tú  mas  gloria; 
Pues  si  por  su  ventura  se  fué  al  cielo 
No  há  meuester  sufrajios  ni  consuelo, 
Y  si  al  presente  está  en  el  purgatorio 
Es  lugar  accesorio 
A  la  gloria,  y  en  él  no  gasta  reales. 
Purgue  y  venga  á  salir  por  sus  cabales. 


II, 


BEATAS. 

Si  es  mujer  la  que  de  esas  cosas  tratas 
Con  lo  preciso  vístase  de  beata; 
Su  rosario  en  el  cuello  muy  cumplido, 
Con  medallas  de  azófar  guarnecido 
Que  unas  con  otras  vayan  rezongando, 
A  todos  avisando 
Por  esta  calle  abajo  vá  la  santa, 
La  que  en  virtud  á  todas  se  adelanta, 
Resonando  cencerros  por  memoria 
De  que  es  muía  de  recua  de  la  gloria. 
Si  alguna  cosa  la  es  encomendada 
De  la  otra  vida,  diga  desmayada 

Y  lanzando  un  suspiro  muy  profundo: 
—¡A  mí  que  la  mas  mala  soy  del  mundo!- 

Y  dirá  una  verdad  sin  preguntarla, 
Porque  es  cierto  merece  encorozarla. 

Y  en  viendo  una  esmeralda  ó  una  perla 
Dará  un  suspiro  al  verla, 

Diciendo  compunjida— 

Ay  niña  de  mi  vida! 

Si  tuviera  esta  piedra  el  acerico 

Que  bordándole  estoy  con  toda  priesa 

Al  padre  inquisidor  que  me  confiesa, 

Fuera  en  verdad  un  acerico  rico — 

La  dueña,  al  mundo  dada, 

Te  la  dará  tal  vez,  por  bien  empleada, 

Pensando  que  por  ello  sus  pecados 

Le  serán  perdonados, 

Siendo  mejor  camino  confesarse^ 

Arrepentirse  de  ellos  y  apartarse, 

Sin  dar  halaja  tal  á  la  beata, 

Que  continuando  mas  la  patarata 
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Dirá,  que  sabe  está  predestinada; 

Y  la  deja  en  su  vicio  condenada. 
Arróbese  un  poquito,  que  no  ignoro 
Que  vale  el  arrobarse  mucho  oro; 
Pues  quien  santas  rapiñas  así  ensaya 
No  será  mucho  que  arvobarse  vaya. 
Si  por  alguien  le  fuere  preguntado 
De  alguna  alma  el  estado, 

Si  rico  íuere,  diga  que  está  en  pena 

Y  que  era  una  alma  buena, 

Y  pida  plata  ó  cosa  que  la  valga 
Para  que  así  del  purgatorio  salga. 
Si  por  alma  de  pobre  es  preguntada 
Responderá: — de  esa  alma  no  sé  nada, 
Aunque  tengo  por  público  y  notorio 
Que  al  cielo  no  se  fué  ni  al  purgatorio, 

Y  por  no  haberla  visto  he  sospechado 
Que  el  maldito  Patón  se  la  ha  llevado. 

Y  añádeles,  volviendo  los  talones, 

De  muertos  pobres  no  hay  revelaciones, 

Que  estos  son  condenados 

Porque  tienen  pobreza  sus  pecados; 

Y  al  infiei no  los  pobres  van  á  cargas 

Y  á  todos  se  los  lleva  el  Uñas-largas. 
Para  los  ricos  solo  se  abre  el  cielo 

Y  sus  almas  allí  van  en  un  vuelo; 
La  virtud  nos  aumenta  su  comida 
Pues  con  ella  tenemos  buena  vida, 

Y  mi  espíritu  hambriento  de  estudiante 
En  viendo  una  pechuga  por  delante 
Me  eleva,  me  transporta  y  me  arrebata, 
Porque  tengo  canina  gratis  data. 

El  pobre  llega,  con  declamaciones, 
A  pedirnos  milagros  y  oraciones 

Y  á  saber  de  sus  muertos  el  estado, 
Sin  pagarnos  un  real  por  el  recado 
De  tantas  leguas  como  caminamos, 

Y  vestimos,  comemos  y  calzamos, 

Y  así  les  digo  el  cielo  los  socorra 
Porque  á  nadie  le  sirvo  yo  de  gorra. 
Cuando  hablare  de  Dios  y  de  su  Madre, 
Por  hacerse  esquisita  y  que  mas  cuadre 
A  la  gente  vulgar  que  el  juego  ignora, 
Llámelos  mi  Señor  y  mi  Señora 

Y  no  nuestro;  porque  es  de  pecadores 
Decir  oafi  son  señores 


En  general  del  mundo  y  de  las  gentes, 

Y  que  esto  no  los  hace  diferentes. 
Cuando  se  ofrezca  hablar  de  los  demonios 
Levántales  quinientos  testimonios, 
Confirmando  sus  nombres 

No  como  el  común  dice  de  los  hombres, 

Sinoá  cualquiera  llámele  el  Tinoso, 

El  Patón,  el  Patillas,  el  Maldito, 

El  Balón,  el  Chiuato  y  el  Precito, 

El  Enemigo,  el  Grifo,  el  Uñas-largas, 

Y  de  estos  epítetos  déle  á  cargas. 
Cuando  á  alguna  le  oyere  decir  ¡Diablo! 
Hágase  de  mil  cruces  un  retablo 
Diciendo,  con  asombro  y  agonía. 

i — Jesús!  Jesús  me  ampare'!  Con  María 

Sea  conmigo!  Ay  mi  Dios!  Lo  que  ha  nombrado! 

Mas  nc  le  nombre,  llámele  el  Pecado! — 

Y  vaya  prosiguiendo  en  su  aspaviento 
Que  importa  á  la  virtud  ciento  por  ciento^ 
Añadiendo  en  latín  un  ¡Verbumcaro! 
Que  tal  latín  en  beatas  nunca  es  raro; 

Y  enmiende  así  la  pluma  á  la  Escritura 
Que  llama  á  la  maldita  criatura 
Diablo^  á  secas,  y  no  le  dá  el  Cornudo 
J*or  mote  ni  el  Pateta  ni  el  Patudo, 


III. 


SALVEDADES. 

Mi  intento  no  es  hablar  de  los  estados 
Por  la  Iglesia  aprobados, 
Ni  de  justos  que  en  ellos  considero 
Alta  virtud;  mas  sí  del   embustero 
Que  con  fiera  malicia 
Nos  vende  por  virtud  lo  que  es  codicia. 
Dejando  á  miserables  pecadores 
Mas  ciegos  y  enredados  en  errores. 

Y  el  hipócrita  que  obra  con  malicia, 
Yiendo  que  el  ejercicio  á  su  codicia 
No  le  dá  logros,  mudará  destino, 

Y  se  hará  salteador  de  los  caminos 

Que  es  menos  mal  que  inmunda  hipocresía, 
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Porque  esta  roba  á  aquel  que  se  confia; 
Y  si  á  hipócritas  Dios  ha  perdonado, 
Médicos  y  escribanos  se  hau  salvado. 


IV. 


CaBABLEROS  chanflones. 

El  que  quisiere  hacerse  caballero 
Que  se  ponga  muy  grave  y  muy  severo, 

Y  aprenda  muy  despacio 

Lo  que  son  etiquetas  de  palacio. 

Si  nombrare  al  Virey  diga  Su  Esencia, 

Y  no  como  la  i>lebe  Suexelencia. 
Al  título  lo  trate  de  Usiria, 

Y  que  lo  nombra  así  de  cortesía 

Y  que  á  no  hablarlo  mas  ya  se  resuelve 
Porque  no  se  la  vuelve. 

Entra  aquí  el  alegar  de  ejecutorias, 
El  suponerse  hazañas  y  memorias 
Heroicas  de  ascendentes, 

Y  el  hacer  á  diez  grandes  sus  parientes, 
Si  este  tal  caballero  fuese  pobre, 
Porque  todo  le  sobre, 

A  una  iglesia  se  vaya  y  por  dos  reales 
Que  á  un  calesero  dé  para  tamales, 
Por  este  corto  logro  que  interesa 
Logrará  que  lo  meta  en  la  calesa 

Y  le  abra  las  cortinas. 

Por  las  calles  remotas  y  vecinas, 
Cuantos  fuese  por  ellas  encontrando 
Los  irá  saludando, 

Y  llamando  de  usted  al  mas  vestido 

Y  al  galán  poderoso  y  engreído 
De  tú,  para  que  lo  oigan  tutearse 

Y  así  piensen  que  lleguen  a  igualarse. 

Si  el  tal  le  preguntare  á  donde  ha  estado, 

Responda  que  ocupado 

Su  Esencia  lo  ha  tenido 

En  consulta^  cansado  y  aburrido, 

Porque  el  gobierno  todo  lo  ha  fiado 

De  su  corto  discurso  limitado, 

Y  que  nunca  lo  deja,  aunque  se  escusa, 

Y  murmure  algo  de  él,  que  así  se  usa, 
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Cuidará  sobre  todo  que  el  mulato 
Llamado  Alonso,  que  es  quien  tiene  el  trato 
De  convidar  á  todas  las  funciones 
De  entierros,  casamientos  y  lecciones, 
En  el  papel  que  asienta  caballeros 
Lo  tengo  inscrito  á  él  de  los  primeros, 
Porque  esto  cuesta  un  peso  para  vino, 

Y  es  grande  desatino 

Cuando  está  en  el  arbitrio  de  un  mulato 

Hacer  un  caballero  tan  barato. 

Si  fuere  rico,  ya  estará  en  su  mano 

Pues  no  hay  rico  villano, 

Ñi  pobre  bien  nacido 

Por  mas  noble  que  tenga  el  apellido. 

Adviérteles  aquí  que,  en  la  patraña, 

El  que  fuere  de  España 

Dé  á  su  nobleza  aumento 

En  un  ciento  por  ciento, 

Porque  en  larga  distancia 

Se  emplean  las  mentiras  á  ganancia; 

Porque  una  mentirilla 

Pulida  en  una  aldea,  viña  ó  villa 

De  ilustre  calidad,  será  patraña 

Que  venda  por  tejida  en  la  montaña. 

Usará  de  ordinario  muy  frecuentes 

Los  términos  siguientes: 

Punto,  garbo,  valor,  obligaciones, 

Mis  servicios,  mi  casa,  mis  acciones, 

Mi  médico,  mi  sastre,  mi  abogado, 

Mi  mercader,  mi  coche,  mi  criado, 

El  alazán,  la  yegua,  el  aguililla, 

Pellón  y  linda  silla, 

La  estribera  dorada,  el  jaez  rico, 

Aunque  rocin  no  tenga  ni  borrico, 

Ni  el  noble  caballero  por  sus  daños 

Espere  tener  esto  en  dos  mil  años. 

Si  fuere  por  papel  desañado 

Déle  poco  cuidado, 

Y  con  muy  grande  aliento  y  muy  despacio 
Métase  en  el  concurso  de  palacio, 
Donde  de  su  temor  bien  advertido 
Arrojará  el  papel  como  caido. 

íráse,  y  de  allí  á  un  rato  apresurado 
Entrará  preguntando  ¿quién  ha  hallado 
Un  papel?  y  andará  mirando  al  suelo 
Por  aquí,  por  allí,  con  mucho  anhelo 


—Se  acabó,  vive  Dios!  ¿  Hay  tal  enojo  f 
| Dudarán  cíe  mi  arrojo? 
Mas  supuesto  que  sé  lo  que  contiene 
Ajustado  cuanto  antes  me  conviene — 

Y  con  esto  saldráse  denodado, 

Y  el  bien  intencionado 

Que  se  encontró  el  papel  y  lo  ha  leido 
Lo  detendrá,  diciéndole  advertido: 
— Yá  sé  de  ese  disgusto, 

Y  sabiéndolo  yo  no  será  justo 
Que  se  lleve  adelante  la  pendencia 

De  la  que  be  dado  parte  á  Suexelencia— 
Aquí  deberá  hacer  demostraciones, 
Levantando  del  suelo  los  talones, 
Parándose  en  puntillas 
Como  quien  desafía  á  las  cabrillas, 

Y  aquí  encontrará  asunto 

De  sacar  lo  del  garbo  y  lo  del  punto, 

Con  alta  voz  y  acciones  denodadas 

Porque  vayan  viniendo  cam aradas 

Que,  informados  del  caso  y  entidades, 

Se  otrezcan  para  hacer  las  amistades. 

Aquí  dirá  que  de  atención  las  hace 

Para  no  desairar,  que  sil  enemigo 

Salva  el  réquiem  inpacef 

Porque  Dios  le  es  testigo 

Que  llevaba  en  su  cólera  estudiada 

De  sin  misericordia  la  estocada, 

Con  la  cual  no  hay  mas  quite,  tajo  ó  medio", 

Que  matar  al  contrario  sin  remedio. 

De  cuando  en  cuando  tiene  sus  virtudes 

Ir  á  dar  al  Virey  muchas  saludes. 

Entrará  en  el  salón  muy  denodado 

Y  en  mitad  de  su  paso  acelerado 
Se  parará  y  hará  tres  reverencias, 

De  aquellas  que  se  llaman  continencias,' 
Que  son  bajar  humilde  y  con  presteza 
De  gloria patri  al  suelo  la  cabeza, 

Y  luego  derrepente  enderezarse 
Con  indicios  cobardes  de  turbarse, 

Y  por  fin  de  debates 

Cierto  aspecto  tomar  de  orate  frates, 
Que  el  valor  español  que  antes  veias 
Hoy  reducido  se  halla  á  monerías. 
Ay!  En  esto  han  parado  las  proezas 
De  Bernardo  del  Carpió,  y  las  fierezas 
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De  aquel  Cid  que  no  tuvo  semejante. 

Y  llevando  los  siglos  adelante 

Las  de  un  Gran  Capitán,  las  de  Paredes, 
Que  sirvió  sin  pedir  jamás  mercedes; 
Las  de  Alarcon  y  Ley  va,  á  qnien  señores 
Llama  el  Emperador  de  vencedores; 
Las  del  Marques  del  Basto  y  de  Pescara, 
Que  en  bronce  eterno  el  bronce  las  declara; 
Las  de"  un  duque  de  Alba,  en  quien  no  hay  suma 
Si  su  espada  no  alcanza  mejor  pluma; 
Las  de  nn  Hernán  Oortez,  cuyo  desvelo 
Reinos  le  supo  dar  al  Rey  del  cielo; 
Las  del  que  fué  Maestre  de  Santiago, 
Que  morían  los  moros  de  su  amago; 

Y  otros  muchos  que  nombro  aquí  de  paso, 
Como  el  valiente  joven  Garcilaso, 
Ponce  de  León  el  fuerte 

Que  era  el  nemine  parco  de  la  Muerte; 
El  señor  de  Aguilar,  Pulgar  y  Aldana, 
Cuyos  hechos  apunta  Mariana; 

Y  Francisco  Pizarro  y  Hernán  Soto, 
Héroes  á  cuya  gloria  no  hallo  coto; 
Ben  al  cazar,  Quezada, 

Y  Pedro  de"  Valdivia,  audaz  espada. 
Dejo  aquí  de  apuntar  otros  de  fama 
Porque  mi  caballero  ya  me  llama 
De  su  éxtasis  vuelto  v 

Diciendo  muy  resuelto: — 

Señor  Virey,  para  estas  ocasiones 

De  amagos  de  corsarios 

Que  son  unos  solemnes  perdularios, 

Valerosas  acciones  , 

A  mí  me  asisten,  y  á  ofrecerme  vengo 

Cuanto  soy,  cuanto  valgo  y  cuanto  tengo—* 

Si  su  Esencia,  sabiéndolo  embustero, 

Lo  arrojase  de  sí,  grave  y  severo 

Sálgase  como  perro  con  vejiga 

Pero  aqueste  desprecio  á  nadie  diga. 

Y  á  quien  le  preguntare  como  le  ha  idoj 
Respóndale  muy  tieso  y  muy  erguido: 
— El  Príncipe  me  ha  hecho  mil  favores. 
Porque  estaba  asistido  de  temores 

De  esta  nueva  invasión;  mas  le  he  alentado 
Con  el  grande  valor  que  Dios  me  ha  dado, 

Y  siguiendo  mis  útiles  consejos 
Tendremos  pronto  los  corsarios  lejos,— 
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V. 


AL VEDAD 


Aqueste  caballero  qué  aquí  pinto 
Es  de  los  verdaderos  muy  distinto 
Que  de  uno  y  otro  clima 
Son  el  lustre  de  Lima, 
Cuyos  nobles  y  graves  apellidos 
De  la  fama  se  ven  engrandecidos. 
Hablo  de  estos  que  aprenden  la  nobleza. 
Que  no  les  concedió  naturaleza, 

Y  como  esta  gran  ciencia  no  se  estudia 
Al  villano  repudia, 

Y  él  mismo  se  traiciona  por  la  hilaza 
Aunque  intenta  de  noble  sentar  plaza| 
Con  supuesta  quimera 

Hidalgo  solariego  por  de  fueía* 

Pero  mirando  el  centro 

Es  un  picaro  infame  por  adentro; 

Adulador,  cobarde,  mentiroso, 

Tbano  con  los  pobres,  y  obsequioso 

Con  los  ricos,  de  quienes,  hace  aprecio 

iPor  mas  que  ellos  lo  miren  con  desprecio! 

Soberbio  con  humildes,  y  abatidos 

Sus  viles  pensamientos  presumidos; 

Porque  es  intolerable 

Un  villano  aprendiz  de  condestable^ 

Oficial  de  pobreza  y  practicante 

De  duque,  de  marqués  y  de  almirante, 

Sin  mirar  que  no  puede  ser  honroso 

Adular  y  mentir  el  poderoso. 

í*ues  no  hay  caballería 

En  quien  dispuesto  está,  de  noche  y  dia, 

Para  toda  bajeza  é  indecencia 

Y  que  ha  puesto  mordaza  á  su  coneienciaj 
Adoptando  por  lema  el  insolente 

Que  solo  medra  aquel  que  adula  y  miente. 
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VI. 


DOCTOS  DE  CHAFALONÍA, 


Si  quieres  docto  ser  en  todas  ciencias. 
En  pulpitos,  en  cátedras  y  audiencias, 
Pondrás  rancho  cuidado 
En  andar  bien  vestido  y  aliñado 
De  aquella  facultad  que  representas, 
Que  de  esta  suerte  ostentas 
Lo  que  ignoras  y  nunca  has  aprendido, 
Que  es  ciencia  para  el  vulgo  el  buen  vestido,, 
Si  gordo  fueses,  j>ara  tu  decoro 
Importa  lo  marrano  otro  tauto  oro, 
Que  ven  los  mas  con  ojos  corporales 
Y  en  mirando  hombres  gordos  y  bestiales 
A  la  carnaza  dan  sabiduría, 
Aunque  es  ciencia  de  Rastros,  á  fé  mia. 
Traerás  anteojos,  viendo  mas  que  un  Argos¿ 
Con  sus  tirantes  largos 
De  cerda,  que  en  la  cola  y  en  la  ceja 
Te  estuvieran  más  propios  que  en  la  oreja; 
Porque  anteojos  en  cara  de  pandero 
Al  mayor  majadero 
Por  Séneca  acreditan, 
Entre  aquellos  que  ven  y  no  meditan. 
Harás  de  la  memoria  entendimiento 
Si  sintieres  en  tí  corta  taLnto 
T  darás  tu  gatazo  de  entendido, 
Siendo  un  asno  i u capaz  de  ser  oído. 
Lograrás,  sin  saber  lo  que  te  dices, 
Hacer  pasar  entre  esos  infelices 
Eí  mayor  disparate  por  sentencia^ 
Que  hay  mucho  oido  y  poca  intelijencia; 
Por  lo  eral  yo  colijo 
Que  el  injenioso  Lope  atento  dijo, 
Oírse  la  campana  en  el  oido 
Que  parece  concepto  y  es  sonido^ 
En  la  gente  de  enjalma 
Que  ciega  y  sorda  tienen  siempre  el  alma ¿ 
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Ojos  todo  con  oidos  corporales 
De  brodio,  de  carnazas  animales, 

Y  el  que  sueña  á  su  pulpa  es  el  perito 
Tel  que  espíritu  sueña  es  imperito. 
Tendrás  pase  de  negras  y  mulatas 
Que  te  aplaudan  tns  muchas  pataratas, 
Diciendo  tienes  rara  suficiencia, 

Que  eres  pozo  de  ciencia, 

Y  opondráste  á  las  cátedras  con  esto, 
Pues  no  es  docto  el  que  sabe  ni  el  modesto. 
Procura  ser  doctor  en  todo  caso 

Y  vivirás  sobrado  y  nada  escaso; 
Mira  que  en  una  hora  hay  materiales 

Y  se  ahorran  muchos  reales, 

Pues  aunque  en  estas  cuentas  después  digas 

Que  hay  vigas  sobre  vigas, 

Clavos  que  son  de  esclavos  y  albañiles, 

Son  pleitos  tan  sutiles 

Que  x>ocos  ó  ninguno  los  repugnan; 

Y  si  acaso  te  impugnan 
Imitarás  á  otros  en  tus  greyes, 

Que  allá  van  leyes  donde  quieren  reyes. 
Bueno  es  también  que  la  eches  de  poeta, 
Aunque  á  Apolo  le  dé  una  pataleta, 
Eoba  aquí,  roba  allá,  de  Pedro  y  Lope, 

Y  tus  coplas  saldrán  como  un  arrope, 

Y  en  el  certamen  de  las  fiestas  reales 
Lograrás  los  laureles  por  quintales. 

Y  oirás  este  vocablo: 

— La  romana  es  del  diablo! 

Pues  de  leyes  y  musas,  no  es  papilla, 

Entiende  á  maravilla — 

Y  serás  mas  famoso  que  Cervantes 

Y  demás  sabios  que  vivieron  antes. 


VII. 


SALVEDADES. 

No  niego  yo  que  cuantos  hoy  obtienen 
Las  cátedras  que  tienen 
De  méritos  no  están  calificados 
Para  tan  corto  ascenso  muy  sobrados; 
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Y  con  aquesta  salva  á  todos  pido 

Me  digan  si  el  ascenso  que  han  tenido 
Por  sus  méritos  solo  han  alcanzado, 
Porque  el  mérito  á  nadie  ha  graduado. 
Pues  si  el  gran  Salomón  resucitara, 
Toda  su  ciencia  infusa  malograra 
Si  con  solo  las  letras  se  opusiera 

Y  este  infame  camino  no  anduviera. 
Porque  es  ciencia  el  saber  introducciones. 

Y  el  que  mejor  hiciere  estas  lecciones, 
Haciendo  á  la  virtud  notable  agravio» 
Es  docto-necio  é  ignoran te-sábio. 


VIII. 


MÉDICOS  IDIOTAS, 

Si  de  médico  intentas  graduarte 
Importa  trasquilarte 
La  barba,  como  pera  bergamota, 
Porque  esto  es  lo  que  en  ellos  mas  se  nota 

Y  si  cual  pera  te  saliese  vana 
Póntela  de  membrillo  ó  de  manzana, 
Porque  lo  muy  barbado  aquí  es  la  traza 

Y  así  puedes  barbar  en  calabaza. 
En  el  doctor  la  barba  es  seña  eterna, 
Como  poner  un  ramo  en  la  taberna 

O  en  la  que  es  chichería  un  estropajo^ 
Denotando  este  ramo  y  este  andrajo. 
Que  lo  que  adentro  existe  son  licores^ 

Y  así  tienen  las  barbas  los  doctores 
De  estropajos  que  á  todos  dicen  graves 
Aquí  hay  purgas,  geringas  yjarabes. 
Pondráste  anillos  con  disformes  guantes* 
Que  son  signos  patentes  de  estudiantes; 
Pondráste  erguido,  grave  y  estirado, 
Imitando  á  Bermejo  en  lo  espetado; 
Hablarás  muy  de  golpe,  y  á  los  fines 
La  charla  concluirás  con  dos  latines; 

A  la  primera  vista  de  un  enfermo 
Te  quedarás  un  rato  de  estafermo 
Hasta  que  al  cabo  de  él,  venga  <$  no  venga* 
Le  ensartas  esta  arenga;— 
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Su  fiebre  es  perniciosa, 
Maligna  en  cuarto  grado  y  muy  dañosa; 
Este  es  un  mal  muy  mal  aparatado, 
El  ventrículo  seco  y  arrugado, 
La  concótriz  no  puede  cocer  nada, 

Y  la  espúltriz  virtud  está  viciada — 

Y  te  oirán  con  dos  palmos  de  narices 
Aquestos  terminillos  de  ai)reudices, 

Y  prosigue  con  otros  relevantes — 
Los  músculos,  dirás,  están  laxantes, 
El  esternón,  la  pleura,  las  membranas. 
Que  son  voces  galanas; 

Y  si  añades  exófago  y  vertebras, 
Escuchándote  como  que  celebras 
Tu  saber,  quedarán  atolondradas' 
Las  mugeres  que  te   oigan  admiradas. 
Después  de  haber  muy   bien  encarecido 
El  achaque,  del  cual  no  has  entend.do 

Y  que  ya  tu  idiotismo   tiene  á  cargo, 
Echarásles  un  pero  ó  sin  embargo 
Como  hacen  los  serranos, 

Por  si  deja  la  vida  entre  tus  manos. 

Recétale,  aunque  tenga  hidropesía, 

Que  le  den  agua  tria 

Queso,  miel  con  natillas,  requesones, 

Pepinos  y  sandias  y  melones, 

Porque  el  crédito  tuyo  así  se  aumente; 

Que  curar  al  doliente 

Al  gusto  de  su  antojo,  es  brava  treta; 

Pues  si  sana  sin  dieta 

Un  aplauso  inaudito  el  tal  te  labra 

Y  si  muere  no  puede  hablar  palabra. 
Al  enfermo  que  trate  de  alegrarse, 
Le  dirás,  y  con  él  luego  tutearse 
Para  pegarle  un  chasco  de  dinero 
Antes  de  echarlo  al  pobre  en  el  carnero. 
Con  mujeres  también  harás  lo  mismo, 

Y  después  de  haber  dicho  el  aforismo 
De  su  mal  con  arengas  rutilantes, 
Le  darás  por  la  cara  con  los  guantes 
O  con  un  ramillete  de  mil  flores, 

Que  esta  es  la  introducción  de  los  doctores, 

Sea  vieja,  muchacha  ó  sea  dueña, 

Dirás  con  faz  risueña- — 

Niia  mia,  has  tenido  grande  suerte 

De  que  yo  te  evitase  de  la  muerte-^ 
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Bale  vida,  y  es  cierto  lo  que  trata» 
Porque  vive  la  vida  cuando  matas. 
Si  un  Hipócrates  fueras  ó  un  Galeno 
No  fueras  doctor  bueno, 
Pues  si  resucitar  te  vieran  muertos 
No  aplaudiera  ninguno  tus  aciertos. 
Del  arte  son  destrezas 
El  vender  necedades  por  llanezas 
Y  siendo  idiota,  zafio  conocido, 
Serás  con  lo  que  matas  aplaudido. 
En  la  familia  matarás  al  padre, 
Llamaránte  después  para  la  madre, 
Al  hijo  luego,  al  primo  y  al  criado; 
Pues  médico  conozco  que  ha  birlado 
Los  linajes  enteros,  uno  á  uno, 
Sin  que  escarmiento  alguno, 
Consolándose  luego  en  la  desgracia 
Con  que  tiene  el  doctor  muy  buena  gracia, 
Lo  que  es  cura  que  agrada  á  majaderos 
A  quien  mata  con  gracia  cual  carneros. 


IX. 


SALVEDADES. 


A  los  médicos  no  los  satisfago 
Y  salvedades  no  haga 
A  todos  por  idiotas  los  condeno, 
Porque  ninguno  hay  bueno, 
Desde  Bermejo,  tieso  y  estirado, 
Hasta  Liseras,  giba  y  agobiado. 


X. 


CHAUCHILLAS, 


Si  quisieres  ser  Dama 
Lo  primero  que  importa  es  tener  fama; 
Pues  no  hay  Dama  sin  ella  venturosa, 
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Ajunque  sea  una  diosa, 
Porque  de  la  fortuna  Ja  torpeza 
Siempre  opuesta  se  vé  á  naturaleza. 
Si  pobre  fueres  labra  un  aposento, 
Que  por  palacio  tengas  del  contento, 
Con  cuatro  sillas  y  una  tinajera 
Y  antiguo  escaparate  de  madera; 
Cuatro  lienzos,  tu  mesa,  tu  tarima 
Con  alfombra  de  estera  por  encima; 
Limpia,  aunque  pobre,  ostentarás  la  cama, 
Porque  ella  es  la  herramienta  de  la  Dama. 
Si  algún  vestido  tienes  de  prestado 
Lúcelo  bien  y  ténlo  asegurado, 
Aunque  esto  es  al  contrario  si  tu  talle 
Sabes  lucir  en  casa  y  en  la  calle. 
Gran  cuidado  tendrás  en  la  audadura, 
Que  es  herida  sin  cura 
A  los  livianos  ojos 
Que  la  verdad  la  miran  con  antojos. 
Mucha  tierra  no  salves  con  tus  pasos, 
Dalos  cortos  y  escasos, 
Que  lo  largo  es  de  muía  de  camino, 

Y  estas  damas  no  valen  un  pepino 

Y  á  todos  causan  risa. 

Anda  tú  menudito,  muy  á  prisa, 

Con  hipócrita  pié  martirizado, 

Pues  siendo  pecador  anda  ajustado. 

Usarás  al  andar  muchas  corbetas, 

Meneos  y  gambetas, 

Que  es  destreza  en  la  Dama  que  se  estima 

Imitar  los  recortes  de  la  esgrima. 

Fingirás  la  palabra  de  ceciosa 

Sincopando  las  frases  que  repites 

Con  unas  palabritas  de  confites. 

Y  aunque  tengas  la  boca  como  espuerta 
Frúncela,  por  un  lado  un  poco  tuerta, 

Y  harás  un   hociquito 

De  arcan j el  trompetero,  tan  chiquito 

Que  parezca  una  boca  melisendra 

Que  no  cabe  por  ella  ni  una  almendra. 

Procura  conseguir  una,  tercera, 

De  las  que  en  su  florida  primavera 

Fueron  damas  y  ahora  jubiladas 

Conocen  mil  pasadas; 

Así  los  mercaderes  superiores 

Se  meten,  en  quebrando,  á  corredores. 
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Ájustando  los  precios  de  otra  hacienda 
Ya  que  no  venden  nada  de  sn  tienda. 
De  esta  vieja  te  vale  y  te  confia 
Con  el  nombre  de  tia, 
Alguacil  del  amor  que  á  tu  mandado 
Los  galanes  te  ponga  en  buen  estado* 
Á  ella  darás  las  sayas  deshecbadas, 
Zapatos  viejos,  medias  apuntadas^ 
Pan,  vela  y  plato  de  olla, 

Y  ostentas  de  alcahueta  la  bambolla* 
No  te  pagues  jamás  de  pisaverdes 
Que  con  ellos  te  pierdes, 

Y  á  ser  vendrás  en  casos  tan  infieles 
Pastelero  que  vende  sus  pasteles; 
Pues  la  gente  que  trata 

De  hacer  caudal,  si  tiene  amor  pirata* 
Se  vende  á  precio  injusto 
Sin  dejar  un  retazo  para  el  gusto. 
Acepta  al  vejarrón   que  tenga  renta 

Y  que  corra  su  gasto  por  tu  cuenta, 
Que  los  viejos  le  pagan  á  la  Dama 
Lo  cortos  que  anduvieron  en  la  cama* 
Si  vendieres  tu  amor  por  otras  partes» 

Y  á  tu  viejo  le  das  con  la  de)  martes 

Y  te  pidiere  celos, 

El  chillido  levanta  hasta  los  cielos 

Y  que  salte  la  tia  en  el  momento, 
Con  un  gran  aspaviento, 

Diciendo  eres  honrada  á  todas  luces- 
Si,  por  mi  santiguada  y. estas  cruces í 

Y  que  tu  calidad  es  muy  notoria, 
Como  dirá  mejor  tu  ejecutoria 

De  letras  de  oro,  escrita  en  pergaminos* 

Y  no  es  mas  que  tu  noble  Cal  ai  nos, 
Y. que  eres  la  sobrina  de  un  hermano 
De  un  cura  buen  cristiano, 

Que  vivo  á  estar  hubiera  una  prebendat 

Por  tener  mucha  hacienda. 

Dios  lo  haya  perdonado ! 

Pues  si  este  tiempo  alcanza  el  licenciado 

La  matara  mil  veces  desde  luego. 

Por  la  niña  las  manos  en  el  fuego     • 

Meteré  sin  temor  y  sin  reparo» 

Dios  nos  libre  del  diablo!  Yerbum  caro!- 

Y  si  en  esto  llegase  una  mulata, 

Que  tendrás  por  amiga  y  siempre  grata. 
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Que  abone  tu  inocencia, 
Darás  por  acabada  la  pendencia; 
Porque  dirá,  muy  suelta  y  desgarrada, 
— No  hay  niña  mas  honrada 
En  el  mundo,  es  un  ánjel  inocente! 
Yo  no  sé  como  hay  gente 
Que  confiesa  y  levanta  testimonios; 
Porque,  llévenme  á  mí  dos  mil  demonios, 
Si  hay  en  Lima  otra  Dama 
Que  la  iguale  en  tener  tan  buena  fama. 


X. 


SALVEDADES. 


Perdonen  al  autor  las  infelices, 
Si  en  puntos  á  x>ecatrices 
No  hay  salvedad  que  hacer;  que  estas  sirenas 
Son  buenas  y  muy  buenas, 
(Y  no  digo  por  ello  un  despapucho) 
Para  quince  minutos  cuando  mucho. 


^om»  **  Literatura-^ 


APUNTES  LITERARIOS 
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RICARDO   PALMA. 


AD  VERTEIST  CI  A.. 


He  creído  conveniente  completar  este  volumen  con  los  ar- 
tículos en  que  un  poeta  nacional,  el  señor  D.  Ricardo  Palma, 
dá  á  conocer,  bajo  el  modesto  título  de  Apuktes,  el  estado  de 
las  letras  peruanas  en  el  pasado  siglo.  El  trabajo  del  señor 
Palma  es  en  su  mayor  parte  inédito;  pues  solo  la  relativa  al 
Ciego  de  la  Merced  se  habia  publicado  antes. 

Como  verá  el  lector,  los  Apuntes  son  un  trabajo  nada  pre- 
tencioso; pues  su  autor  ha  estado  sobrio  en  las  críticas  y  apre- 
ciaciones, y  como  él  mismo  lo  dice  al  hablar  de  los  Poetas  ele- 
giacos— "lío  he  hecho  sino  poner  en  orden  materiales  qué 
otros,  mas  competentes  que  yó,  utilizarán  algún  dia  cuando 
se  escriba  concienzudamente  nuestra  historia  colonial.  Estos 
apuntes  pueden  ser  el  esqueleto  de  un  libro;  así  como  mis 
Tradiciones  darán  asunto  para  la  novela  y  para  el  drama.  Li- 
terariamente, tengo  la  mania  de  vivir  en  el  pasado.  El  ayer 
siempre  es  poético: — es  una  especie  de  sol  al  que  apenas  se 
le  ven  manchas,  por  que  está  muy  lejos." 

El  estudio  sobre  el  popular  poeta  Terralla  y  sus  obras,  com- 
pleta los  apuntes  que  presentan  por  entero  la  faz  poética  del 
Perú  en  el  último  siglo. 

Lima,  Febrero  15  de  1874. 

Manuel  de  Odkiozola, 


EL    CIEGO  DE  LA    MERCÉÍÍ 


RAY  1 RANCISCO  DEL  ^ASTILLO. 


Trtteba,  el  inimitable  autor  del  Libro  de  los  Cantares,  ha  di- 
cho que  el  pueblo  es  un  gran  poeta  porque  posee  en  alto  grado 
fel  sentimiento.  En  efecto,  la  poesía — vírjen,  por  decirlo  así,  no 
es  la  que  se  atavia  con  las  galas  del  arte  y  de  la  erudición.  Los 
cantos  del  trovador  provenzal,  las  baladas  del  lemosin,  los 
cielitos  del  payador  arjentino,  son  la  poesía  de  la  naturaleza. 
Allí  no  hay  alambicamiento  en  la  forma  ni  en  la  idea:  esas  ri- 
mas son  arranques  espontáneos  del  espíritu.  Por  eso  hemos  mi- 
rado siempre  con  profunda  admiración  á  los  improvisadores  de 
versos,  atendiendo  poco  á  la  corrección  del  consonante  y  mu- 
cho a  lo  sentencioso  del  concepto.  Y  la  multitud  comprende 
así  al  poeta,  negando  el  título  de  tales  á  aquellos  que  el  mundo 
literario  aplaude,  si  estos  no  saben  componer  sus  versos  de 
otra  manera  que  en  el  silencio  de  la  noche,  encerrados  en  un 
gabinete  y  provistos  de  pluma  y  papel.  Para  el  pueblo,  pues, 
el  solo  poeta  digno  de  su  aplauso  es  el  improvisador.  Los  otros 
serán  filósofos  y  todo  lo  que  se  quiera  concederles;  pero  para  él 
no  pasan  de  artistas  que  fabrican  y  liman  versos  como  el  zapa- 
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tero  hace  zapatos.  Quevedo  dejbió  gran  parte  de  su  popularidad 
á  sus  frecuentes  improvisaciones  y  lo  mismo  ha  sucedido  en  el 
Perú  con  el  Ciego  de  la  Merced,  apodo  con  que  era  señalado  un 
vate  limeño,  cuyo  verdadero  nombre  es  solo  conocido  por  los 
aficionados  al  estudio  serio  de  nuestra  literatura. 

La  única  noticia  biográfica  que  hemos  podido  obtener  acer- 
ca del  afamado  repentista  se  encuentra  en  el  número  43  de  la 
"  Gaceta  de  Lima,"  correspondiente  al  27  de  Enero  de  1771. 
Según  ella,  fray  Francisco  del  Castillo  natural  de  Lima  y  reli- 
gioso lego  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  fa- 
lleció en  Diciembre  de  1770,  á  la  edad  Je  56  años,  causando  ge- 
neral sentimiento  en  su  muerte  el  que  en  vida  dio  pábulo  á  la 
común  admiración. 

Aunque  ciego  de  nacimiento  su  instrucción  en  las  ciencias, 
era  notoria  y  tocaba  con  suma  habilidad  varios  instrumentos. 

Hablando  desús  dotes  poéticas  dice  su  biógrafo — "JSTo  im- 
"  provisaba  tan  solo  sobre  cuantos  asuntos  le  proponían,  sino 
"  que  componía  con  igual  facundia  y  despejo  hasta  piezas  có~ 
"  micas.  Y  por  fin,  si  las  conversaciones  que  sostenía  versifi- 
"  cando  se  hubieran  escrito,  habría  para  llenar  inmensos  vo- 
u  lúmenes." 

Bien  podrá  ser  que  haya  algo  de  exajerado  en  estas  líneas; 
pero  es  innegable  la  agudeza  y  facilidad  que  respiran  los  ver- 
sos del  padre  Castillo.  Trasmitir  sus  improvisaciones  á  la  pos- 
teridad es  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto  en  este  artículo, 
fruto  de  largas  investigaciones. 

En  diversas  ocasiones  se  le  pidieron  al  ciego  décimas  con 
pies  forzados,  y  he  aquí  algunas  de  las  que  hemos  obtenido; 


1? 


Hizo  un  famoso  ebanista 
Un  santo-cristo  dé  pino; 
Hizo  un  demonio  muy  fino 

Y  ambos  los  puso  á  la  vista. 
Pasó  un  célebre  organista, 
Que  goza  gran  patrimonio, 

Y  dijo: — Señor  Antonio, 
¿Qué  precio  tienen  los  dos!— 

Y  él  contestó — Para  vos 

Lo  mismo  es  Dios  que  el  demonio. 


.^-2$^ 


2» 

Dos  señoritas  habia, 
Paseándose  en  un  jardín; 
La  una  como  un  serafín, 
La  otra  un  dragón  parecían 

Y  viendo  la  pena  uña, 
Tal  diferencia  en  las  dósj 
Las  dije™ Miñas,  á  Vos 
Quién  tales  rostros  lia  dador 
La  fea  dijo:— el  pecado. 

La  mas  hermosa: — -que  Diosv 

3  * 

La  mujer  en  el  querer 

Es  un  salero  con  sal, 

Que  es  salero  universal 

El  amor  de  la  mujer; 

Mas  si  dá  en  aborrecer 

Aquello  que  mas  amó, 

No  tiene  sal  digo  yo 

Porque  es  la  mujer,  se  infiere^, 

Salero  con  sal  si  quiere 

Salero  sin  sal  si  no* 

ü 

Preñada  estaba  una  niña 

Y  en  riesgo  de  malparir, 

Y  vínolo  á  conseguir 
Por  antojo  de  una  pina. 
En  la  casa  hubo  gran  riña, 
La  joven  dijo: — me  empíe.  = . . 
La  madre  la  dijo: — ¿Qué. : . . «, 

Y  tal  fué  el  grito  que  dio 
Q,  ue  1  a  n  i  ñ  a  m  al  parió 

Y  no  pudo  decir  ñé. 


Muchacho,  cierra  esa  caja 
Y.  mientras  voy  á  la  torre 
TOM*  V;  LlTEBATimA- 
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Unida  que  no  se  te  horre 
El  dibujo  de  \afaja. 
Todos  los  colores  maja. 
iBarre  el  cuarto,  enciende  luces / 
Si  el  señor  de  los  capuces 

Viniere,  dale  el  sombrero .. 

Ahi  tienes  pluma  y  tintero 
Entretente  haciendo  cruces. 

Pasa  por  una  sentencia  ' 
Del  rico  la  necedad, 
La  mentira  por  verdad 
Y  por  juicio  la  demencia. 
También  se  vé  con  frecuencia 
Que  la  discreción  de  un  pobre 
Es  escoria,  es  barro,  es  cobrej 
Por  lo  que  en  tan  duro  azar 
Calle  quien  no  puede  hablar 
Aunque  la  raz >n  le  sobre. 

Élejido  rector  de  la  Universidad  un  Doctor  Morales,  conoci- 
do con  el  apodo  de  Culebra,  le  dedicó  el  padre  Castillo  esta 
chistosa  décima. 

Morales,  á  la  verdad 

Estoy  viendo  de  hito  en  hito 

Que  hoy  has  puesto  un  sambenito 

En  esta  Universidad. 

Dios  nos  mire  con  piedad, 

Porque  si  tu  calavera 

Por  mas  tiempo  persevera 

En  el  cargo  de  rector, 

Se  graduará  de  do  'tor 

Toda  muía  calesera. 


Á  JESÚS  NAZARENO. 

Estos  frailes,  buen  Jesús, 
Te  vistieron  su  librea 
Sin  duda  porque  se  crea 
Que  mereciste  la  cruz. 
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EN  ELOGIO  DEL  PADRE  MESIA. 


Cnnfrdo  la  Virgen  Maria 
Al  niño  Dios  arrullaba, 
La  comunidad  cantaba 
Y  el  padre  Alonso. . .  .naecia, 


X     UNO  QUE  SE  APELLIDABA    PANIAGUA. 


Un  fortunon  desmedido 
En  su  nombre  lleva  usted; 
Pues  para  el  hambre  y  la  sed 
Le  basta  con  su  apellido, 


PIÉ     FORZADO 


Si  no  es  h ostia  consagrada 
Laque  está  en  el  relicario, 
Digo,  mi  padre  Vicario, 
Que  el  Sacramento  no  es  nada. 

Habiéndolo  invitado  un  amigo  para  que  contribuyera  con 
algún  dinero  á  la  fábrica  del  Paseo  de  Aguas,  principiada  por 
el  Virey  Don  Manuel  de  Amat  y  Jmiiet,  contestó; 

Vuestra  Curia  diligente, 
Ilustres  señores,  tragua 
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Un  claro  paseo  de  agua 
Que  hará  el  injenio  corriente. 
Para  obra  tan  eminente 
Convite  llegué  á  tener; 
Pero  no  paso  á  ofrecer, 
Por  ser  cosa  irregular 
Que  haya  un  ciego  de  pagar 
Lo  que  no  es  capaz  de  ver. 

En  elogio  de  un  vendedor  de  canela  apellidado  Besares^  díjj$ 
el  ciego  déla  Merced: 

Permita  el  cielo  estrellado 
Que,  en  tus  dares  y  tomares, 
A  rica  canela  sepa 
La  boca  que  tú. . .  .Besares. 

Pasemos  á  una  improvisación  religiosa. 

De  un  sacerdote  prolijo 
La  misa  vengo  de  oir, 
Que  bien  se  pudo  imprimir 
En  el  tiempo  que  la  dijo; 
Mas  no  por  esto   me  aflijo 
Ni  digo  estuve  impaciente 
En  acto  tan  reverente, 
Pues  en  el  tiempo  que  echa 
No  solo  á  Dios  consumió 
Bino  también  á  la  gente. 

A  nn  pobre  diablo  que  solicitaba  la  plaza  de  abanderado  ©$ 
pn  regimiento. 

Pretendéis  una  bandera 
Y  es  cosa  que  me  dá  risa, 
Pues  quien  no  tiene  camisa 
No  ha  menester  la. .  .vandera. 


Corren  de  Fray  Francisco  del  Castillo  multitud  de  improvi- 
saciones un  tanto  libres.  Be  ellas  elejimos  las  menos  pican- 
tes. 

Con  motivo  de  estar  embarazada  una  sirviente  sus  patro^ 
ees  resuelven  despedirla.  He  aquí  la  carta  de  retiro, 
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Mostrarme  severo  y  varío 
Con  la  criada  conviene, 
Porque  he  notado  que  tiene 
Muchas  faltas  de  ordinario. 
Yo  la  he  pagad j  el  «alario 
Sin  ponerle  en  ello  tasa; 

Y  si  mi  cólera  pasa 

A  estremo  de  despedirla 
Sin  querer  verla  ni  oírla, 
Es  porque  no  para  en  casa, 

Habiéndole  pedido  una  mujer  medio  real,  el  ciego  se  lo  re-? 
mitió  con  la  siguiente: 

Un  medio  por  la  mañana 
Fué  causa  de  tu  cuidado, 

Y  aunque  medio  escarmentado 
Vá  el  medio  de  buena  gana. 

Y  si  tu  remedio,  Juana, 
Consiste  en  pedirme  medio 
4-hí  vá  el  medio  sin  remedio; 
Porque  si  he  de  remediarte 
El  medio  tengo  de  darte 
Por  darte  de  medio  á  medio, 

Revelando  una  mujer  los  deslices  que  con  ella  tuvo  el  legOj, 
este  creyó  oportuno  reprenderla.  Véase  la  manera  como  lo 
Jiizo. 

Dicha  si  no  fuera  dicha, 
Dicha  si  fuera  callada 
l~No  te  bastó  ser  lograda 
Sino  ser  lograda  y  dicha? 
Oh  tan  notable  desdicha 
Viene  de  los  muchos  sabios 
Que  retornan  con  agravios 
El  beneficio,  y  es  mengua 
Que  tenga  tan  mala  lengua 
Quien  tiene  tan  buenos  labios. 

Visitando  un  dia  los  claustros  del  convento  un  Oidor  de  la 
Eeal  Audiencia  que  era  tuerto,  se  detuvo  ante  un  cuadro  que 
representaba  á  Santa  Lucia  con  un  plato  en  la  mano,  sobre  el 
cual  se  hallaban  los  ojos  que  el  verdugo  había  sacado  á  la  San- 
ta. El  oidor  exijió  á  nuestro  poeta  ciego  que  improvisase  algo, 
v  he  aquí  como  salió  Fray  Francisco  del  compromiso? 
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Gloriosa  Santa  Lucia, 
Pues  gozas  de  preeminencia, 
Dame  un  ojo  para  mi 

Y  otro  para  Su  Excelencia 

Habiendo  Doña  Lucia  de  la  Presa,  esposa  de  D.  Gaspar  de 
la  Puente,  derribado  con  un  tiro  de  escopeta  un  pájaro  que 
estaba  en  un  árbol,  improvisó  el  padre  Castillo  lo  siguiente; 

Esta  Diana  encantadora 
Cuyo  tiro  se  ha  logrado, 
Consiguió  haberse  casado 
Solo  por  ser  cazadora; 

Y  aun  siendo  la  triunfadora, 
En  su  notable  destreza 
Gaspar  es  quien  se  interesa, 
Pues  cuando  con  bizarria 

El  tiro  fué  de  Lucia 

Fué  de  Don  Gaspar  la  presa. 

Dándosele  por  pié  forzado  San  Gerónimo  es  mujer — si  flna 
¿cómo  no  amáis  f  nunca  hizo  Dios  cosaouena — reniego  de  Dios 
eterno — la  Virgen  fué  grande — Dios  y  el  Diablo  en  un  cos- 
tal. . .  .improvisó  las  coplas  que  pasamos  á  copiar,  en  todas  la 
que  se  revela  la  chispa  del  poeta. 

Pechos  en  camisas  hechos 
Mujeres  saben  romper; 

Y  en  esto  de  romper  pechos 
San  Gerónimo  es  mujer. 


Si  Serafina  os  llamáis 
Vuestro  nombre  no  entendéis 
Si  cera  ¿cómo  no  ardéis? 
Si  fina  ¿cómo  no  amáis? 


De  la  una  para  las  dos 

Venís  á  tentar  mi  vena 

Si  todas  son  como  vos 
áulica  hizo  Dios  cosa  buena. 
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Yo  conquistó  una  judia 
Debajo  de  un  árbol  tierno, 
Donde  siempre  repetía 
Reniego  de  Dios  eterno. 


A  nn  soldado  preguntó 
Una  mujer  disoluta: 
¿Cuál  fué  la  qne  no  pecó? 
Y  el  soldado  contestó 
La  Virgen  fué,  grande . . . 


Siendo  Dios  el  Sumo  bien 
Y  el  demonio  el  sumo  mal 
¿Cómo  podrán  estar  bien 
Dios  y  el  diablo  en  un  costal? 


En  un  momento  en  que  el  reloj  de  San  Pedro,  convento  de 
los  jesuítas  que  hacia  poco  habían  sido  expulsados,  daba  los 
tres  cuartos  para  ías  tres,  dijo  el  ciego  respondiendo  á  un  cu> 
rioso  que  le  preguntaba  la  hora: 

Tres  cuartos  paralas  tres 
Ha  dado  el  reloj  vecino, 

Y  lo  que  me  í  dmira  es 
Que,  siendo  el*  reloj  teatino, 
Dé  cuartos  sin  interés. 

Obligado  en  la  sacristía  de  la  Merced  á  emitir  su  opinión 
acerca  de  un  panejírico,  que  acababa  da  pronunciar  en  ei  pul- 
pito un  sacerdote  apellidado  Soto,  lanzó  la  siguiente: 

Si  el  lego  qUe  sirve  fiel 
Al  Padre  Feijóo,  tuviera 
Un  lego  que  lego  fuera 
Mucho  mas  lego  que  él; 

Y  este  lego  en  un  papel 

De  estraza,  manchado  y  roto, 

Y  á  todas  ciencias  remoto. 
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Escribiera  con  carbón, 
Fuera  su  sermón. . .  .sermón 
Mejor  que  el  del  Padre  Solo. 

Léase  una  décima  admirable  del  improvisador  limeño. 

Ver  el  círculo  cuadrado, 
Que  de  noche  alumbre  el  sol, 
l)e  tinieblas  un  farol, 
El  cielo  en  suelo  tornado, 
Probar  dulce  el  mar  salado, 
Ver  en  cordero  fiereza 
Y  en  tortuga  lijereza, 
Todo  puede  suceder 
Primero  que  en  la  mujer 
Haya  un  rasgo  de  firmeza. 

Alos  que  ignoran  quien  es  el  autor  de  muchas  coplas  licencio- 
sas que  corren  en  boca  del  pueblo  nos  bastará  indicarles  qué 
son  del  padre  Castillo  las  siguientes: 

Cierta  niña  de  un  lugar 
Latín  se  puso  aprender. . .  .&* 


Aquel  cuento  ¡voto  á  tal! 

De  dos  modos  lo  he  entendido. . .  .&? 


Registrando  con  cuidado 
Las  pesas  de  mi  reloj &?• 

El  chibato  de  Cimbal.  . .  .&* 


Si  lo  dije  ya  lo  dijej 

Si  lo  dije  dije  mal; &! 


Sensible  es  que  la  juguetona  'musa  de  nuestro  compatriota 
haya  imitado  muchas  veces  la  obcena  inspiración  de  Bata- 
chi,  sin  que  el  hábito  religioso  que  vestía  el  poeta  fuese  bas- 
tante á  apartarlo  de  tan  mal  camino.  Pero  qué  mucho  si  tam- 
bién Quevedo  se  extravió,  malgastando  su  envidiable  numen 
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fetí  jácaras  y  romances  que,  á  pesar  de  los  siglos  que  soore 
ellos  han  pasado,  conservan  fresco  un  repugnante  olor  á  lupa- 
nar? Si  entre  las  improvisaciones  que  hemos  reproducido  ín- 
tegras hay  algunas  en  que  resalta  ese  vicio,  sean  le  perdona- 
das al  poeta  en  gracia  de  la  chispa  cou  que  están  ejecutadas. 
Mas  que  un  estudio  sobre  el  padre  Castillo  hemos  emprendi- 
do una  compilación  de  versos,  que  acaso  sin  nuestro  oportuno 
auxilio  no  habrían  encontrado  una  mano  salvadora  que  los  li- 
brase del  olvido,  pena  reservada  á  copleros  del  tres  al  cuarto, 
pero  de  la  que  no  era  merecedor  el  iu jen i oso  y  punzante  lime- 
ño. Sea  el  lector  benévolo  con  las  palabras  un  tanto  inmora- 
les de  algunas  décimas,  palabras  que  á  nadie  escandalizan  en 
el  Quijote  y  otros  libros  clásicos  de  la  literatura  española,  y 
quiera  acordar  una  parte  de  su  induljencia  al  que  ha  osado  lla- 
mar su  atención  con  estas  mal  zurcidas  y  peor  borroneadas 
pajinas. 


Tom.  t.  Literatura— - 3$ 


EL  POETA   DE   LAS   ADIVINANZAS 


(DON  ESTEVAN  DE  TERRALLA  Y  LANDA 


Quis  nesciat  'Trojes  urbs? 

Quién  no  ha  oido  hablar  de  Terrallat 


En  los  últimos  años  del  pasado  siglo  residía  en  Lima  un  jo- 
ven español  llamado  Don  Estevan  de  Terralla  y  Landa  quien, 
después  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  Méjico,  vino  al  Pe- 
rú por  los  años  de  1787,  dedicándose  á  la  industria  minera  en 
las  provincias  de  Cajainarca  y  Huamacliuco.  Pero  la  fortuna, 
que  no  prodiga  sus  favores  á  los  hijos  de  Apolo,  fué  avara  pa- 
ra con  Don  Estevan,  quien  renunciando,  al  fin,  á  buscar  los 
tesoros  que  la  tierra  esconde  se  estableció  en  Lima,  donde  el 
Virey  Don  Teodoro  de  Oroix,  enamorado  de  su  injenio  y  tra- 
vesura, le  dispensó  la  protección  mas  solícita. 

El  poeta  Terralla  era  todo  lo  que  hoy  llaiuarianios  un  gran 
calavera.  Mientras  tuvo  un  Mecenas  poderoso,  por- no  agra- 
viar á  este,  era  recibido  en  la  buena  sociedad  de  Lima  y  se  di- 
simulaban lo  pendenciero  de  su  carácter  y  sus  escandalosas 
aventuras  de  jugador  y  enamorado. 

Mas  vuelto  á  España  el   Virey  Oroix,  Terralla  se  encontró 
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con  que  las  familias  acomodadas  le  cerraron  sus  puertas,  con- 
siderándolo como  hombre  peligroso  para  ser  admitido  en  la 
intimidad  del  hogar.  El  despecho  lanzó  á  nuestro  joven  en 
todos  los  desórdenes  del  libertinaje  y,  á  fines  de  1792,  fué  á 
buscar  un  asilo  en  el  hospital  de  los  padres  belethmitas.  Ve- 
nus le  había  dado  cruda  guerra  y  Terralla  salió  de  sus  comba- 
tes herido  de  muerte. 

En  esa  época,  escribió  la  serie  de  romances  que  con  el  título 
de  Lima  por  dentro  y  fuera  son  generalmente  conocidos  y  que, 
hastahacepocos  años,  fueron  una  lectura  obligada.  El  poeta  pú- 
sola musa  al  servicio  de  su  venganza  contra  una  sociedad  que  lo 
rechazaba*,  por  la  mala  reputación  que  se  habia  conquistado. 
De  este  libro,  cuyo  mérito  no  es  de  los  mas  culminantes,  se 
han  hecho  infinitas  ediciones  en  Cádiz,  Madrid,  Méjico  y  Li- 
ma y  aun  conocemos  la  de  gran  lujo  que,  en  1854  y  con  sober- 
bios grabados,  apareció  en  París. 

Como  muy  juiciosamente  observa  el  literato  arjentino  Don 
Juan  María  Gutiérrez,  "Lima  por  dentro  y  fuera  tanto  pu- 
"  diera  ser  la  descripción  de  Sevilla  ó  de  Méjico  como  de  la 
tl  capital  de  los  Beyes,  pues  no  contiene  sino  generalidades;  y 
"  cuando  mas  prueba  que  la  vida  oscura  del  autor  y  su  in- 
M  clihacion  á  conquistas  fáciles,  le  habían  puesto  en  el  caso 
41  de  maldecir  de  las  Lais  de  los  portales,  cuyos  recuerdos  de- 
H  bieron  ser  dolorosos  desde  los  austeros  claustros  del  hospi- 
"  tal  bel ethmí tico." 

Si  se  fuera  á  juzgar  á  Terralla  únicamente  por  su  Lima  por 
dentro  y  fuera,  á  fé  que  no  saldria  bien  librado  el  poeta.  Be- 
conociéndole  imaiinacion  y  facilidad  para  versificar,  habría 
que  declarar  que  su  libro  no  es  sino  un  hacinamiento  de  cho- 
carrerías de  mal  género,  exageraciones,  mentiras  y  calumnias. 
Juzgándolo '  caritativamente,  decimos  que  el  poeta  respiraba 
por  la  herida  y  que  la  musa  del  resentimiento  no  fué  nunca  la 
mas  verídica  ni  la  mejor  inspirada. 

Pero  hay  dos  libros,  desconocidos  casi,  del  poeta  español. 
De  ellos  nos  proponemos  dar  una  idea  en  este  artículo. 

Con  motivo  de  las  exequias  que  en  honor  de  Carlos  III  tu- 
vieron lugar  en  Lima  el  11  de  Agosto  de  1789,  publicóse  en  la 
imprenta  de  los  expósitos  un  volumen  de  106  pajinas  en  4? 
titulado:  Lamento  Métrico  General,  llanto  funesto  y  gemido  tris- 
te por  el  nunca  bien  sentido  doloroso  ocaso  de  nuestro  augusto  mo- 
narca Don  Carlos  LLI,  por  D.  Esteran  de  Terralla  y  Lauda, 
natural  de  los  Jíeynos  de  España  y  minero  de  Su  Majestad  en 
las  provincias  de  Cajamarcay  Huamacliuto. 

Si  el  poeta  se  propuso  exitar  el  llanto  confesamos  que  lo 
consiguió  con  su  libro;  pero  es  el  llanto  que  produce  el  exeso 
de  la  risa.  Desde  el  título  se  siente  el  lector  forzado  á  sonreír. 
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En  prueba  de  que  el  Lamento  métrico  es  un  libro  á  propósito 
para  dispertar  la  hilaridad  aun  en  el  ánimo  menos  dispuesto 
á  la  risa,  vamos  á  reproducir  algunos  fragmentos. 

Haciéndose  el  poeta  órgano  del  Eeal  Tribunal  de  Cuentas 
dice: 

Que  Carlos  ya  del  libro  déla  vida 
Tiene  ajustada  la  última  partida, 
Y  de  hoy  mas  no  habrá  cuenta  por  entero 
Porque  nos  falta  el  número  tercero. 

Supone  luego  que  el  Tribunal  del  Consulado  lamenta  la 
muerte  del  rey  en  estos  términos; 

El  Eeal  Tribunal  del  Consulado, 
Que  es  base  y  fundamento  del  Comercio, 
Llora  aquí  pesaroso  y  angustiado 
Porque  doto  le  hurtó  su  mejor  tercio. 
Muerte!  no  has  de  lograr  con  esa  marca 
Se.xml.tar  en  olvido  á  este  monarca. 

Orijinalisimo.es  el  llamar  fardo  ó  tercio  a  todo  un  soberano 
ele  derecho  divino,  á  quien  nuestros  abuelos  creian  formado  de 
pasta  diversa  á  la  de  los  demás  hombres.  En  nuestros  demo- 
cráticos días  no  se  trataría  con  mas  llaneza  y  desparpajo  á 
nuestros  republicanos  jefes  del  estado.  Sigamos  revelándola 
manera  como  junta  el  duelo  de  otras   corporaciones. 

El  Tribunal  de  Minería  habla  del  metal,  de  la  ley,  del  benefi- 
cio y  de  las  barras:  la  Caja  de  Censos  dice  que  el  de  morir  es 
¿censo  irredimible:  la  Aduana  lanza  esta  j)erogrullada.  s' 

De  la  Aduana  de  la  Muerte 

M  libra  el  sabio,  ni  se  exime  el  tuerte; 

la  Eeal  Eenta  de  Correos  se  ocupa  de  la  senda  del  bien  y  del 
camino  del  cielo:  el  Tribunal  de  Temporalidades  trae  á  cuento 
la  diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno:  la  Eeal  Casa  de  Mo» 
neda  nos  refiere  con  mucho  candor  que  la  Parca 

A  los  sellos  de  Carlos  puso  el  sello 
Sin  que  graben  su  nombre  los  trojeles. 

El  Eeal  Estanco  del  Tabaco  no  podia  quedarse  corto  en  la 
©stravagancia  y  dice: 
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J21  mismo  Real  Estanco  nos  advierte, 
Al  divisar  de  Carlos  la  partida, 
Que  como  es  polvo  en  polvo  se  convierte 
El  polvo  de  mas  ser  y  de  mas  vida; 
Pero  ¿qué  estraño  yo  con  dolor  sumo 
Cuando  todo  mortal  se  vuelve  humo? 

Fijamente  que  los  que  entonces  leyeron  estos  versos,  pusie- 
ron á  un  lado  el  libro  y  sorbieron  una  narigada  del  polvillo  cu- 
carachero ó  aspiraron  el  humo  de  un  Cartajena,  Virginio  ó  Am~ 
halema.  En  boca  del  Ejército  pone  un  soneto  que  principia 
así* 

El  ocaso  de  Carlos  nos  indica 
La  extinción  de  su  vida,  no  del  nombre, 
T  que  como  mortal  y  como  hombre 
Es  la  vida  del  hombre  una  milicia. . 

La  Universidad,  los  Colejios  y  las  Comunidades  religiosa» 
toman  también  parte  en  el  duelo  con  versos  mas  ó  menos  risi- 
bles. Hablando  délos  padres  del  oratorio  de  San  Pedro  diee 
picarescamente: 

0\  quién  podrá  por  Carlos  llorar  tanto, 
Cuando  es  tan  propio  de  San  Pedro  el  llanto? 

A  nombre  del  Cabildo  y  de  los  Tribunales  de  la  Santa  Cru- 
zada y  de  la  Inquisición  estampa  unos  sonetos  que  pueden 
arder  en  una  torcida.  El  de  este  último  Tribunal  concluye: 

¿Y  como  no  tendrá  pena  y  dolor 
Si  falleció  su  Inquisidor  mayor? 

elojio  nada  envidiable  para  la  gloria  postuma  de  Carlos  III. 

Si  no  tuviéramos  en  cuenta  el  espíritu  de  aquel  siglo,  pensa- 
ríamos que  Terralla  se  propuso  ridiculizarla  costumbre  de  ha- 
cer versos  á  porrillo  para  los  funerales  de  monarcas,  príncipes, 
arzobispos  y  vireyes.  Precisamente  en  las  exequias  de  Carlos 
III  pasaron  de  mil  las  composiciones  poéticas,  en  latin  y  cas- 
tellano, que  se  colocaron  en  las  columnas,  arcos  y  -paredes  de 
la  Catedral. 

Pero  donde  realmente  luce  el  injenio  de  Terralla,  dejando 
aparte  la  consideración  de  que  no  debió  emplear  el  chiste  pa- 
ra tratar  un  asunto  de  suyo  serio,  es  en  las  décimas  con  que 
pinta  el  duelo  de  abogados,  escribanos  y  procuradores.    Hav 
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•én  ellas  tanta  lijereza  y  sátira  que,   para  mejor  ser  aprecia- 
das del  lector,  conviene  que  las  reproduzcamos.    . 

Salga  el  llanto  al  rostro  presto 
Pues  en  Derecho  fundamos 
Pena,  en  que  nos  sonrojamos 
Dum  loquimur  sine  textu. 
Murió  nuestro  Eey !  ¿qué  es  estol 
Faltó  nuestra  amada  prenda 
Sin  que  nadie  la  defienda^ 
Causándonos  gran  conflicto 
Su  muerte^  sin  ver  que  aflicta 
Nunquam  est  aflicto  addenda. 

Lamente  tanta  dolencia 
El  fiel  cuerpo  de  Abogados, 
Aunque  á  los  tiempos  pasados 
Saben  non  datur  potenña. 
Lloren,  pues,  con  permanencia 
Su  ocaso;  mas  no,   no  lloren, 
Antes  por  triunfo  atesaren 
Que  pasó  de  este  combate 
De  minore  dignitate 
Ad  dignitatem  majorem* 

La  Parca  mostró  su  furia 
Sabiendo  que,  siendo  aleve, 
Locupletari  non  débet 
Quis  cum  alterius  injuria. 
De  la  augusta  rejia  curia 
Lo  arrebató  su  vil  trato, 
Siendo  para  el  pecho  gratd 
Grave  injuria;  mas  repare 
Que  dolorem  temperare 
T>iflcile  est  injuriato» 

m 

Esgrimió  contra  un  rey  solo 
Su  segur  con  furia  ingrata, 
Sin  mirar  que  culpa  lata 
Bemper  comparatur  dolo. 
Desde  el  uno  al  otro  polo 
Es  autora  de  clamores, 
Sabiendo  que  sus  rigores 
Son  rigores  sin  disculpa 
Y  que  suos  tantum  culpa, 
Bébet  tenere  authores> 
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í*'orqué  á  morir  le  compele 
La  Parca?  No  O  loto  arbole 
Su  puñal  quia  ejus  est  nolle 
In  jure,  qui  potest  vélle. 
Mas  se  portó  como  suele 
Horrible,  adusta  y  tremenda, 
Sin  ver  que  en  cualquiera  senda 
Debe  ser,  como  se  manda, 
Favorabilia  ampliando, 
JEt  odiosa  restringenda. 

Virtuoso  con  grande  aprecio 
Fué  Carlos:  no  es  mucho  pues 
Cuando  siempre  ha  sido  y  es 
Mater  virtutum  discretio. 
Mas  Cloto  de  un  modo  necio, 
Dando  de  cruel  asomo, 
Lo  arrojó  sin  saber  como 
De  Palacio,  siendo  aleve, 
Sabiendo  que  nemo  débet 
JExtraM  de  sua  domo. 

De  su  ley  nunca  blasone 
Porque  no  hay  razón  perfecta 

Y  lex  censetur  eorrepta 
Correpta  legis  ratione. 

Y  así,  aunque  su  ley  expone, 
Para  que  de  su  Palacio 

Lo  extraigan  en  breve  espacio 
Pruebe  el  porqué,  y  no  con  pausa, 
Pues  en  cualesquiera  causa 
Agenti  incumbitprobatio, 

La  misma  Parca  confiese 
De  nuestro  rey  el   aprecio; 
Pero  advirtiendo  que  exceptío 
De  regula  débet  esse. 
No  por  esto  el  llanto  cese 
Ni  paren  las  oblaciones, 
Que  un  clero  en  sus  devociones 
Nunca  en  orar  se  desarma, 
Cuando  clericorum  arma  " 
Sunt  lacrima  et  orationes. 

Como  se  vé,  mas  que  lamentar  la  muerte  del  monarca  m 
propuso  el  poeta  criticar  la  manía  de  los  abogados  del  anti» 
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guo  foro  que  sembraban  sus  alegatos  de  citas  latinas.  Veamos 
ahora  las  décimas  con  que  los  escribanos  de  Lima  espresan  su 
duelo. 

¿Qué  júbilos,  qué  placeres 
Podemos  tener  en  suma, 
Si  no  vale  nuestra  pluma 
Ni  alcanzan  nuestros  poderes 
A  darte  vida?  Y  pues  mueres, 
Carlos  sabio,  dando  asunto 
A  que  llore  este  conjunto 
De  escribanos  que  se  vé, 
Mostraremos  nuestra  fe 
Dando  fé  que  eres  difunto. 

Causó  la  Parca  su  estrago 
Contra  Carlos  atrevida, 
Porque  de  su  augusta  vida 
Se  otorgue  carta  de  pago. 
Dejó  del  mundo  el  halago, 
Desechando  lo  finito, 
Por  un  bien  que  es  infinito, 
Y  haciendo  su  vida  el  gasto 
Se  estendió  carta  de  Tasto, 
Otorgado  el  finiquito. 

Que  es  mortal  la'criatura 
Damos  fé  y  á  cada^instante, 
Siendo  verdad  tan  constante 
Que  consta  por  escritura. 
OlCfeudo!  Oh  pensión!  Qué  dura 
Nos  deniegas  los  auspicios! 
Mas  pues  nuestros  beneficios 
Con  su  muerte  están  en  calma, 
Hagamos  bien  por  su  alma 
No  faltando  á  los  Oficios. 

Quien  pudiera  en  tal  acción 
De  la  muerte  de  un  monarca 
Contra  el  rigor  de  la  Parca 
Entablar  recusación! 
Mas,  como  la  ejecución 
Se  trabó  contra  su  vida, 
Dirá  la  Muerte  atrevida 
-    De  que  no  tiene  lugar 
Toiyi.  v  Litekatura— 39 
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Y  que  no  se  debe  estar 
Contra  la  Ley  de  Partida. 

Los  procuradores  de  la  Eeal  Audiencia  también  manifies- 
tan su  pena  en  versos  no  menos  ingeniosos  que  los  anteriores. 
Juzgue  el  lector. 

Aunque  Carlos  goza  el  premio 
En  superior  monarquía, 
Fué  en  la  Parca  rebeldía 

Y  fué  extemporáneo  apremio; 
Fué  doloroso  proemio 

De  violenta  ejecución, 
Fué  dolo,  fué  prodición, 
Estando  bien  instruida 
Que  en  los  términos  de  vida 
No  cabe  prorrogación. 

Si  pudiéramos  pedir 
Término  (como  es  notorio) 
ISTunca  fuera  perentorio 

Y  último  ya  su  vivir. 
Mas  como  para  morir 
Hay  término  señalado 

Y  tiempo  determinado, 
Fuera  inútil  nuestra  acción 

Y  hubiera  denegación 
En  término  ya  pasado. 

¿Quien  es,  pues,  quien  se  resiste 
A  aquella  grave  sentencia 
I>e  la  divina  sapiencia 
Términos  constituisti! 
En  este  término  triste  , 

Nuestro  rey  llegó  á  parar; 
Mas,  pues  es  fuerza  llorar, 
Digamos  ya  compunjidos, 
Fueron  términos  cumplidos 

Y  de  ahí  no  pudo  pasar. 

Oh!  quien  lograra  la  suerte 
De  que  la  Parca,  aunque  avara, 
De  nuestro  rey  revocara 
Hoy  la  sentencia  de  muerte! 
Quien  en  lance  que  es  tan  fuerte 
Gozara  de  dicha  tal! 
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Quién  evitara  este  mal 
Con  injenio  el  mas^  sutil 
Y  que  fuera  acción  civil 
La  que  es  acción  natural l 

El  resto  del  libro  lo  forman  quintillas,  acrósticos  mas  ó  me- 
aos caprichosos,  sonetos,  redondillas,  tercetos,  versos  de  p  ó 
quebrado,  ecos  y  cuanta  estravagancia  rítmica  pueda  ocurrir- 
sele  al  humano  cerebro.  Por  supuesto  que  las  paranomasias 
no  fueron  desdeñadas,  como  lo  prueba  la,  siguiente: 

A  donde  vas  vena  vana 
Por  aquesta  sana  zona, 
Cuando  Lima  grata  grita 
A  aquel.de  quien  era  hora? 

Vencer  las  dificultades  métricas  ó  inventar  combinaciones 
<era  la  gran  aspiración  de  los  poetas,  como  si  la  poesía  mas 
-que  en  la  idea  estuviera  en  la  forma.  Terral  la  fué  el  que  ma- 
yor tributo  pagó  á  esta  inania  de  su  época,  viciando  así  sus 
verdaderas  dotes  literarias. 

El  segundo  libro  de  Ternilla,  que  como  el  anterior  es  una 
rareza  bibliográfica,  titúlase — JEl  Sol  en  el  Medio  Dia,  y  fué 
publicado  por  la  misma  imprenta  de  los  huérfanos. 

En  Enero  de  1790,  recibióse  en' Lima  la  noticia  de  la  exalta- 
ción de  Carlos  IV  al  trono  de  España  y,  junto  con  ella,  el  avi- 
so de  que  el  baylío  D.  Fray  Gil  de  Toledo,  Lemus  y  Villamo- 
rin,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  estaba  nombrado  para 
relevar  en  el  gobierno  del  Peni  al  Virey  D.  Teodoro  de  Croix. 
Este  no  quiso  dejar  á  su  sucesor,  que  en  efecto  llegó  á  Lima  á 
principios  de  Marzo,  la  satisfacción  de  presidirlas  fiestas  que 
era  de  estilo  hacer  en  las  colonias,  cada  vez  que  una  nueva 
Sacra  Eeal  Majestad  empuñaba  el  cetro;  y  en  consecuencia  se 
designaron  los  dias  7,  8,  y  9  de  Febrero  para  los  obligados  fes- 
tejos, encomendando  el  Virey  la  descripción  de  ellos  á  su  poe- 
ta favorito. 

El  libro  empieza  con  algunas  líneas  en  prosa,  en  las  que  la 
modestia  con  que  el  autor  habla  de  su  trabajo  literario  contri- 
buye á  hacerlo  simpático. — "Disimula  lo  malo,  dice,  y  diviér- 
"  tete  con  lo  que  hubiere  menos  malo,  que  no  todas  las  hojas 
**  de  un  árbol  son  pálidas  y  macilentas. " 

El  poema  descriptivo  está  escrito  en  pareados  endeeásilabos 
y  consta  de  una  introducción  y  once  cantos.  Nueve  de  estos 
son  consagrados  á  describir  los  arcos  de  la  ciudad,  adornos  de 
la  plaza  mayor,  salvas,  músicas,  luminarias,  árboles  de  fuego, 
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mojigangas  de  parlarapanes,  enanos,  gigantes,  payas,  gibaros, 
negros,  matachines  &.  &.  Hablando  de  los  trece  rejidores  del 
Cabildo  de  Lima  que  solemnizaron  las  fiestas,  dice  muy  inje- 
niosamente: 

Número  respetable  y  prodigioso 
Que  se  debe  tener  por  misterioso; 
Pues,  bien  reflexionado, 
Trece,  con  Cristo  fué  el  apostolado; 
Trece  los  españoles  que  sin  guerra 
Los  primeros  en  Tumbes  toman  tierra. 

En  los  cantos  que  consagra  á  la  descripción  de  las  corridas 
de  toros  hay  trozos  henchidos  de  gracia  y  agudeza.  Véase  uno 
de  ellos. 

Fué  el  cuarto  el  gateado  Comegente, 
De  vivo  á  lo  pintado  diferente 
De  todos  los  demás,  pues  cual  caribe 
Se  come  airado  á  aquel  que  lo  recibe. 
Fué  el  quinto  el  Tulipán  que  viste  estrellas 
Pretendiendo  comerse  hasta  las  huellas 
Del  toreador  osado; 
Al  que,  estando  de  rosas  adornado, 
Glútea  le  dio  sus  gracias  principales 
Con  la  suma  abundancia  de  sus  sales. 
Salió  otro  toro,  por  su  pinta  overo, 
Su  nombre  el  Fundidor,  de  valor  fiero, 
Y  tanto  era  soberbio  y  atrevido 
Que  dejó  á  todo  chulo  confundido. 
El  séptimo  animal  se  mira  un  prieto, 
Que  fué  délos  rigores  el  concreto; 
Toro  de  San  José,  que  no  hay  quien  tache 
Como  injerto  de  chonta  y  azabache, 
Cuya  curiosa  piel  en  la  negrura 
Le  diera  que  imitar  á  la  pintura. 
Luce  esta  fiera,  resplandece  y  brilla 
Con  una  hermosa,  rica  redesilla 
De  seda  carmesí,  que  á  trechos  ata 
Estrella  brillantísima  de  plata. 
Salió  después  al  circo  muy  furioso 
El  Fes,  que  es  blanco-overo,  en  piel  "barroso ; 
Tuvo  en  la  lidia  su  lugar  octavo ; 
Tan  lijero  y  veloz,  que  al  fin  y  al  cabo 
Aun  la  muerte  en  su  curso  no  le  alcanzaa 


—309— 
Pues  saltando  por  cima  de  la  lanza 
Gozó  así  de  la  vida  tal  indulto 
Que  aun  á  la  misma  muerte  le  huyó  el  bulto. 
Salió  el  noveno  amenazando  penas, 
Un  toro  gateado  de  Cadenas, 
Que  por  gato  y  osado 
Debió  sin  duda  ser  encadenado. 
Llámanle  el  Señor  aso  por  hermoso, 
Siendo  susto  del  campo,  horror  del  coso. 
El  décimo  animal  y  bruto  fiero 
Fué  el  Granadillo  overo, 
Toro  del  Bacallar,  de  cuya  enjalma 
Los  botoneros  llevan  lauro  y  palma. 
Sobre  campo  -  rosado 
Brillante  plata  matizó  el  briscado 
De  flecadura,  esmaltes  y  cordones, 
Trensas,  nudos,  torsales  y  botones. 
De  San- José*  fué,  pues,  un  oseo  el  once 
Que  siendo  en  su  dureza  mas  que  bronce, 
Estaba  dedicado 
Para  ser  de  los  indios  ensillado; 
Mas  al  quererlo  hacer  levanta  el  vuelo ; 
Azótase  a  sí  mismo  contra  el  suelo; 
Sacúdese  su  mole  tosca  y  basta; 
Rómpese  con  violencia  luego  una  asta-, 

Y  estándosoen  la  tierra  golpeando   - 
Todos  le  preguntaban  ¿hasta  cuando"? 
Pero  no  habiendo  ya  quien  lo  concluya 
Salióse- por  ser  una  con  la  suya, 
Quedando  sumamente  maltratado, 
Sin  que  por  su  valor  fuera  ensillado. 

El  toro  Bueno  está  se  hace  presente 
Que  tuvo  en  el  Peñón  su  bravo  oriente, 
No  en  el  de  la  Gomera, 
Aunque  en  él  desterrado  estar  debiera 
Por  el  horrendo  crimen  de  homicida.; 
Pues  priva  con  su  aliento  de  la  vida, 
Causando  muchos  daños  y  desastres. 

Y  siendo  este  vestido  por  los  sastres, 
Quedóse  tan  lucido 

Que  á  medida  le  vino  su  vestido. 
Fué  de  lama  de  plata  muy  florida- 
La  enjalma,  tan  cosida . 
Que  no  hay  quien  su  primor  osado  manche 
M  le  pueda  tomar  un  solo  ensanche, 
Por  venirle  tan  bien  y  tan  pintada 
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Su  toro  visten  al  moderno  estilo 
Porque  se  le  coii-ceda  andar  de   hilo, 

Y  en  la  gala  que  en  él  se   le  dibuja 
Corra  todos  los  vientos  de  la  aguja, 

Y  que  luzca  entre  modas  muy  estrañas 
Aunque  sepan  que  gastan  las  pestañas; 
Cada  cual  en  la  enjalma  dá  su  apunta, 
Andando  en  los  adornos  al  pespunte '} 
Porque  en  tal  toro  todo  el  gremio  halle 
Tan  buen  corte  en  la  ropa  como  en  talle. 
Llevaba  la  pechera  muy  decente 

Y  unas  tijeras  grandes  en  la  frente 
De  plata  muy  bruñida, 

Como  diciendo  á  todos  los  convida 

Y  ninguno  se  escapa 

De  que  el  toro  le  corte  bien  la  capa. 

Los  gremios  de  barberos,  sombrereros,  zapateros  y  sillete- 
ros, obsequiaron  también  toros  y  la  descripción  de  sus  enjal- 
mas es  no  menos  injeniosa  que  la  del  de  los  sastres. 

Sonetos,  décimas,  octavas,  quintillas,  redondillas,  acrósti- 
cos, ecos  dobles  y  otras  composiciones  completan  el  libro  de 
Terralla.  No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  copiar  estas 
fáciles  seguidillas,  en  las  que  hay  delicadeza  en  la  lisonja  del 
cortesano,  á  la  par  que  gracia  en  la  forma. 

4      Quien  quiera  ver  la  luna 

A  España  pase; 
Verá  un  cuarto  en  creciente, 

ISTunca  en  menguante. 

Que  en  esta  era 
Siempre  está  para  España 

La  luna  llena. 

Si  á  sus  vasallos  todos 

Ampara  Carlos,  # 

jSTo  diga  ya  ninguno 

Que  está  sin  cuarto. 

Que  Carlos  sella 
A  favor  del  vasallo 

Toda  moneda. 

Y  sin  misterio  alguno 
Dicen  los  arcos, 
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Que  üá  tie  ser  arco-iris 

Un  Garlos  Cuarto; 

Mostrando  en  esto, 
Que  del  cielo  de  España 

Será  iris  nuevo. 

Oscurezca  su  brillo 

Radiante  Febo, 
Que  otros  rayos  alumbran 

El  hemisferio; 

Deje  su  carro, 
Que  ya  la  España  tiene 

Planeta  cuarto. 


Si  en  el  reino  navegas, 

Para  que  aciertes 
Acia  el  Sur  vete  al  punto, 

Cuarto  al  Sud-este; 

Porque  en  el  Sur 
Carlos  Cuarto  en  riquezas 

Tiene  un  Perú. 

Por  entonces,  solo  habia  espectáculo  teatral  los  jueves  y 
domingos  y  aun  el  Coliseo  permanecía  cerrado  en  tiempo  de 
cuaresma.  Un  baile  de  etiqueta  era  acontecimiento  que  for- 
maba época  y  se  celebraba,  como  dice  el  pueblo,  allá  por  en- 
trada de  virey;  y  hasta  las  tertulias  de  cierto  tono  tenían  lu- 
gar en  dias  muy  clásicos  para  las  familias.  Para  distraer  en 
algo  la  monotonía  de  las  noches,  después  de  rezar  el  obligado 
rosario,  la  oración  de  San  Eoque  contraía  peste,  el  trecenario 
de  San  Francisco  de  Paula,  la  novena  de  San  Antonio  y  al- 
gunas decenas  de  padre  nuestros  y  ave-marias  por  las  almas 
de  toda  la  parentela  difunta,  los  viejos  echaban  una  mano  de 
malilla  y  la  gente  moza  se  entretenía  en  juegos  de  prendas  y 
adivinanzas,  inocente  distracción  que  á  la  larga  venia  á  pro- 
ducir matrimonio  ó  escaj)atoria  de  una  muchacha. 

La  reputación  de  Terralía  para  componer  enigmas  era  muy 
popular;  y  de  allí  viene  el  apodo  que  le  dieron  de—  el  poeta  de 
las  adivinanzas.  Los  galanes  le  pagaban  á  dos  y  á  cuatro  pe- 
sos cada  acertijo  ó  enigma  y  en  la  tertulia  nocturna  vendían 
como  fruto  propio  lo  que  era  de  ajeno  huerto.  Si  los  mancebos 
sacaban  ó  no  partido  del  arma  que  les  proporcionaba  el  poeta 
de  las  adivinanzas,  es  punto  que  no  entra  en  nuestro  propósi- 
to tocar. 

Aunque  algunos  hallen  ridículo  que  Terralía  hubiese  con- 
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sagrado  tiempo  y  talento  á  trivialidades  tales,  por  mucho  que 
ellas  le  produjeran  el  pan  de  cada  dia,  nosotros  creemos  que 
no  á  todas  las  intelijencias  ilustradas  es  dable  ejecutar  con 
acierto  juguetes  literarios  de  esa  especie.  Escqjemos  de  entre 
la  multitud  de  adivinanzas  de  nuestro  poeta  las  que  van  á 
continuación. 

I. 

Pico  sin  tener  enojos, 
Y  sin  nacer  soy  de  corte, 
Pero  muchos  con  arrojos 
Los  dedos,  viendo  mi  porte, 
Me  los  meten  por  los  ojos. 

Solución: — Las  tijeras. 


IL 

De  Bergimo,  en  Lombardia, 
Vino  á  España  mi  plantío, 
Dándome  nombre  en  el  dia 
Una  pieza  de  navio- 

Y  otra  de  la  sastrería. 

Solución:— La  hergamoüi. 

lili 

Soy  una  cosa  pesada 

Y  á  veces  la  mas  lijera; 
Me  voy  á  toda  carrera 

Y  también  estoy  parada. 
A  otro  cuerpo  soy  cargada, 

Si  él  me  pide: — soy  del  hombre 
Antídoto — Mas  no  asombre 
Que  sin  que  yo  tenga  voz 
Ni  jamás  pueda  ser  Dios 
Tenga  también  de  un  dios  nombre. 
Solución: — El  Mercurio. 

IV. 

La  bilis  suelo  exaltar; 
De  la  flema  adversa  soy; 
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Muy  gristosa  al  paladar; 
Y  tan  manifiesta  estoy 
Que  en  el  dedo  vengo  á  estar. 

Solución: — La  yema  del  huevó. 


V. 


feoy  yo  de  tal  calidad 
Que  me  gasto  y  no  me  pierdo; 
Tango  el  nombre  de  ciudad; 
Oon  cierta  fruta  concuerda 
Y  muerdo  en  la  realidad. 

Solución: — La  lima,. 


VI. 


Soy  lijera  y  soy  pesada; 
Sin  tener  saugre  soy  roja; 
En  3a  imprenta  soy  usada; 
No  hay  quien  corriendo  me  coja. 
Solución: — La  hala* 


VII; 


Contrario  soy  á  la  guerra; 
No  soy  toro  y  puntas  cargo; 
Cualquiera  me  abre  y  me  cierra; 
Quien  me  lisa  mal,  sin  embargo, 
Sus  operaciones  yerra. 

Solución:— _E7  compás* 


VIII. 


Suelo  ser  lijera  y  grave; 
No  como  aunque  tengo  boca; 
Toar,  v.  Literatura — 40 
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íío  soy  puerta  y  me  dan  llave;; 
Y  si  alguno  no  me  toca  3 

No  sabe  lo  que  en  mí  cabe. 

Solución: — La  escopeta. 


IX. 

Él  que  no  es  de  suerte  escasa 
Me  tiene  á  pares  en  nones; 
Sin  música  tengo  sones 
Y  el  material  de  una  casa. 

Solución:— -ios  calzones» 


X. 

De  Pontífice  exaltado 
A  la  apostólica  silla 
Está  mi  nombre  formado, 
Siendo  en  mi  centro  amarilla. 

Solución: — La  papaya!. 


XI. 

Conmigo  suelen  jugar; 
Me  nombran  en  la  Escritura;; 
De  seguro  soy  segura 
Y  varias  veces  sin  par. 
Voy  de  lugar  en  lugar; 
Soy  Real  en  provisión; 
De  examen  soy  el  blasón; 
Soy  de  guia  sin  desorden; 
De  libertad  pago  y  orden 
E  incluyo  una  excomunión* 

Solncioní— La  carta. 


XII, 

Muchos  de  mí  forman  quejase 
Después  que  los  he  adornado; 
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Me  estiman  mucho  las  viejas; 
Y  á  los  qne  les  he  apretado 
Me  dan  tirones  de  orejas. 

Solución: — Los  zapatos. 


XIII. 


Al  hombre  le  causo  tedio; 
Me  crio  en  el  monte  y  valle; 
Tengo  flor  y  soy  remedio 
Pe  quien  me  lleva  en  la  calle. 

Solución:— El  azufre, 


XIV. 


En  el  idioma  español 
Mi  nombre  lo  hallo  en  la  suerte, 
Y  aunque  no  esté  dado  al  sol 
Tendré  sol  hasta  la  muerte. 

Solución: — El  soldado. 


XV. 


Soy  alegre  y  también  triste; 
No  estoy  en  ningún  encierro; 
En  mí  el  bien  y  el  mal  consiste 
1T  me  tienen  en  destierro. 

Solución: — La  campana. 


XVI, 


Sin  ser  campo  tengo  mata; 
Gasa  sin  tener  herencia; 
Mora  en  mí  quien  con  violencia 
A  la  moral  desacata. 

Solución:— üasasmatm. 
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serla estendernos  demasiado  si  fuéramos  á  reproducir  todas 
las  charadas  que  escribió  Terralla  y  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, fueron  su  pane  lucrando  en  los  dias  de  penuria.  Las  co- 
piadas bastarán  para  dar  al  lector  una  idea  dr.l  talento  del 
poeta. 

Generalmente  se  La  creído,  sin  mas  razón  acaso  que  los  en- 
comios que  de  Méjico  hace  en  su  Lima  j  or  dentro  y  fuera,  que 
Terralla  era  mejicano.  Pero  él  lia  cuidado  de  revelar  su  nacio- 
nalidad no  solo  en  el  Lamento  poético,  donde  se  llama  hijo  de 
los  reinos  de  España,  sino  que  en  la  introducción  al  Sol  en  el 
■Jlíedio  día  dice  que  la  pintura  de  las  fiestas  reales  la  escribe 

Un  numen  que  bebió  del  Guadalete 
La  cristalina,  fujitiva  plata. 

La  composición  en  que  lucen  todas  las  dotes  del  satírico  poe- 
ta es  el  testamento  que  escribió  en  el  hospital,  quince  ó  veinte 
días  antes  de  su  muerte.  Quevedo  mismo  no  lo  habria  exedi? 
(lo  en  donaire. 

Conociendo  que  este  mundo 
Es  todo  una  patarata, 

Y  que  no  marchan  conformes 
Las  obras  con  las  palabras; 
Que  los  barberos  son  muchos, 
Que  se  suben  á  las  barbas, 
Que  sientan  á  los  del  pelo 

Y  á  los  pelados  levantan; 
Que  el  que  parece  perito 
Comunicado  es  manzana, 

Y  el  que  es  melón  desde  lejos 
Es  de  cerca  calabaza; 

Que  el  que  no  adula  no  tiene. 
Que  al  ingenuo  lo  separan. 
Que  el  que  menos  corre  vuela 

Y  el  picaro  es  el  que  alcanza; 
Que  al  que  tiene  mujer  linda 
Quien  le  proteja  no  falta, 

Y  mas  si  la  señorita 
Tiene  la  sangre  liviana; 
Que  solo  las  mozas  gustan 

Y  que  las  viejas  enfadan, 
Porque  son  los  mozas  uvas 
Cuando  lan  viejas  son  pasasj 
Que  al  reyes  de  una  oficina 
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Son  las  mujeres  mundanas, 
Al  que  paga  lo  detienen 

Y  al  que  no  da  lo  despachan; 
Que  al  que  miran  por  la  calle 
Le  suelen  dar  una  plaza, 

Y  por  doña  Dulcinea 

Se  hace  rico  Sancho  Panza; 
Que  dan  a  un  pobre  tromijeta 
Una  ínsula  Baratarla, 
Porque  logró  la  fortuna 
De  tener  garrida  hermana; 
Que  los  maridos  no  sirven 
Cuando  los  cortejos  mandan, 
Que  aquellos  siempre  se  encojen 
ínterin  estos  se  alargan; 
Que  hay  algunos  que  se  topan 
Unas  fortunas  estrañas 

Y  en  un  tomo  recopilan 
Mujer,  mesa,  coche  y  casa; 
Que  tras  de  los  solideos, 
Los  polvos  y  las  sotanas, 
Se  mira  no  pocas  veces 
La  necedad  vinculada; 
Que  en  todos  los  poderosos 
Son  sentencias  las  palabras,     > 
Cuando  en  los  pobres  las  mismas 
Están  desautorizadas; 

Que  con  cuatro  ó  seis  comedias 

Y  las  novelas  de  Zayas, 
Quieren  saber  hablar  muchos 
Que  no  saben  lo  que  se  hablan; 
Que  empluman  á  una  alcahueta 
Por  no  tener  quien  la  valga, 

Y  se  acabaran  las  plumas 
Si  á  todas  las  emplumaran; 
Que  á  las  Eecojidas  llevan 
A  las  pobres  desdichadas^ 
•Siendo  en  ellas  gran  delito 

Lo  que  en  las  ricas  es  gala; 
Que  el  cariño  y  el  aprecio 
En  las  mujeres  se  acaba, 

Y  el  cuento  de  los  cortejos 
Suele  parar  en  que  paran; 
Que  entre  los  ricos  y  pobres 
Hay  varios  que  se  emborrachan 

Y  en  unos  es  alegría 
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Lo  que  en  los  otros  infamia; 
Viendo  trastornado  el  mundo, 
Al  demonio  con  zizaña, 
Al  pecado  por  los  suelos 

Y  la  carne  muy  barata; 
Enfadado  de  vivir 
Moriré  de  buena  gana, 
Pues  las  pesadumbres  hieren 

Y  los  desengaños  matan. 
Morir  es  fuerza.  La  muerte 
No  me. piu.de  ser  ingrata: 
Muera  de  una  vez  un  pobre 
Que  está  muriendo  de  tantas. 
Callando,  mi  testamento 
Otorgaré  y  así  basta; 
Quien  calla  otorga,  según 
Un  adajio  lo  relata. 

El  alma  solo  es  de  Dios, 
Se  la  doy  con  toda  mi  alma, 
Pues  le  costó  á  Jesucristo 
Toda  su  sangre  el  comprarla, 
Creo  cuanto  cree  y  confiesa 
La  santa  iglesia  romana, 

Y  el  que  no  lo  hiciere  así 
Verá  allá  lo  que  le  pasa. 
Mando  se  ponga  mi  cuerpo 
Depositado  en  una  harpa, 

Y  callaré  como  un  muerto 
Aunque  empiecen  á  tocarla. 
Los  músicos  de  la  iglesia 
Mando  que  á  mi  entierro  vayan 
A  tocar,  con  condición 

Que  de  mí  no  toquen  nada. 

Cuando  me  echaren  la  tierra 

No  me  den  muchas  patadas 

Ni  me  apreten,  que  aun  los  muertos 

En  apretándolos  saltan. 

Mando  que  á  mi  entierro  asistan 

Doce  negros  con  sus  hachas, 

En  cueros,  y  no  vestidos, 

Pues  con  aquel  luto  basta. 

Que  no  me  llore  ninguno 

Ni  me  alaben  ni  de  chanza, 

Pues  es  locura  llorar 

Cuando  los  clérigos  cantan. 

Aunque  el  tiempo  está  muy  frió 
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Pónganme  nieve  en  la  espalda 
Porque  muero  bien  quemado, 

Y  así  lo  fresco  me  adapta. 
Mas  sobre  el  caso  dijera, 
Pero  no  estoy  para  chanzas: 
Prosigo  mi  testamento, 
Señor  escribano,  vaya! 

Ponga  usted: — mandas  forzosas: — » 
Por  ahora  no  dejo  nada, 
Porque  donde  no  hay  dinero 
No  son  forzosas  las  mandas. 
Mando  mi  espadín,  que  es  bueno, 
Al  que  me  robó  mi  capa, 
Con  condición  que  se  dé 
Con  él  muchas  estocadas 
Mando  á  todos  los  barberos 
Mis  bolsas,  que  están  intactas, 
Pues  para  afeitar  con  ellas 
Son  exelentes  halajas. 
Unas  almas  de  violin 
Dejo  allí:  que  se  repartan 
Entre  malos  escribanos, 
Porque  estos  no  tienen  alma. 
Encargo  que  no  me  doblen, 
Porque  en  todas  circunstancias 
Los  sencillos  son  tratables, 
Pero  los  dobles  son  maulas. 
Dejo  una  casaca  negra, 
Para  un  pobre,  bien  tratada; 
No  está  vuelta,  porque  yo 
Nunca  he  vuelto  la  casaca. 
Declaro  no  ser  casado. 

Y  por  lo  tanto  se  encarga 
Al  que  fuere  mi  albacea 

Me  entierro  con  mis  dos  palmas.   (1) 

Declaro  que  soy  muy  tonto, 

Que  todo  el  mundo  me  engaña; 

Que  muchos  en  esta  vida 

Lo  son  y  no  lo  declaran. 

Dejo  dos  barajas  nuevas 

Sin  que  les  falte  una  carta, 

Y  son  buenas  para  aquellos 
Que  juegan  con  dos  barajas. 
Dejo  todo  cuanto  dejo, 


[1]  De  1m  manó». 
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JPues  en  esta  vida  humana 
Algunos  dejan  las  cosas 
Porque  no  pueden  llevarlas. 
Dejo  á  todas  las  vecinas 
De  mi  parroquia  en  sus  casas, 

Y  si  lie  de  decir  verdad 
No  siento  poco  dejarlas. 
A  la  trampa  la  perdono^ 
Por  fin,  allá  se  las  baya, 
Pues  todo  cuanto  he  ganado 
Se  lo  ha  llevado  la  trampa. 
Dejo  tenedor   de  bienes 

A  uno  de  ini  confianza, 
Que  muchos  quisieran  ser 
Tenedores  no  cucharas. 
Declaro  no  dejar  versos 
Pues,  aunque  era  faramalla, 
Los  tengo  ya  destinados 
A  cosas  mas  necesarias. 
Después  de  muerto  no  pienso 
Hacer  versos,  y  es  la  causa 
Que  no  he  de  buscar  la  vida 
En  coplas  ni  pataratas. 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer 
Muerto  ya,  dos  velas  bastan i     . 

Y  no  es  del  caso  que  sean 
De  navio  ó  de  fragata. 

Que  me  encomienden  á  Dios 
Los  sujetos  de  la  farsa, 
Que  en  la  coinedia  del  mundo 
EÍsta  es  mi  última  jornada. 

Filosofía  amarga,  sentimiento  cristiano  unido  á  la  íiiel  qtté 
enjendran  en  el  alma  las  decepciones,  galanura  y  chiste  cam- 
pean en  este  romance  del  poeta  moribundo.  Xo  se  diría  sino 
que  Terralla,  el  caustico  pintor  vie  las  costumbres  limeñas, 
quiso  en  la  muerte  ser  lójico  con  la  vida.  Vivió  riendo  y  sü 
agonía  fué  una  carcajada. 

Aquí  terminamos  estos  apuntes,  que  bastarán  para  dar  á'co<* 
nocer  un  poeta  cuyo  genio  se  desarrolló  bajo  el  cielo  sereno 
de  nuestra  patria. 

Lima,  Febrero  7  de  1874 


Muy  difícil  era  en  el  pasado  Siglo  la  publicación 'de  un  li- 
bro; ya  por  lo  caro  de  su  edición,  yu  por  la  escasez  de  impren- 
tas. Baste  decir,  en  corroboración  de  este  último  aserto,  que 
en  1821,  al  iniciarse  la  guerra  de  la 'independencia,  solo  exis- 
tían en  Lima  cinco  oficinas  tipográficas,  pobrísimas  de  letra  y 
demás  útiles,  y  que  tres  de  ellas  hacian  uso  de  prensas  de  ma- 
dera. 

En  los  tiempos  coloniales,  únicamente  los  ricos,  como  Pe- 
ralta, el  conde  de  La 'Granja  y  algún  otro,  podían  darse  la  sa- 
tisfacción de  hacer  imprimir  sns  obras  literarias.  Lo  que 
abundaba  era  la,  impresión  de  sermones  y  libros  devotos, 
amen  de  la  de '  certámenes,  fiestas  reales,  exequias,  panegí- 
ricos, autos  de  fé,  informes  de  los  intendentes  y  correji- 
m  i  en  tos  y  otras  publicaciones  que,  corno  estas,  se  íiacian  bajo 
el  amparo  oficial  y  á  espensas  del  real  tesoro. 

El  periodismo  no  nació  sino  en  la  última  década  del  siglo 


(*)  Llamábanse  plañideras  6  plañidoras  á  ciertas  mujeres,  que  tenían  el  oficio  de 
llorar  en  los  funerales  por  difuntos  á  quienes  tal  vez  no  habían  conocido  en  vida, 
báselas  uno,  dos  y  hasta  cuatro  pesos,  segnn  su  merecimiento  y  fama  y  la  catego- 
Pagáría  del  finado.  Habíalas  tan  diestras,  que  fingían  con  pasmosa  propiedad  so- 
poncios y  pataletas;  y  en  cuauto  á  lágrimas,  todas  sabían  verterlas  hilo  á  hilo  con 
auxilio  del  zumo  de  cebollas.  D.  Juan  Eugenio  Hartzeubusch,  en  la  Msliiona  del 
Bachiller  Mendarias,  nos  presenta  un  acabado  retrato  de  las  plañideras,  falange  de 
brujas  que  existió  en  Lima  hasta  principios  del  siglo  actaal. 
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con  el  Mercurio  peruano,  al  que  suceedió  el  Diario  de  lárúd? 
pues  aunque  en  1770  existia  la  Gaceta,  esta  solo  daba  á  luz  no- 
ticias y  documentos  que  la  enviaban  de  palacio  Los  poetas  no 
tenían  escenario  donde  exhibirse;  y  de  allí  venia  la  profusión 
de  versos  con  que  se  tapizaban  los  muros  de  la  espaciosa  Ca- 
tedral en  las  funciones  fúnebres  por  la  muerte  de  los  Eeyes. 
Los  hijos  de  Apolo  aprovechaban  la  ocasión  de  ver  sus  nom- 
bres y  producciones  en  letras  de  molde. 

Otro  tanto  sucedía  en  el  resto  de  la  América  española  y  no- 
tabilísimos poemas,  como  la  Argentina  del  limeño  Barco  Cen- 
tenera, se  imprimieron  en  España. 

De  la  Metrópoli  nos  llegaban  abundantemente  las  comedias 
y  romances  que  los  ciegos  pregonaban  por  las  calles  de  Ma- 
drid; y  en  Lima  se  vendían  á  subido  precio  en  los  cajones  de 
Rivera  y  en  los  tenduchos  que,  hasta  hace  poco,  veíamos  bajo 
los  arcos  de  los  portales. 

En  cuanto  al  teatro,  fueron  muchas  las  loas  y  alegorías  que 
para  él  escribieron  nuestros  injeuios;  y  aun  el  Virey  Marques 
de  Casteldorius,  que  tenia  sus  pespuntes  de  poeta,  compuso 
por  los  años  de  1708  una  trajedia  titulada  Perseo,  la  cual  nos 
afirman  que  existe  impresa  en  Lima. 

Para  contribuir,  pues,  á  dar  una  idea  de  lo  que  era  la  poesía 
en  nuestra  patria  durante  el  pasado  siglo,  emprendemos  esta 
lijera  reseña  de  fiestas  fúnebres,  trabajo  que  nos  prometemos 
completar  con  el  de  los  certámenes  que  tenían  lugar  en  la  en- 
trada de  vireyes,  nacimiento  de  príncipes  y  proclamación  de 
monarcas.  Desgraciadamente  la  empresa  uo  es  muy  hacedera 
por  los  tropiezos  que  hay  que  vencer  para  encontrar  los  opús- 
culos en  los  archivos  y  bibliotecas  particulares.  Personas  co- 
nocemos que  poseen  curiosidades  bibliográficas  de  este  géne- 
ro, y  que  se  niegan  á  franquearlas  á  quien  puede  sacar  de  ellas 
provecho  en  servicio  de  la  historia  y  de  las  letras.  ¡Miserias 
humanas! 

En  estos  apuntes  no  he  hecho  sino  poner  en  orden  materia- 
les que  otros,  mas  competentes  que  yo,  utilizarán  algún  dia 
cuando  concienzudamente  se  escriba  nuestra  historia  colonial. 
Estos  apuntes  pueden  ser  el  esqueleto  de  un  libro;  asi  como 
mis  Tradiciones  darán  asunto  para  la  novela  y  para  el  drama. 
Literariamente,  tengo  la  manía  de  vivir  en  el  pasado.  El 
ayer  siempre  es  poético: — es  una  especie  de  sol  al  que  apenas 
se  le  ven  manchas,  porque  está  muy  lejos. 


La  primera  relación  de  exequias  qué  se  imprimió  en  Lima 
fué  en  1613,  con  motivo  de  las  que,  en  24  de  Jíoviembre  d« 
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Í612,  tuvieron  lugar  por  la  muerte  de  la  reiua  Doña  Margari- 
ta, esposa  de  Felipe  III,  siendo  Virey  el  Marques  de  Montes- 
claros  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna.  Es  un  volumen  de  296  pá- 
ginas en  4?,  escrito  por  el  padre  agustino  Fray  Martin  de 
León.  Como  no  entra  en  nuestro  propósito  ocuparnos  del  es- 
tado literario  del  Perú  en  el  siglo  XVII,  pasaremos  por  alto  es- 
ta y  las  demás  relaciones  hasta  caer  en  las  del  siglo  pasado. 


Pareftactoít  Be  al  al  Soberano  nombre  é  inmortal  memoria 
del  católico  Bey  de  las  Españas  y  Emperador  de  las  Indias  el  Se- 
renísimo Señor  Don  Carlos  II,  fúnebre  solemnidad  y  suntuoso 
mausoleo  que,  en  sus  reales  exequias  en  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Lima,  consagró  á  sus  piadosos  manes  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega,  Comendador  de  la 
Zarza  en  el  orden  y  caballería  de  Alcántara,  del  Consejo  de  Guer- 
ra de  Su  Majestad,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  es- 
tos reinos  y  provincias  del  Perú,  Tierra-firme  y  Chile.— Escríbe- 
la, de  orden  de  Su  Excelencia,  elB.  P.  M  José  de  Buendia,  de  la 
Compañía  de  Jesús. — En  la  imprenta  Real  del  Santo  Oficio  y  de 
la  Santa  Cruzada. — Año  de  1701. —  Un  volumen  de  180  página» 
en  4? 

El  27  de  Abril  de  1701,  en  momentos  de  salir  de  palacio  el 
Virey  Conde  de  la  Monclova  para  asistir  á  una  función  de  Ca- 
dral  recibió  una  carta  en  que  le  participaban  la  muerte  de 
Carlos  II,  el  Rechizado,  acaecida  en  Madrid  el  1?  de  Noviem- 
bre de  1700;  y  el  6  de  Mayo,  por  un  navio  que  llegó  al  Callao, 
se  tuvieron  las  gacetas  y  despachos  confirmatorios.  Entonces 
se  designó  por  la  Audiencia  el  27  de  Junio  para  la  celebración 
de  las  exequias  que,  según  el  libro  que  á  la  vista  tenemos,  fue- 
ron muy  pomposas. 

Esta,  como  todas  las  relaciones  de  funerales  rejios,  trae  una 
magnífica  lámina,  grabada  en  acero,  representando  el  túmulo. 

Veamos  la  parte  poética  del  libro: 

El  jesuita  Buendia,  cuya  reputación  literaria  ha  llegado 
hasta  nuestros  tiempos  y  que  es  citado  entre  los  hombres  de 
talento  y  ciencia  que  ha  producido  el  Perú,  escribió  el  siguien- 
te soneto: 

Viviste  para  Dios  lo  que  reinaste, 
Porque  reinaste  en  Dios  lo  que  vivist©? 
Que  aunque  mas  vida  y  reino  mereciste 
En  siglos  de  virtud  lo  desquitaste. 
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En  uno  y  otro  inundo  conquistaste 
Dominios  á  la  fé  que  estableciste, 

Y  de  los  lauros  que  á  la  paz  cojiste 
Aun  mas  que  á'tí  la  religión  laureaste. 

En  un  siglo  y  un  mundo  fué  la  suerte 
Fatal  que  nos  robó  dueño  tan  santo, 

Y  en  otro  mundo  y  siglo  se  revierte, 

Porque  inunde  á  dos  mundos,  dolor  tanto 
Que,  si  un  si¿lo  ha  acabado  con  tu  muerte, 
Otro  siglo  principia  con  tu  llanto. 

El  Conde  de  la  Granja,  autor  del  celebrado  poema  de  Santa 
Bosa,  tenia  por  entonces  un  lujo  colejial  de  San  Martin.  El  li- 
meño condesi to  escribió  muchos  versos,  y  no  hubo  certamen  ó 
descripción  de  fiestas  reales  en  que  su  musa  no  campease.  Des- 
graciadamente el  hijo  no  hace,  como  poeta,  honor  al  padre. 
Véase  el  principio  de  una  de  sus  composiciones  en  honor  de 
Carlos  II, 

Pira  ardiente,  nevado  Monjibelo 
Tachonado  de  copos  y  centellas, 
Que  á  apagar  subes  ó  á  encender  estrellas, 
Llevando  este  girón  de  cielo  al  cielo. 

Pedúzcase  por  esta  muestra  lo  que  será  el  resto  de  la  com-r 
posición;  pero  aun  es  mas  orijinal,  si  cabe,  un  soneto  del  mismo 
condesito  Don  Luis  Oviedo  y  Herrera,  y  no  resistimos  á  ]a 
tentación  de  copiarlo.  Estrañando  que  no  hubiese  aparecido 
en  el  cielo  ningún  cometa,  precursor  de  la  muerte  del  rey,  di^ 
ce  el^ate. 

JSasilisco  boreal,  peste  crinita 
Que  inficionas  voraz  reiios  alientos, 

Y  en  ígneos  caracteres  macilentos 
Traes  la  sentencia  de  su  muerte  escrita. 

¿A  qué  laurel  tu  aspecto  no  marchita 
Sus  verdores  con  lauros  cenicientos, 

Y  al  verte  hacer  de  tronos  monumentos 
Qué  púrpura  caduca  no  palpita! 

¿Porqué  antes  de  morir  Carlos  segundo 
Ho  saliste  á  anunciar  su  fin  preciso? 
Bo  osaste  ser  de  tal  rey  homicida? 
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¿Filé  por  no  anticipar  la  ruina  al  inundo, 
O  porque  el  cielo  dar  señal  no  quiso 
De  muerte  al  que  la  dio  de  eterna  vida? 

Por  supuesto  que  á  esta  andanada  de  preguntas  el  cometa 
no  responde  oste  ni  moste,  aunque  muy  bien  pudo  contestar 
que  si  no  salió  á  pasearse  por  el  cielo  fué  porque  no  le  dio  su 
real  gana.  Muchos  horrores  ha  producido  la  escuela  románti- 
ca; pero  los  del  gongorismo  la  aventajan. 

Doña  Violante  de  Cisneros,  limeña,  monja  definidora  en  el 
monasterio  de  la  Concepción  y  que  gozaba  de  gran  reputación 
como  poetisa j  escribió  para  estas  exequias  unos  endecasílabos» 
Exhibamos  un  fragmento  en  gracia  de  que,  según  la  tradición 
fué  la  primera  limeña  que  tributó  culto  á  las  musas. 

Oh  tú,  rey  poderoso!  Tú,  rey  santo 
Que  adorado  de  pueblos  y  de  nobles, 
Aun  mas  que  superior  á  tus  vasallos 
Reinaste  vencedor  de  tus  pasiones; 
Oh  tú,  en  cuyo  cadáver  se  encontraron 
Al  difundirte  bálsamos  y  olores, 
De  que  muerto  viviste  los  indicios 
Y  de  que  vives  muerto  las  razones; 
Oh  tú,  de  rejio  y  plácido  semblante 
Cuyos  labios,  con  mezcla  de  atenciones^ 
Tal  vez  humanos  y  tal  vez  divinos 
Vertían  majestades  y  favores; 
Descansa  en  paz  en  este  mausoleo, 
Ofrenda  funeral  del  mayor  Conde 
Que  en  este  rico,  americano  clima, 
Fué  digno  de  tusveces  v  tus  voces, 


¿Qué  tal  la  monjita?  En  sus  cuatro  últimos  versos,  bien  so- 
noros por  cierto,  halaga  mas  al  virrey  vivo  que  al  rey  muerto, 
Su  reverencia  entendia  el  arte  de  la  lisonja  cortesana. 

El  ilustre  limeño  Peralta  escribió  para  estas  exequias  varios 
sonetos,  un  romance  y  composiciones  en  latin,  francés  é  italia- 
no. Su  elejia  francesa  consta  de  ciento  setenta  alejandrinos  y 
es  verdaderamente  maravilloso  que,  sin  haber  viajado,  sin  ro- 
ce con  los  hijos  de  la  Galia,  y  sin  mas  profesor  que  los  pocos 
libros  que  el  Santo  Oficio  permitía  venir  de  Europa,  hubiese 
nuestro  compatriota  alcanzado  á  versificar  correctamente  en 
lenguas  estrañas.  Véanse  algunos  de  sus  alejandrinos. 
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Numes,  a  qui  la  Peur  a  dressé  des  autels 
Est-il  vrai,  ditez-moi,  que  vos  cisseanx  cruela 
D'un  sacrilegue  coup  ont  deja  terminé 
Oe  grand  fil  que  jamáis  devait  étre  coupé? 

Jamáis  les  grands  malhenrs, 

Pour  étre  moins  malins,  ont  des  recits  trompeurs. 
Helas!  que  du  Destin  par  une  cruelle  envié 
Monrons  aprés  la  mort,  vivons  aprés  la  vie. 
Helas!  que  la  douleur  occupant  tout  espace 
Ses  mémes  expressions  ne  trouvent  point  de  place. 

Des  Louis  et  des  Philippes  en  ltii  s'est  amassó 
Un  mixte  majestueux,  un  divin  composé, 
Et  c'est  pour  s'acquerir  un  inmortel  renom, 
Qu'il  a  des  uns  l'stirpe  et  des  autres  le  nom. 

Ohantez,  done;  car  pour  moi  gá  serait  un  grand  orim© 
De  vouloir  enfermer  dans  un  point  un  abime; 
Oessez,  done  de  ravir  la  langueur  de  mon  ame 
Car  on  ne  peint  un  ciel  par  une  rude  flamme,' 


# 
*  * 

Fúnebre  pompa,  demostración  doliente,  magnificencia  triste 
míe  en  las  altas  exequias  y  túmulo  erijido  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  la  Ciudad  de  Lima  al  Serenísimo  Señor  Fran- 
cisco Farnese,  Duque  de  Parma  y  de  Plasencia,  mandó  hacer  el 
Exehntisimo  Señor  Dm  José  de  Armendariz,  marques  de  Cas- 
telfuerte,  Comendador  de  Montizon  y  Chiclana  en  el  orden  de 
Santiago,  Teniente  Coronel  de  las  Reales  guardias  de  Su  Majes- 
tad, Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  reinos. — Cu- 
ya relación  escribe  de  orden  de  Su  Exelencia  el  Dr.  D.  Pedro  de 
Peralta,  Barnuevo  y  Bocha,  Contador  de  cuentas  y  particiones 
de  esta  Real  Audiencia  y  demás  tribunales  por  Su  Majestad  y 
Catedrático  de  Prima  de  Matemáticas  en  esta  Real  y  Pontificia 
Universidad-— Con  licencia,  en  la  imprenta  de  la  calle  de  Palacio 
— Año  de  1728. — Un  volumen,  de  264 pajinas  en  4? 

Al  describir  la  pompa  fúnebre,  hace  Peralta  en  este  libro 
ostentación  del  gongorismo  y  erudición  gerundiana  caracte- 
rísticos de  su  época.  Hay  versos  de  la  Universidad,  de  los  pa- 
dres dominicos,  mercedarios,  jesuitas  y  tranciscanos;  délos 
profesores  y  colejiales  de  San  Felipe  y  Santo  Toribio;  de  los 
oidores,  militares,  empleados  y  particulares.  Aquello  es  un 
ülnvion  de  estravagancias  y  conceptos  alambicados. 
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Peralta  escribió  un  romance,  varias  octavas,  cuatro  sonetos? 
muchos  exámetros  latinos  y,  como  muestra  de  su  talento  para 
versificar  en  varios  idiomas,  una  canción  italiana  de  130  ver* 
sos.  Reproduzcamos  un  fragmento  de  ella. 

E  poiche  eterno  nel'Olimpo  vivé 

(Oh  del  hispano  impero 

Farnesia  deitá,  che'l  mondo  adora) 

Cessiu  del  regio  cor  le  doglie  schive^ 

Cessi  il  pianto  severo; 

Torni  cinara  á  apparir  tua  augusta  aurora; 

II  tuo  lnme  ristora 

La  medesma  cagion  di  tuoi  lamenti 

Ko'l  miti  qui,  é  pur  vevo; 

Ma  poiche  con  riflessi  pin  lucenti 

Gli  ochi  de  la  tua  luce  alza  ed  accende? 

Piú  visibile  stá  chi  piu  risplende. 

Como  sé  vé  Peralta,  versificando  en  italiano,  es  menos  afec- 
tado que  cuando  lo  hace  en  la  rica  lengua  de  Castilla. 

Peralta,  escribiendo  en  prosa  ó  verso,  abusaba  de  las  imá* 
jenes  mitolojíeas,  hacia  gala  de  erudición  y  su  estilo  era  pre- 
tencioso y  campanudo.  Estos  defectos,  que  fueron  mas  de  la 
época  que  del  escritor,  nO  nos  impiden  reconocer  en  el  poeta 
de  Lima  fundada  uno  de  los  injeuios  que  mayor  honra  dan  á 
nuestra  literatura. 

Peralta  fué  enciclopédico,  y  podría  decirse  que  no  hay  mate- 
rio  del  saber  humano  sobre  la  que  su  pluma  no  se  haya  ejerci- 
tado. Uno  de  sus  biógrafos  afirma  que,  además  del  español  y 
el  latin,  poseia  ét  francés,  alemán,  inglés,  italiano  y  quichua  y 
que  en  todas  estas  lenguas  compuso  correctísimos  versos.         \ 

El  número  de  las  obras  que  hizo  imprimir  en  Lima  se  cuen- 
ta por  el  de  las  letras  de  su  nombre;  y,  á  propósito  de  esto,  no 
creemos  fuera  de  oportunidad  dar  á  conocer  el  catálogo  que 
ños  ha  proporcionado  el  bibliófilo  señor  Odriozola. 

SI  cielo  del  Parnaso. 

tima  fundada. 

üefensa  de  la  pasión  de  Crista 

Observaciones  astronómicas^ 

Qanto  histórico. 

triunfos  de  Astrea. 

Oración  al  certamen  de  Santo  Toribio. 

delación  de  las  fiestas  del  Cardenal  Molina 
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'Oiscursos  sobre  la  fó. 
Oración  académica* 
!2}uevo  beneficio  de  metales. 

Poesías  líricas» 

Kl  Júpiter  olímpico. 

Ciálogo  de  la  justicia  y  de  la  verdad.    ■ 

Rodoguna. 

Oraciones  de  la  Keal  Universidad. 

Uefensa  de  Lima. 

feíl  templo  de  la  fama  vindicado. 

Poesías  cómicas. 

&1  origen  de  los  monstruos. 

Relación  del  gobierno  de  Castelfuerté; 

£>rte  de  ortografía. 

dma  triunfante. 

HJeatro  heroico. 

aprobaciones  varias¿ 

Wejamen. 

^legacías. 

destitución  del  oficio  de  Contador. 

nacimiento  del  infante  Don  Oarlos¿ 

universidad  ilustrada. 

filtre  la  honra  y  la  vida. 

barios  informes  jurídicos. 

Oraciones  de  mi  rectorado. 

Regulación  del  tiempo  en  35  efemérides* 

Oraciones  al  certamen  del  Sr.  Villagarciaí 

Oanto  panejírico. 

historia  de  España  vindicada. 

aritmética  especulativa. 

wmájen  política. 

buenos  Ayres  fortificado. 

Slojio  del  S.  Armendariz  con  solo  la  letra  ¿ 

náuticas  observaciones. 

P^  Lima  inespugnable. 

^ida  y  pasión  de  Cristo. 

^sis  y  Júpiter. 

Uel  gobierno  del  Conde  de  la  Monclova, 

exequias  del  Duque  de  Parma. 

sdsteina  astrológico  demostrativo, 


*•  # 


Bsyo  el  gobierno  del  mismo  Yirey  Marqués  de  Castelfnerí© 
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tuvieron  lugar  los  funerales  de  Luis  I  que,  como  es  sabido,  al- 
canzó unos  pocos  meses  á  rejir  la  monarquía,  falleciendo  en 
Madrid  el  mismo  dia  que  en  Lima  se  celebraban  las  fiestas  de 
su  proclamación.  Ignoramos  si  llegó  ó  no  á  imprimirse  rela- 
ción de  sus  exequias 


*  * 


Parentación  real,  luctuosa  pompa  y  suntuoso  cenotajio  que 
ttl  augusto  nombre  y  real  memoria  del  Serenísimo  Señor  Don  Fe- 
lipe V,  Católico  Bey  de  las  Españas  y  Emperador  de  las  Indias, 
mandó  erijir  el  Exelentisimo  Señor  Don  José  Manso  de  Velazco, 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  reinos,  en  la  capi- 
lla Tice-Catedral  de  Lima — Cuya  relación  escribe  de  orden  de  Su 
Exelencia  el  Dr.  D.  Miguel  Sainz  de  Valdivieso  Torrejon,  aboga- 
do de  esta  Real  Audiencia— Año  de  1747 — Un  volumen  de  119 pa- 
jinas en  4? 

En  21  de  Febrero  de  17-17,  cuando  aun  Lima  se  hallaba 
sobrecojida  por  el  recuerdo  del  terrible  terremoto  que  cuatro 
meses  antes  dejó  la  ciudad  en  escombros,  llegó  un  correo  de 
Quito  portador  del  siguiente  despacho: 

"El  Rey.  —  Habiendo  sido  Dios  servido  de  llevarse  para  sí 
"  el  alma  de  mí  ainado  padre  y  señor  D.  Felipe  V  [que  santa 
"  gloria  bayaj,  considerando  que  el  amor,  celo  y  fidelidad  de 
"  los  vasallos  y  naturales  de  esas  provincias  querrán,  en  oca- 
M  sion  de  tanto  dolor  y  sentimiento,  hacer  demostraciones  que 
"  correspondan  á  su  fineza;  y  porque  es  justo  que  estas,  sin  fal- 
"  tar  á  lo  preciso  para  la  decencia,  se  moderen  en  todo  lo  po- 
"  sible,  ha  parecido  conveniente  ordenaros  y  mandaros^  como 
"  lo  hago,  deis  las  órdenes  necesarias  en  lo  dependiente  á  ese 
"  gobierno  para  que,  en  lo  que  tocaá,  los  lutos,  se  ejecute  pun- 
"  tual mente  lo  mandado  observar  por  cédula  de  22  de  Marzo 
"  de  1693,  y  por  lo  que  mira  á  túmulos  se  moderen.  A  cuyo 
u  fin  haréis  se  participe  esta  orden  á  quienes  convenga  y  de 
"  su  ejecución  me  daréis  cuenta. — Del  Buen  Retiro  á  31  de  Ju- 
"  lio  de  1746." 

Como  la  Catedral  se  encontraba  en  ruinas,  fué  preciso  cons- 
truir una  capilla  en  la  que  el  7  de  Agosto  de  1747  tuvieron  lu- 
gar las  exequias.  Parece  que  los  ánimos  estaban  aun  impresio- 
nados con  las  escenas  del  terremoto,  pues  la  inspiración  de  los 
vates  castellanos  anduvo  escasa.  En  cambio  hubo  abundancia 
de  versos  latinos. 

Tom.  v.  Literatura— 42- 
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En  el  frontispicio  de  la  capilla  se  leia  esta  décima,  escritas 
por  un  colejial. 

Hoy  Dios  nos  arrebató 
A  Felipe  Quinto  al  cielo: 
Ss  lo  llevó  á  sí  en  mi  vuelo 
Que  su  derecho  le  dio. 
Su  amor  y  su  ley  cumplió 
Llevando  á  los  dos  en  pos; 
Su  rapto  estribó  en  los  dos? 
Porque  si  manda  la  ley 
Que  se  pague  el  quinto  al  rey 
El  (plinto  hoy  se  pagó  á  Dios. 


Eelaciok  de  las  exequias  y  fúnebre  pompa  que  á  lame* 
inoria  del  muy  alto  y  poderoso  Señor  Don  Juan  V  el  Fidelísimo, 
Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  mandó  erijir  en  esta  capital 
de  los  Reyes  el  dia  8  de  Febrero  de  1752  el  Excelentísimo  Señor 
Don  José  Manso  de  Yelazco,  Caballero  del  orden  de  Santiago, 
Conde  de  Super^Unda,  Gentil  hombre  de  Cámcvra  de  Su  Majes- 
tad, Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  Virey,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  estos  reinos  del  Perú. — De  cuya  orden  la  es- 
cribe el  R.  P.  M.  José  Bravo  de  Rivero,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
— Imprenta  de  la  calle  de  Palacio. — Año  de  1752. —  Un  volumen 
de  354  pajinas  en  4? 

Mas  de  200  pajinas  de  este  libro  ocupan  las  poesías  y,  á  de° 
cir  verdad,  ios  injenios  estuvieron  desgraciadísimos.  No  halla= 
mos  otro  dato  curioso  que  consignar  sino  el ''de  la  aparición  de 
una  poetisa  limeña,  de  quien  el  padre  Bravo  de  Rivera  dice 
que  "sus  acostumbrados  aciertos  de  la  pluma  la  tienen  consti- 
"luida  por  general  aplauso  con  el  renombre  de  limana  musa.'r 
Llamábase  la  poetisa,  Doña  María  Manue  a  Carril  lo  Andrad3 
y  Sotomayor,  y  pertenecía  á  una  aristocrática!  familia.  Véase 
una  muestra  de  su  vena. 

Fuljida  niebla,  sombra  luminosa, 
Eclíptica  á  desmayos  encendida, 
Olimpo  oscurecido  de  esplendores 
Que  adusto  luces  y  horroroso  brillas; 
I  Por  quien,  ascua  funesta,  tanta  lumbre 
Es  negra  emulación  del  claro  dia? 
Di  ¿por  quien  abrasado  sacrificio 
Entre  incendios  tus  luces  arden  tibias? 
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De  lo  malo  poco.  Los  demás  endecasílabos  son  tan  detesta- 
bles como  este  soneto  de  la  misma  autora. 

Cifra  del  susto,  ira  ajen  del  espanto 
<^ue  en  copia  de  esplendores  pavoroso 
Si  eres  de  Manso  duelo  luminoso 
De  Bravo  ostentas  refulgente  llanto. 

Los  lucientes  fulgores  que  ese  manto 
Arjentado  á  su  impulso  generoso, 
En  lo  que  asombro  viven  prodigioso, 
Respiran  los  anhelos  del  quebranto. 

Selle  del  Wüo  el  caudaloso  acento, 
Con  que  por  bocas  siete  se  derrama 
En  lenguas  de  cristal  sonoro  aliento; 
Y  esprese  el  bronce  alado  de  la  Fama 
Que  ese  altivo  obelisco,  real  portento, 
Apaga  los  raudales  con  su  llama. 

Como  se  vola  poetisa  aprovechó  la  ocasión  dedirijir  un  pi- 
ropo al  Virey  Manso  y  otro  al  padre  Bravo.  Este,  á  fuer  de 
agradecido,  no  podía  hacer  menos  que  llamarla  musa  lituana. 


Puntual  descripción,  fúnebre  lamento  y  suntuoso  túmulo 
de  la  rejia  doliente  pompa  con  que  en  la  Iglesia  Metropolitana  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  corte  de  la  América  Austral,  mandó  solem- 
nizar las  reales  exequias  de  la  Serenísima  Señora  Doña  Mariana 
Josefa  de  Austria,  reina  fidelísima  de  Portugal  y  los  Algarbes 
el  día  15  de  Marzo  de  1756,  el  activo  celo  del  Excelentísimo  Señor 
Don  José  Manso  de  Yelazco,  Conde  de  Super-Unda  y  Virey  del 
Perú — De  cuyo  superior  mandato  la  escribe  el  R.  P.  F.  Alejo  de 
Alvitez,  del  orden  seráfico  —  Año  de  17 56 — Un  volumen  de  247 
fajinas  en  4? 

Doña  María  Bárbara,  esposa  de  Fernando  VI  é  hija  de  los 
reyes  de  Portugal  Don  Juan  V  y  Doña  María  de  Austria,  de- 
bió quedar  muy  satisfecha  de  los  honores  fúnebres  que  en  Li- 
ma se  tributaron  á  sus  padres.  ÜTo  quedó  coplero  que  no  con- 
tribuyese con  los  abortos  de  su  musa  en  las  exequias  de  Doña 
Maria.  Entre  otras  composiciones  estravagantes,  hay  en  el  li- 
bro del  Padre  Alvitez  una  letrilla,  digna  de  Pero-grullo  y 
Calamos,  que  principia  así: 


—332— 
La  reina.  Mariana 
Falleció  ¡qué  pena! 
Ab  terrible  golpe 
De  la  Parea  fiera! 

Y  los  colejiales  de  Santo  Toribio  glosaron  en  espinelas  ó  dé- 
pimas  esta  picaresca  redondilla: 

Hoy  las  lágrimas  se  van 
De  Mariana  hasta  la  estrella, 
Concha  de  Bárbara  bella 

Y  Venus  del  Quinto  Juan. 

Entre  los  adornos  del  templo,  y  debajo  de  un  esqueleto,  se 
íeia  esta  décima  de  un  religioso  agustino. 

Muerte  que  cruel  y  atrevida 
Usaste  de  tu  poder, 
Sobándonos  el  placer, 

Y  dejándonos  sin  vida. 
Hoy  quiero  ver,  homicida, 
En  qué  está  lo  que  íranaste, 
Lograste  ¿mas  qué  lograste? 
¿Rendir  á  Mariana?  Nó! 
Ella  se  inmortalizó 

Y  tú  mortal  te  quedaste. 

Apropósito  de  inscripciones,  habiendo  probado  en  la  ora- 
ción fúnebre  el  padre  Pon  ce  de  León,  de  la  orden  mercedaria? 
que  la  Casa  de  Austria  desciende  de  Priamo,  último  rey  de 
Troya,  se  hizo  para  inmortalizar  este  descubrimiento  genealóji- 
co  el  epitafio  que  sigue  y  que  es  una  'portuguesada  en  forma: 

Vi  Caminante!  Aquí  fué  Troya;  pues  yace  su  nobleza.  La 
u  inmortalidad  de  su  origen  no  la  preservó  de  caduca.  ¿Qué 
a  aguarda  el  chopo  cuando  cae  el  cedro?" 

"Versos  en  portugués,  acrósticos,  eccs  y  demás  composicio- 
nes caprichosas  salieron  á  lucir  en  estas  fiestas  fúnebres;  y  una 
prueba  de  la  tortura  en  que  se  ponía, el  numen  son  las. octa- 
vas del  licenciado  Arcaya,  asesor  del  Cabildo,  en  cada  una  de 
las  cuales  hace  el  gasto  una  letra  del  alfabeto.  Copiemos  la 
tercera» 

Cielos!  Como  Canciones  Cantaremos 
Con  Corazones  Casi  Consumidos? 
Pon  Causa  Conveniente  Callaremos 
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Congojados,  Confusos,  Convenidos. 
Constante  Compasión  Conservaremos, 
Corran  Copiosos  Cauces  Comprimidos, 
Considerando  Cumbre  Combatida, 
Caldo  Cetro,  Corona  Comprimida. 

Para  que  nada  hubiese  que  desear,  un  limeño,  el  licenciado 
Don  Juan  Julián  Capetillo,  escribió  estos  seis  versos  en  ingles. 

Queen  Anns  deatli,  is  liere  lauglit 
Is  there,  queen  Ann  Wept, 
Abeante,  is  leff,  Wept  rejoyced 
Loóse,  hi  praise  than   bemoaned 
How  man  y  pictures  oí  one  nimpg  review 
All  how  unlike  each  other,  all  how  troue? 

Por  supuesto  que  no  podía  faltar  musa  femenina.  Hó  aquí 
pn  soneto  de  Sor  Josefa  Bravo  de  Lagunas,  abadesa  de  Santa 
Clara, 

Cuando  difunta  admiro  ¡oh  fiel  señora! 
Pe  tii  rejio  esplendor  la  luz  primera, 
Qué  esperanza  la  flor  tendrá  en  su  esfera 
Sabiendo  que  también  muere  la  aurora? 

■     Desengaño  á  la  vida  le  atesora 
Ese  espejo  que  mustio  reverbera, 
Cuya  eclipsada  luna  es  mas  severa    - 
Para  quien  si  la  vé  no  se  mejora. 

Descansa  en  paz;  pues  tu  virtud  me  avisa 
La  corona  mejor  que  te  declara 
El  que  allá  en  las  estrellas  te  eterniza; 

Que  á  mí  para  seguirte  me  prepara 
El  religioso  saco  en  su  ceniza 
Del  fin  postrero  la  verdad  mas  clara. 


Belacion  fúnebre  de  las  reales  exequias  que  á  la  triste  me- 
moria de  la  Serenísima  Magesíad  de  la  muy  alta  y  muy  podero- 
sa Señora  Doña  María  Bárbara  de  Portugal,  Católica  Reina  de 
las  Hispanas  y  de  las  Indias,  mandó  celebrar  en  esta  Capital  de 
,l<?s  Reyes  d  dia  4  de  Setiembre  de  1759,  el  Excelentísimo  Señor 
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Virey  Don  José  Manso  de  Yelazco,  O  onde  de  Super-Unda — De 
cuya  orden  la  escribió  el  i?.  P.  dominico  F.  Mariano  Lujan — 
JEn  la  imprenta,  de  la  calle  de  Palacio — Año  de  1760 — Un  volur- 
men  de  344  2>ájinas  en  4? 

De  este  libro  hay  que  decir—  ¡que  tiempo  y  que  papel  tan 
mal  empleados! — Una  musa  agustina  empieza  adulando  al 
Virey  en  irnos  pareados 

Ya  no  quiero  descanso 
Que  estoy  viendo  llorar  un  rio  Manso, 
Que  lágrimas  liquida  tan  fecundas 
Que  las  vierte  por  cierto  super-undas. 

y  otra  exajera  el  dolor  hasta  el  ridículo  en  una  redondilla   , 

Ojos,  bien  |>odeis  buscar 
Otro  modo  de  sentir, 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
Este  continuo  llorar. 

La  liviana  musa  Doña  Mari  a  Manuela  Carrillo  y  Sotomayor 
se  dirije  á  la  Muerte  y  en  un  romance  indijesto  la  dice,  entre 
otras  lindezas: 

¿Quien  eres  luciente  asombro, 
Que  con  reflexivas  teas 
Tantos  respiras  blasones 
Como  lágrimas  destellas! 
¿Quién  eres?  Mas  no  lo  digas 
Ni  al  caminante  detengas: 
Ya  te  conozco,  inflexible 
Ley  de  la  naturaleza. 

Un  músico  hace  una  pepitoria  de  los  tecnicismos  de  su  arte 
y  ensarta  un  romance  que  él  llama  heroico,  acaso  por  la  heroi- 
cidad del  prójimo  que  acomete  la  empresa  de  leerlo  íntegro. 
Véase  un  retazo  de  la  pieza: 

Alza  el  clamor,  ilustre  Enciclopedia, 
Sobreagudo  el  sollozo  tanto  exalta 
Que  al  sistema,  del  llanto  í  al  tsn  notas, 
Ai  ritmo  del  gemido  pentagrama. 
Llo'rads,  astros;  llevad  el  contrapunto 
ÁX  metro,  en  negra  nota,  de  mis  ansias, 
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Que  bien  se  vé  en  mis  ojos  que  instrumentos 
Trinan  por  cnerdas  muchos  hilos  de  agua. 

Algnnas  pajinas  mas  adelante  Don  Carlos  Marin,  tipó~m<= 
fo  de  Lima,  exhala  su  dolor  en  estas  endechas  que  corren  pa* 
reja  con  las  heroicidades  del  músieo. 

En  la  oficina  triste, 
Donde  el  conflicto  es  sombra, 
Solo  los  plomos   hablen 
Pues  son  las  lenguas  y  las  cajas  bocas. 
En  fiel  componedor 
Las  letras  hoy  se  pongan, 

Y  los  cranes  enseñen 

La  inscripción  del  pesar  que  amor  informa 

Y  de  él  á  la  galera 
Pasen  con  mil  zozobras, 
En  donde  estén  remando 

Interjecciones  de  ternura  todas. 
Para  que  de  allí  iguales 
Se  avengan  en  la  forma, 

Y  en  mensura  las  planas 
Pase  la  confusión  á  hacer  la  proba* 

Pero  ¡oh  Bárbara  amada! 
Oh  reina  virtuosa! 
La  enmienda,  de  los  yerros 
Tus  ejemplos  ministran,  reina  hermosa 
Imítense,  que  es  justo, 

Y  vean  en  la  losa 

De  la  prensa  esculpido, 
El  aquí  yace  la  beldad  de  Europa. 

Tantas  inepcias  son  mas  bien  burla  queespresíon  cíe  cmr 
goja.  Pero  para  hacer  contraste  con  estas  tonterías  hay  en 
el  libro  un  soneto  de  Don  Baciiio  García  Ciudad,  alférez  de  los 
batallones  españoles  que  guarnecian  Lima,  soneto  filosófico  j 
que  dá  una  ventajosa  idea  del  autor. 

Es  guerra,  es  llanto,  es  susto  y  es  fatiga 

La  que  vida  por  todos  es  llamada: 

Muerte  es  la  vida  así  considerada, 

Vida  es  la  muerte  que  este  mal  mitiga- 
Es  guerra  por  tener  quien  la  persiga; 

Es  llanto  porque  es  ley  nunca  violada; 
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Es  susto  porque  hay  duda  en  la  jornada; 
Y  es  fatiga  el  engaño  en  que  se  obliga. 

Si  esta  es  vida,  no  lloren  los  leales, 
Cuando  el  juicio  en  su  mérito  no  yerra, 
Libre  Bárbara  está  de  tantos  males. 

Pues,  volviendo  á  la  tierra  lo  que  es  tierra> 
Vive  exenta  en  delicias  inmortales 
De  susto,  de  fatiga,  llanto  y  guerra. 


Pompa  funeral  en  las  exequias  del  Católico  Bey  de  España 
y  de  las  Indias  Don  Fernando  VI  Nuestro  Señor,  que  mandó  ha- 
cer en  esta  Iqlesia  Metropolitana  de  Lima  á  29  de  Julio  de  1760 
el  Excelentísimo  Virey  Don  José  Manso  de  Velazco,  Conde  de  Sú 
per-Unda. — Descríbela  por  orden  de  Su  Excelencia  d  P.  Juan 
Antonio  Bivera,  de  la\Compañía  de  Jesús. — Año  1760. — En  la 
imprenta  déla  calle  de  F alacio. —  Un  volumen,  de  381  pajinas 
en  4? 

El  24  de  Mayo  de  1760  fondeó  en  él  Callao  un  navio  que¿ 
habiendo  zarpado  de  Cádiz  el  J 1  de  Enero,  realizó  en  cuatro 
meses  y  medio  el  viaje  mas  rápido  de  que  basta  entonces  se 
tenia  noticia.  Ese  buque  fué  portador  de  pliegos  que  anuncia- 
ban el  fallecimiento  de  Fernando  VI,  en  Villaviciosa. 

Bastante  pobre  es  la  parte  poética  del  libro  en  que  se  des- 
acriben los  funerales.  La  hipérbole  y  el  retuécano  fueron  las 
trmas,  que  mas  esgrimieron  los  vates.  Véanse  algunas  mues= 
ras. 

Siente  de  su  rey  Fernando 
Callada  Lima  la  muerte, 
Porque  es  el  sentir  mas  fuerte 
El  sentir  y  estar  callando. 
Con  su  callar  está  hablando 
Lima  lo  que  la  lastima; 
Que  no  hay  lima  que  mas  gima 
Que  lá  que  no  hace  sonido, 
Pues  sin  el  trueno  del  ruido 
Muerde  .mas  la  sorda  lima. 


Lima,  si  á  tu  soberano 
Pacífico  has  de  llorar. 
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Lágrimas  pide  á  tu  mar 
Por  ser  Pacífico  Océano. 

,  Caminante,  para  y  mira 
Este  desengaño  grave, 
[  Que  darle  sepulcro  sabe 

La  muerte  al  sol  en  la  pira. 

A  las  cuatro,  hora  en  que  gira 

La  primer  luz  su  arrebol, 

Eclipsó  su  alto  farol. 

Admira,  pues,  cuando  yace 

Ver  que  á  la  hora  en  que  el  sol  nace 

Se  ha  muerto  también  el  sol. 

Ún  limeño,  Don  José  Martin  de  Aguilar,  escribió  un  boni- 
to romance  cuyo  sqlo  defecto  es  el  de  no  ser  propio  de  una  co- 
rona fúnebre.  Helo  aquí: 

Sentóse  01  oto  á  jugar, 
Porque  pensó  enriquecer, 
Con  Bárbara  y  con  Fernando 
Al  juego  del  ajedrez. 
Cloto  de  luto  vestida 
Como  reina  negra  fué: 
Bárbara  y  Fernando  hicieron 
De  las  Naneas  el  papel. 
Como  las  calles  cojidas 
Miraban  &  reina  y  rey, 
Entre  confusos  achaques 
Aviso  les  dio  cortas. 
Mas,  siendo  en  el  rey  preciso 
Paso  adelante  tener, 
Acia  la  reina  amagada 
Todo  el  movimiento  fué. 
Sobresaltado  del  lance, 
Fuera  de  su  casa,  al  ver 
Perdida  la  pieza  real 
También  teme  perderse  éL 
Aquí  segundo  repite 
Jaque  Oloto,  que  mate  es; 
Porque  sin  reina  defensa 
No  puede  el  juego  tener, 
Todos  los  peones  se  turban 
Y  los  castillos  también, 
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Y  los  caballos  engreídos 
lío  pueden  mover  el  pié. 
A  mate  que  no  es  ahogado 
Nadie  se  puede  oponer, 

Y  así  Oloto  ganó  el  juego 
Porque  la  vida  juego  es. 


Parentación  solemne  que  al  nombre  augusto  y  real  mema» 
Ha  de  la  Católica  Reina  de  las  Españas  y  Emperatriz  de  las  In- 
dias la  Serenísima  Doña  María  Amalia  de  SaJGnia,  mandó  7ia- 
cer  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Lima,  corte  del  Perú,  el 
dia  27  de  Junio  de  1716  el  Excelentísimo  Señor  Don  José  Manso 
de  Yelazco,  Conde  de  Super-JJnda,  Yirey,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  estos  reinos  del  Perú  y  Chile — Y  la  escribe  por  orden, 
de  Su  Exelencia  el  P.  Victorino  Cuenca,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús— En  la  imprenta  real  de  la  calle  de  Palacio — Año  de  1761 — - 
Un  volumen  de  43a  pajinas  en  4? 

Mas  de  la  mitad  de  este  abultado  libro  ocupa  la  parte  poé- 
tica. Los  jesuitas  escribieron  versos  en  español,  latín,  vas- 
cuence, francés,  italiano,  alemán,  portugués,  húngaro,  catalán, 
inglés  y  mobima  ó  lengua  de  los  indios  de  Mojos.  Diriase  que 
trataron  de  sobreponerse  en  ilustración  á  las  demás  comuni- 
dades religiosas.  Como  una  curiosidad,  y  por  lo  que  pudiera 
importar  á  los  filólogos,  vamos  á  reproducir  uua  poesía  quichua 
que  compuso  uno  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pa- 
rece que  el  tema  de  estos  versos,  cuya  traducción  no  conoce- 
mos, es  un  lamento  de  la  ciudad  de  Lima  al  riaque  la  baña? 
por  la  muerte  de  la  reina. 

Eimaccpa  patampi  llaquiscca  careamun 
Limacc  cipsipi  yacunta  ricuspa; 
Mayo  chica  huaccaccta  ri cuspan 
Hinia  rapmxcan. 

Imataicum  caypi  chicata  huaccanqui? 
Hatun  hatun  llaquicuimi  happimuan 
Cusicnitapas  manan  ricunichu 
Paiuian  ñicurecam. 

Llaquijta  hueqquetpi  ricuehinaipacc 
Yaeuiquita  huaccanaipacc  nianucuay  ; 

Mama  Ccochamampas  llapa  puncbaupi 
Viccai  yaycuspa. 
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Tacuiquita  achcata  cconqui  ñiaquitace 
Amalia  Ccoyanchicmi  huañuncurccan 
Cliayliuan  puticuspa  huntachinaipacc 
Sonccoi  tncuita. 

Tres  limeñas  concurrieron  á  esta  especie  de  liza  poética.  Sor 
Rosa  Corvalán,  monja  del  monasterio  de  la  Concepción,  es- 
cribió unas  décimas  muy  infelices.  Mas  afortunada  anduvo,  en 
nuestro  concepto,  Doña  Kosalia  de  Astudillo  y  Herrera,  da- 
ma de  la  aristocracia  limeña.  Véase  un  fragmento  de  su  com- 
posición. 

Muerte!  Muerte!  La  victoria 

De  tu  fatal  vencimiento, 

No  está  en  llevarse  el  aliento 

Sino  en  llevarse  la  gloria. 

Si  despojas  y  en  ceniza 
Vienes  la  vida  á  dejar, 
Tus  despojos  saben  dar 
La  vida  que  inmortaliza. 

Hoy,  á  vista  de  tus  ojos, 
Tiene  Amalia  tanta  gloria 
Que  se  lleva  la  victoria 
Y  te  deja  los  despojos. 

Por  fin,  aquella  octava  maravilla  ó  musa  limana,  Doña  Ma- 
nuela Carrillo  Andrade  y  Sotomayor,  escribió  un  romance,  de 
cuyo  mérito  podrán  los  primeros  versos  dar  idea. 

Perífrasis  luminoso, 
Cuya  oscura  inteligencia 
Solo  entiende  el  sentimiento 
Y  la  congoja  interpreta; 
Luciente  ocaso  donde  arden 
Reverentes  llanto  y  queja, 
Énfasis  difuso  y  fausto 
Consagrado  á  nuestra  reina.. . . . 

* 

*  * 

Relación  de  las  keales  exequias  que  á  la  memoria  de  la 
Meina  Madre  Doña  Isabel  Farnesio  mandó  hacer  en  esta  ciudad 
de  los  Beyes  el  Exelentísimo  Señor  Don  Manuel  de  Amat  y  Jjw- 
niet,  Caballero  del  orden  de  Sa/n,  Juan,  Gentil  Homlyre  de  la  GÁ- 
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mará  de  Su  Majestad,  Teniente  General  de  los  Reales  ejércitos, 
Virey,  Gobemadsr  y  Cogitan  General  de  estos  reinos  del  Perú — 
De  cuya  orden  la  escribió  Don  José  Antonio  Borda  y  Orozco, 
coronel  del  tejimiento  de  Dragones  de  Carabayllo — En  la  im- 
prenta de  la  calle  de  Palacio — Año  de  1768 — Un  volumen  de  130 
pajinas  en  4? 

El  12  de  marzo  de  1767  se  recibió  en  Lima  la  siguiente  real 
cédula 
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"  El  Rey. — Vireyes  y  Presidentes  de  mis*  Reales  Audien- 
"  cías  del  Pera  y  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Gobernadores 
"  de  las  Provincias  de  Buenos  Ayres,  Tucuman,  Santa  Cruz 
11  déla  Sierra,  Paraguay,  Panamá,  Cartajena,  Popayán,  Santa 
"  Marta,  Trinidad  de  la  Guayana  y  Marucaibo.  El  día  once  de 
"  Julio  próximo  pasado,  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  mañana, 
,{  fué  Dios  servido  de  llamar  á  sí  el  alma  de  mi  muy  amada 
"  Madre  y  Señora  Doña  Isabel  Farnesio,  que  santa  gloria  ba- 
"  ya.  Lo  que  os  participo,  con  todo  el  dolor  que  corresponde  á 
4Í  la  ternura  de  mi  natural  sentimiento,  para  que  deis  las  órde- 
"  nes  convenientes  para  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
"  de  vuestros  respectivos  distritos  se  bagan  las  honras,  exe- 
"  quias  funerales  y  sufrajios  que  en  semejantes  ocasiones  se 
"  acostumbra;  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Diocesano  en 
"  cuauto  á  moderación  de  lutos  y  túmulos — De  San  lidefon- 
"  so,  a  7  de  Agosto  de  1766." 

El  11  de  Julio  de  1767  tuvo  lugar  la  ceremonia  fúnebre  en 
la  Catedral  de  Lima,  siendo  el  túmulo  verdaderamente  esplén- 
dido. En  el  templo  solo  se  colocaron  algunos  dísticos  latinos 
y  las  musas  castellanas  enmudecieron  por  no  disgustar  al  Vi- 
rey  que  se  burlaba  de  aquella  profusión  de  coplas,  que  tanto  dio 
que  reir  en  las  descripciones  de  exequias  en  los  tiempos  del 
buen  Conde  de  Superunda.  Quizá  nació  de  aquí  la  ojeriza  que 
contra  el  Virey  Amat  tuvieron  los  poetas  de  Lima;  pues  no 
desperdiciaron  ocasión  de  satirizarlo  por  sus  aventuras  amoro- 
sas con  la  Per-richoli  y  demás  pecadillos  de  que  hablan  laa 
crónicas. 


Reales  exeqfias  que  por  el  fallecimiento  del  Señor  Don  Car- 
los  III,  Bey  de  España  y  de  las  Indias,  mandó  celebrar  en  la 
Oiudad  de  Lima  el  Exelentísimo  Señor  Don  Teodoro  de  Croix, 
Caballero  de  Croix,  del  orden  teutónico,  Coronel  del  Tejimiento 
de  reales  guardias  valonas,  Teniente  General  délos  reales  ejér- 
citos, Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  pravincias 
del  Perú  y  Chile — Descríbelas  Don  Juan    Risco,  presbítero  de 


— Mi- 
ta Congregación   de  San  Felipe  Neri — JEn  la  imprenta  de  los 
niños  expósitos — Año  de  1789 —  Un  volumen  de  169  pajinas, 
folio. 

El  libro  del  padre  Bisco  no  contiene  versos  y  el  autor  dá  pa- 
ra no  publicarlos  una  razón  muy  juiciosa. 

"  Pasaron  de  mil,  dice,  las  poesías  que  cubrían  el  túmulo, 
"  estatuas,  pilares  y  muros  de  la  iglesia.  En  ellas  mostraron 
"  sn  gusto  y  delicadeza  los  ingenios  de  la  Eeal  Universidad, 
*'  Colejios,  Comunidades  religiosas  v  particulares.  Su  multitud 
"  dañó  á  su  mérito;  porque  la  preferencia  de  algunas  habría  si- 
"  do  odiosa  y  la  impresión  de  todas  liabria  formado  un  inmen- 
"  so  volumen." 

Mucha  razón  tuvo  el  padre  Eisco  para  no  publicar  los  abor- 
tos de  los  poetas  sus  contemporáneos;  pues  el  libro  titulado 
Lamento  métrico,  en  el  que  Terral  la  reunió  todos  los  versos 
que  escribiera  con  motivo  de  estas  exequias,  es  á  propósito  pa- 
ra dispertar  la  hilaridad  en  el  ánimo  menos  dispuesto  ala  risa. 
Terralla  quiso  que  su  obra  pasara  á  la  posteridad  y  su  publi- 
cación no  es  otra  cosa  que  una  protesta  contra  las  corteses, 
significativas  y  sensatas  palabras  del  padre  Eisco. 


Gracias  al  Virey  Amat  y  al  Padre  Eisco,  en  las  descripcio- 
nes de  honras  fúnebres  por  Carlos  IV  y  la  Princesa  de  Astu- 
rias no  campean  ya  rimas  en  que  con  injuria  de  las  musas  y 
del  buen  sentido  se  pinta  un  duelo  de  encargo  ó  de  pacotilla, 
con  versos  mas  ó  menos  ampulosos  y  disparatados. 

En  1809,  y  por  la  imprenta  de  los  niños  espósitos,  publicó 
el  egrejio  poeta  Don  José  Joaquín  de  Olmedo  una  Oda  á  la 
Princesa  de  Asturias  Doña  María  Antonia  de  Borbon.  Pen- 
samos que  no  estará  fuera  de  su  lugar  consignarla  en  estos 
apuntes. 


1  LA  MUEBTE  1>E  MARÍA  ANTONIA  DE  BOKBON,    PRINCESA  D» 

ASTURIAS. 

Señor,  Señor,  el  pueblo  que  te  adora, 
Bajo  el  peso  oprimido 
De  tu  colera  santa,  jime  y  llora. 
Ya  no  hay  mas  resistir:  la  débil  caña 
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Que  fácil  vá  y  se  mece, 
Cuando  sus  alas  bate  el  manso  viento; 
Se  sacude,  se  quiebra,  desparece 
Al  recio  soplo  de  huracán  violento. 
Así  tu  ira,  Señor,  bajo  las  formas 
De  asoladora  peste  y  liambre  y  guerra, 
Se  derramó  por  la  ítífelk  España. 

Y  aquella  que  llenó  toda  la  tierra 
Con  hazañas  tan  dignas  de  memoria, 
En  sus  dé  hiles  hombros  ya  ni  puede 
Sostener  el  cadáver  de  su  gloria: 

T  laque  un  tiempo,  Eeina  se  decia 
De  uno  y  otro  hemisferio; 

Y  vio  besar  su  planta,  y  pedir  leyes 
A  los  pueblos  humildes  y  á  los  Reyes, 

Llora  cual  una  esclava  en  cautiverio.  .. 

¿Y  en  medio  á  tantos  males 

Olvidas  tus  cuidados  paternales, 

Olvidas  tu  piedad,  y  hasta  nos  robas 

La  mas  dulce  esperanza 

En  la  amable  Princesa, 

Dechado  de  virtud  y  de  belleza? 

¡Oh  memorable  di  a! 
Aquel  en  que  la  grande  Barcelona, 
Saltando  el  pecho  noble  de  alegría, 

Y  ufana  y  orgullosa 

Al  verse  de  sus  reyes  visitada,      ¿ 
Vio  la  mar  espumosa 
Besar  su  alta  muralla, 

Y  deponer  después  sobre  su  playa, 
Ante  el  inmenso  pueblo  que  esperaba, 
El  precioso  tesoro 

Que  la  bella  Parténope  mandaba! 

Y  entre  las  salvas  y  festivos  vivas 
La  augusta  joven  pisa  ya  la  tierra, 
Que  devota,  algún  di  a 

Reina,  Señora  y  Madre  le  diria. 
Ni  se  sacian  los  ojos  de  mirarla, 

Y  nadie  puede  verla  sin  amarla. 
Llena  de  noble  agrado,  y  aj>acible 
Y  fácil  y  accesible 

Siembra  amor  por  do  quier.  Llega  y  conquista. 

Todos  los  corazones  son  ya  suyos. .  „ 

Malograda  princesa, 
No  has  muerto  sin  reinar.  TTn  pueilo  entero 


—343- 
Libre  te  ha  obedecido; 
Que  quien  ama  obedece, 

Y  solo  amor  merece 

Lo  que  no  puede  el  oro  ni  el  acero. 

¿Do  están  las  esperanzas,  madre  España^ 
Las  altas  esperanzas  que  formaste. 
Cuando  las  bellas  ramas 
De  un  mismo  excelso  tronco  entrelazaste? 
¿Dó  los  tiernos  pimpollos, 
Que  el  tálamo  real  brotar  debiera, 
Por  cuyas  venas  la  gloriosa  sangre 
Del  domador  de  Ñapóles  corriera? 
Que  de  su  gloria  y  nombres  herederos, 

Y  á  la  sombra. del  trono 

Del  grande  Carlos  y  la  amable  Luisa, 
Crecieran,  se  elevaran, 

Y  feliz  perpetuaran 

La  sucesión  de  Eeyes  piadosos; 
Benéficos  y  biavos  y  guerreros 

Y  padres  de  la  Patria  verdaderos? 
¿Dó,  España,  fueron  tus  ardientes  votos. 
Que  ante  el  altar  postrada, 

La  noble  faz  bañada 
En  lágrimas  de  gozo 
En  dia  tan  dichoso 
Al  cielo  relijiosa  dirijiste? 

Señor,  ensordeciste 
A  su  clamor,  y  a  su  llorar  cegaste. 

Y  los  ojos  tornaste 

Llenos  de  indignación:  tembló  la  tierra; 

Y  los  cielos  temblaron; 

Todos  los  elementos  cruda  guerra 

Entre  sí  concitaron; 

Eómpese  el  aire  en  rayos  encendido; 

Ketumba  en  torno  el  trueno  estrepitoso; 

El  viento  enfurecido 

Silba,  conturba  el  mar;  y  las  escuadras 

En  su  arduo  combatir,  van  y  se  chocan. 

Ciegas  se  mezclan,  se  destrozan  luego, 

Y  al  fondo  de  la  mar  de  sangre  y  fuego, 
Como  la  piedra,  bajan,  desparecen. 
Todos,  todos  perecen 
Confundidos,  sin  gloria  y  sin  venganza; 

Y  tu  ira  solo  triunfa.  Después  llamas 
Al  ánjel  de  la  muerte,  y  le  señalan 
La  digna  primogénita  de  Iberiia, 
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El  se  alza;  y  reverente, 
Velada  de  temor  su  faz  gloriosa 
Con  las  brillantes  alas, 
Te  oye  y  ciñe  la  espada  reluciente* 
Del  Ejipto  álos  hijos  ominosa, 
De  su  sangre  aun  teñida, 

Y  vuela  á  obedecerte 

Hiere,  y  cae  la  víctima  inocente, 
Víctima  de  expiación  de  tus  pecados, 
España  delincuente; 

Y  herida  cae  de  aquella  misma  espada, 
Con  que  una  infiel  nación  fué  castigada; 
Que  al  Todo  Poderoso 

Es  altamente  odioso, 

Quizá  mas  que  el  infiel,  su  pueblo  ingrato 

En  tanto  ya  los  males  y  dolores, 
Soldados  indolentes,  que  militan 
Bajo  el  pendón  sombrío  de  la  muerte, 
Volteando  en  torno  de  la  real  cabeza 
Una  tan  cara  vida  amenazaron. 
Sus  ojos  se  ennublaron; 
Sobre  sus  labios  la  sonrisa  muere; 

Y  se  siente  la  pálida  tristeza 
En  los  ojos,  que  fueron 

El  trono  del  amor  y  délas  gracias: 

Y  su  pecho,  en  que  ardía 

La  viva  y  casta  llama  de  Fernando, 

Se  fatiga,  se  oprime. . .  .Un  mismo  dia 

Ha  visto  nuestra  dicha 

ISTacer,  crecer,  morir;  y  fué  la  noche 

De  tan  alegre  dia, 

La  noche  de  la  tumba  oscura  y  tria. 

¡  En  vano.  ¡  ay !  cuan  en  vano 
Agotó  el  arte  humano 

Su  saber,  su  podeí! El  alto  cielo 

Su  decreto  de  muerte  dio y  el  ánjel 

Libertador  de  Isaac  retardó  el  vuelo. 

Cumana  Profetisa, 
Que  desde  tu  honda  y  misteriosa  cueva, 
De  furor  ajitádá 

Y  en  éxtasi  sublime  enajenada, 
Oráculos  terribles  revelaste, 
|Por  qué  no  levantaste 
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í)e  la  tumba,  do  yaces  tantos  siglo», 
La  venerable  frente; 

Y  la  sagrada  lengua  desatando, 
Por  qué  no  presentaste 

Los  imperios  caídos, 

Y  los  cetros  rompidos 

Sobre  el  sepulcro  triste  y  pavoroso! 

¿Y  por  qnó  no  turbaste 

El  gozo  de  tu  Ñapóles,  (cantando 

El  funeral  destino  que  arrastraba 

A  las  playas  Ibéricas  su  hija)5 

Cuando  fió  á  las  olas 

La  Eeina  de  las  jentes  Españolas! 

Y  el  luto  de  tu  patria,  ó  nunca  fuera, 
O  ya  previsto  mal  menos  le  hiriera, 

Y  tu,  que  ya  cortados 
Los  lazos  que  te  unian 
Al  trono  y  á  la  vida  y  á  Fernando, 

Y  tu  esfuerzo  á  los  cielos  contenían; 
Te  elevaste  segura, 

Cual  llama  hermosa  y  pura, 

Del  pabilo  terrestre  desprendida; 

Ve  la  mísera  España 

Al  extremo  dolor  abandonada, 

El  real  manto  rugado, 

La  negra  cabellera  deslazada, 

Y  ceñida  la  frente 

De  jacinto  al  ciprés  entrelazado, 
Jemir  sobre  tu  losa.  Y  los  j émidos 
Su  hija  América  oyendo  también  jime; 

Y  triste  y  desolada 

Así  suelta  la  voz  apesarada. 

"jOh  qué  improviso  golpe 

Mi  herido  corazón  de  nuevo  hiere! 

Vi  el  monstruo  de  la  guerra, 

Ya  en  el  antiguo  mundo  no  cabiendo, 

ifadar,  romper  los  mares  tormentosos; 

Y  á  su  terrible  aspecto,  á  su  bramido 
Espavorida  retemblar  mi  tierra: 

Y  vi  la  planta  impura 

Del  infido  Bretón  y  codicioso, 

En  presencia  del  Cielo 

Manchar  mi  casto  y  relijioso  suelo: 

jPom,  v.  Literatura— 
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Vi  mis  campos  talados: 
Vi  profanar  mis  templos,  mis  altares: 

Vi  mis  hijos  morir. ¡hijos  amados!  . ,  .„ 

Por  sn  patria,  su  Bey,  su  Dios  armados. 
Cuyas  manos  valientes 
Solo  al  morir  soltaron  el  acero 
Bañado  en  sangre  y  gloria;  único  alivio 
De  esta  viuda  infeliz. . .  .Carlos!  mis  hijos 

Murieron  ¡ay!. no  mueran  sin  venganza; 

Que  si  vencer  los  fuertes  no  pudieron, 
Lidiar  al  menos  y  morir  supieron". 

Suspende,  amada  patria,  tus  querellas. 
Sigúeme,  que  en  las  alas 
Del  rayo  impetuosas, 
Cual  la  Heina  del  aire, 
Me  lanzo  á  las  mansiones  venturosas. 
Las  puertas  eternales  de  improviso 
Se  abrieron. . .  .¿Oyes  el  armonioso, 
Arrebatado  canto 

Que  en  torno  suena  del  cordero  santo? 
¿Y  entre  el  sublime  y  resonante  coro, 
Cuál  se  alza  fervorosa 
De  Antonia  la  oración;  y  cuál  ofrece 
Su  juventud,  su  vida,  su  martirio, 
Por  los  males  del  pueblo  que  ama  tanto? 
Vé  ya  del  trono  santo 
Bajar  entre  inefables  resplandores 
La  mirada  Je  paz;  y  el  rayo  ardiente 
Caerse  de  la  diestra  omnipotente. 

Y  tú,  alado  ministro  de  venganza, 
Tú,  que  cegaste  en  flor  nuestra  esperanza, 
Vé  á  decir  á  los  pueblos  enemigos 
Que  la  ira  celestial  se  ha  serenado; 
Que  ya  el  Señor  nos  llama  sus  amigos; 
Que  él  solo  nuestra  fuerza  quebrantaba; 
Que  hoy  su  poder  conforta  nuestro  brazo, 
Di  que  tiemblen;  que  somos  invencibles, 
Y  que  el  León  Ibero, 
La  í.u  crespa  melena 
Erizada,  ya  rota  la  cadena, 
Eujirá;  y  al  rujido 
Huyendo  el  insular  precipitado 
Por, sus  ingratas  olas, 
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El  gran  tridente  soltará  usurpado, 
En  las  tendidas  playas  españolas. 

Lima,  Mayo  de  1807. 


Cuanta  diferencia  entre  esta  composición  y  las  de  los  elejia- 
cos  Vcites  del  tiempo  de  Superunda!  Como  no  admirar  el  es- 
tro y  la  .majestad  de  estos  endecasílabos 

Aquella  que  llenó  toda  la  tierra 
Con  hazañas  tan  dignas  de  memoria, 
En  sus  débiles  hombros  ya  ni  puede 
Sostener  el  cadáver  de  su  gloria! 

Con  el  siglo  XIX  la  poesía  deja  de  ser  rastrera  y  gongórica 
para  convertirse  en  digna  é  inspirada;  y  aunque  la  Oda  que 
antecede  no  es  de  las  mas  felices  producciones  del  poeta,  cá- 
bele al  inmortal  cantor  de  Junin  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  del  ejercicio  de  las  musas  hizo  un  sacerdocio, 
arrojando  del  templo  de  Apolo  á  los  histriones  que  lo  profa- 
naban. 

Lima,  Febrero  15  de  1874. 
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